
  
    
  


  
    Infidelidad y Venganza


    


    El teléfono del despacho del señor Francisco Olmos sonó sobre la gran mesa repleta de papeles que ocupaba el centro de la pequeña estancia. El hombre sentado en la butaca de oficina dejó los papeles que estaba leyendo y descolgó el auricular. Una voz femenina, de una mujer joven habló nada más descolgar el aparato.


    -Señor Olmos, tiene una llamada.


    -Clara, te he dicho que no me pasaras llamadas- contestó el señor Olmos desde su despacho –Estoy muy liado archivando los documentos pendientes.- Francisco Olmos era muy meticuloso con sus papeles y siempre se encargaba personalmente de organizarlos.


    -Me parece que esto es importante, creo que debería contestar.


    -Adelante pues. Pásame la llamada.


    El aparato telefónico emitió una serie de pitidos mientras Clara, la secretaria del señor Olmos, traqueteaba con el terminal situado tras la puerta cerrada del despacho. Francisco Olmos escuchó los pitidos del aparato pensando que tal vez ya era hora de cambiar esos viejos teléfonos interconectados. Pero la verdad es que el negocio no iba demasiado bien y los gastos innecesarios eran… eso, innecesarios. Los grandes bufetes de abogados estaban mucho más capacitados que él y su secretaria para captar nuevos clientes, y en la abogacía, sin grandes cuentas, era difícil mantenerse. Pero lo que en ese momento no sabía el señor Olmos, era que su suerte estaba a punto de cambiar.


    -¡Francisco! ¿Eres tú?- Rogó una voz al otro lado de la línea una vez los pitidos se detuvieron –Necesito ayuda enseguida, no sé a quién recurrir.


    -Cálmese, por favor, dígame quién es y qué problema tiene. –El abogado tenía bastante papeleo que archivar durante ese día, pero tenía un olfato especial, tal vez como todos los abogados, para detectar problemas. Y los problemas de los demás suelen ir unidos a una buena suma de dinero para los abogados. Y para el dinero también tenía buen olfato.


    -Perdón, perdón,- replicó la voz del desconocido –estoy bastante nervioso. No sabía a quién recurrir. Soy Guillermo, Guillermo Tortajada.


    -Dígame, Guillermo, que le preocupa.- La memoria de Francisco comenzó a trabajar rápidamente. Si hay algo que un abogado debe tener siempre a punto es la memoria. El señor Olmos estaba convencido que el objetivo de la carrera de derecho no era otro que el de ejercitarla. Cualquier abogado, en opinión del señor Olmos, debería ser tan capaz de recitar cualquier absurdo código de leyes como de enumerar uno por uno a todos sus clientes y sus respectivos casos sin necesidad de consultar documento alguno. Y Francisco Olmos se sentía especialmente orgulloso de su memoria. Él era un buen abogado.


    Al cabo de pocos segundos, y como si de un ordenador se tratara encontró el archivo que buscaba. Guillermo Tortajada era, según recordó Olmos, un hombre relativamente joven, de unos treinta y pocos, dueño de unas cuantas empresas del sector de la tecnología. Era, como comúnmente suele decirse, un hombre hecho a sí mismo. Había acabado la carrera de telecomunicaciones con un expediente inmaculado. Gracias a sus excelentes resultados académicos comenzó a trabajar nada más terminar la facultad en una puntera empresa del sector, y a los pocos años había ahorrado un pequeño capital que utilizó para fundar su primera empresa. Él y su amigo Ignaki se habían asociado y habían sembrado la primera semilla de su pequeño imperio empresarial. Les fue muy bien debido sobre todo a la gran capacidad de Guillermo y a los contactos que había conseguido durante su experiencia laboral. A los pocos meses ya estaban preparándose para absorber otra pequeña empresa del mismo sector especializada en otras tareas. Y en ese momento se conocieron. Guillermo e Ignaki necesitaban un abogado para las negociaciones de compraventa y alguien les recomendó al señor Francisco Olmos. Desde entonces habían tenido una buena relación profesional. El señor Olmos había supervisado varios negocios importantes y los dos amigos estaban satisfechos con su abogado. Nada especialmente complicado, tal vez una o dos consultas anuales y la redacción de algún que otro documento legal.


    -Necesito ayuda, me han detenido, por favor, dese prisa.-Suplicó Guillermo.


    -¿Qué le han detenido?- Preguntó perplejo Francisco Olmos. –Pero. ¿Qué ha pasado? Espere un momento, tengo por aquí su expediente, no creo que hubiera nada irregular en ninguno de sus negocios.- El señor Olmos hizo amago de levantarse para consultar uno de los grandes archivadores metálicos que ocupaban la pared de su despacho. Pese a todos los avances informáticos, Francisco Olmos seguía confiando más en el papel y en las carpetas que en los ordenadores. Pero no llegó a levantarse, porque la respuesta que recibió de su cliente lo dejó helado.


    -No, no tiene nada que ver con los negocios. He matado a Ignaki.


    -¿Qué ha hecho que?- Francisco Olmos estaba perplejo.- ¿Pero porqué ha hecho eso?


    -Se tiraba a mi mujer.


    -Dígame dónde está, voy enseguida. Y no conteste a ninguna pregunta hasta que no hable conmigo.- El señor Francisco Olmos no estaba acostumbrado a estas cosas. Él era abogado mercantil. Se dedicaba a los negocios. Pero no podía dejar colgado a un cliente. Y menos a un cliente solvente.


    Anotó la dirección de la comisaría en la que mantenían cautivo a Guillermo Tortajada, buscó rápidamente en el archivo la carpeta con el expediente de su cliente, se puso su abrigo mientras guardaba los papeles en su maletín y salió rápidamente de su despacho.


    ***


    La historia de Guillermo, Ignaki e Isabela se remonta a varios años atrás. Los tres se conocieron en su primer año de facultad. Guillermo e Ignaki congeniaron enseguida. Ambos eran jóvenes apuestos y muy inteligentes. No era fácil acceder a la carrera de telecomunicaciones y solo los más preparados lo lograban. Los dos se fijaron en Isabela de forma inmediata y comenzó una amistosa competición entre ellos para ver quien se la llevaba a la cama. Y ganó Guillermo. Al menos así fue al principio.


    Isabela era por aquel entonces una joven realmente atractiva. Lucia una melena pelirroja que prácticamente le rebasaba la cintura. Todo aquel que se le acercaba acababa irremediablemente perdido en la inmensidad de sus ojos azules. Su sonrisa cautivaba por igual a hombres y a mujeres. Su cuerpo era, en palabras de los dos amigos, espectacular. No era una mujer excesivamente delgada, pero sí de curvas bien definidas y muy proporcionadas. Con su metro sesenta lucía unas piernas bien contorneadas, unas caderas anchas y un pecho generoso. Desde el primer día de clase muchos de los compañeros competían por sus atenciones pero finalmente fueron Guillermo e Ignaki los que las recibieron, y, en última estancia, tan solo Guillermo.


    Antes de finalizar el primer año, Isabela y Guillermo eran uno. Y los tres formaban un equipo. Estudiaban juntos, salían juntos, realizaban trabajos juntos. El único tiempo en el que no estaban juntos los tres era cuando Guillermo e Isabela disfrutaban de algún momento de intimidad. Ignaki estuvo con muchas mujeres a lo largo de los años, algunas se unían temporalmente al grupo, aunque siempre por poco tiempo y otras no llegaban a ser conocidas por el resto de amigos. Y así, los tres juntos, tal y como habían empezado, acabaron la licenciatura. Los tres consiguieron un expediente académico brillante pues pese al tiempo que pasaban disfrutando de su juventud, también le dedicaban mucho tiempo al estudio, y como no, los tres juntos. Pero Guillermo siempre fue el mejor del grupo. El más listo, el más trabajador y el que mejores notas sacó.


    En esa amistad, aparentemente perfecta, no todo era como parecía. Isabela y Guillermo estaban absolutamente enamorados el uno del otro, y así fue durante todo el tiempo que pasaron juntos. Pero al mismo tiempo Ignaki deseaba en secreto a la novia de su amigo. Nunca nadie sospechó nada, pero cada vez que Ignaki besaba a una mujer, a quien realmente besaba era a Isabela, cada vez que ligaba con una chica durante una noche de fiesta, realmente ligaba con Isabela, cada noche que pasaba con una de sus pasajeras novias, realmente la pasaba con Isabela. Ignaki pensaba día y noche en Isabela, pero sabía que su amor era imposible. Era la novia de su amigo, y, además, ella no sentía absolutamente nada por él. Isabela solo tenía ojos para su amigo Guillermo. Ignaki envidiaba a su amigo en todos los aspectos de su vida, no solo amaba en secreto a Isabela sino que también sentía celos por las grandes capacidades de Guillermo. Aún así, los años pasaron y los tres amigos continuaron inseparables a pesar de todo.


    Cuando terminaron los estudios, una gran empresa ofreció un buen contrato a Guillermo y desde esa posición consiguió que Ignaki e Isabela, su gran amor, fueran también contratados. El tiempo continuó su curso inexorablemente y Guillermo e Isabela comenzaron a vivir juntos. Al poco tiempo también Ignaki comenzó a convivir con ellos en el mismo apartamento. Los tres vivían juntos como compañeros de piso, Isabela y Guillermo por un lado e Ignaki, siempre rencoroso, en el cuarto contiguo. Ignaki maldecía en silencio las noches en que sus amigos disfrutaban el uno del otro tras la pared, mientras él se reconcomía por dentro. Muchas noches él también subía parejas a casa, pero nunca eran Isabela, ella yacía con su amigo en la habitación contigua.


    Durante los pocos años que trabajaron en la gran multinacional tecnológica los tres amigos juntaron un pequeño patrimonio con el que fundaron su primera empresa. Guignabela tec. El nombre no era para nada original, pero no era originalidad lo que buscaban, era capturar la esencia. Ellos, los tres, unidos bajo unas siglas. Aunque extraoficialmente la empresa era de los tres, siempre fue Guillermo el que la dirigió. Y lo hizo bien. Poco a poco Guignabela tec. empezó a llenar sus bolsillos. Isabela y Guillermo compraron su propia casa abandonando el apartamento común e Ignaki pudo también pedir un crédito hipotecando su parte de la empresa para comprarse un lugar donde vivir. Poco después Isabela y Guillermo se casaron en una gran ceremonia a la que todos los amigos del trío estuvieron invitados. Ignaki no pudo más que aceptar la petición de apadrinar el enlace, pese a hacerlo con todo el dolor de su alma. Él nunca había perdido la esperanza, pero en ese momento supo que Isabela nunca sería suya.


    En el transcurso de unos pocos años la empresa había generado tantos beneficios gracias a la gestión de Guillermo y al trabajo de sus socios que el grupo de amigos controlaba un pequeño emporio de empresas tecnológicas. Conforme la pequeña empresa aumentó de tamaño y, por lo tanto, de volumen de negocio, Guillermo se veía obligado a dedicarle más y más tiempo. Hasta que inevitablemente comenzó a descuidar a lo único que realmente le había importado siempre... Isabela. Guillermo era consciente de ello, no había llegado hasta donde estaba siendo un inepto, pero estaba convencido de que en poco tiempo podría delegar en un gerente para poder prestarle más atención a su mujer. Pero cada vez trabajaba más y el gestor nunca llegaba. Isabela comenzó a sentirse abandonada.


    Y en ese momento cometió el primer gran error de los muchos que plagarían su futuro. Fue a buscar consejo, apoyo y consuelo en su mejor amigo. En su mejor amigo. En el tercero del grupo. En Ignaki. Ella confiaba en él. Era su amigo y el de su marido. Era su socio y, también, el de su marido. Ella no sabía los deseos ocultos que él albergaba. Durante varios meses estuvieron quedando para hablar de los problemas del matrimonio. Para Isabela era una confesión, contándoselo a él liberaba en parte su carga. Para Ignaki era un sueño, una oportunidad, un resquicio por el que colarse. Nunca se lo contaron a Guillermo. Ella no lo hizo porque le amaba y le avergonzaba reconocer que necesitaba apoyarse en alguien, aunque fuera Ignaki, para sostener su matrimonio. Además, nunca pensó que hiciera nada malo. Él nunca habló con Guillermo de sus encuentros porque sabía que sí hacia algo malo. O por lo menos algo malo para con su amigo.


    Isabela siempre le confesaba sus secretos, sus miedos, sus temores. Ignaki, lejos de evitarle preocupaciones intentaba generarlas, fomentarlas, hacerla sentir insegura, poco amada, siempre de la forma más sibilina posible. Prometía una y otra vez que hablaría con Guillermo, y nunca lo hacía. Aunque siempre inventaba historias de cómo había ido a su amigo a pedirle que prestara atención a su mujer y él siempre respondía con el mucho trabajo que había que hacer, con la poca importancia que para él tenía su mujer y diversas historias que mucho distaban de la realidad. Isabela pensaba que Guillermo ya no la quería, Guillermo amaba a Isabela con toda su alma y hacía todo lo que hacía por ella, Ignaki solo tenía una cosa en mente, separarlos para siempre.


    Y un día, sin previo aviso, casi de repente, cual cruel broma del destino sucedió lo que nunca debió pasar. Sucedió lo que con el tiempo rompería para siempre al eterno grupo de amigos y el corazón de Guillermo. Empezó la historia que terminaría tiempo después con un sofocado abogado montando rápidamente en su coche para visitar a su cliente. Cliente que acababa de matar a su socio.


    ***


    El señor Francisco Olmos bajó las escaleras del edificio en el que tenía su despacho saltando de dos en dos los escalones. Ni siquiera fue capaz de esperar al ascensor. Solo tenía una cosa en mente, llegar a la comisaría y hablar con Guillermo Tortajada. No entendía lo que podía haber pasado. El siempre había tratado con los dos socios. Conocía a Isabela, la tercera socia y esposa de Guillermo porque había coincidido con ella en alguna firma de documentos en la que él había estado presente. Pero realmente no había tratado mucho con ella. Aunque siempre le había dado la impresión de que tanto Guillermo como Isabela formaban una buena pareja. Se les veía totalmente enamorados.


    Llegó casi sin aliento a la plaza donde aparcaba su viejo BMW, una berlina que había comprado quince años atrás, que para ser francos, nunca le había dado el menor problema. En algún momento pasado, cuando su pequeño bufete funcionaba algo mejor, se había planteado comprarse un coche más moderno, pero siempre había acabado desechando la idea. Francisco Olmos tenía la convicción de que si algo funcionaba bien, había que mantenerlo. Y su coche funcionaba bien. Depositó el abrigo meticulosamente en el asiento trasero, y se sentó al volante. Arrancó el vehículo y pisó a fondo el acelerador. A los pocos minutos conducía a gran velocidad hacia la dirección que su cliente le había facilitado.


    Francisco Olmos no hacía más que darle vueltas a las opciones que podía presentar ante su cliente. Era evidente que él no era capaz de hacerse cargo de un caso como aquel. Él se dedicaba a redactar contratos, no a defender a acusados de asesinato. No sabría ni por dónde empezar. Y lo más probable era que si se hacía cargo del caso su cliente pasara una buena temporada entre rejas. Lo único que podía hacer era intentar aconsejarle lo mejor posible, recomendarle a un buen abogado penal y desearle suerte.


    ***


    Guillermo estaba sentado en el duro suelo de un calabozo y de eso sí parecía estar seguro. Por lo demás, no estaba muy seguro de donde estaba, no estaba muy seguro de lo que había pasado en las últimas horas y para ser totalmente sincero consigo mismo, no estaba muy seguro ya de nada. Excepto de seguir allí sentado. Intentó poner en orden sus pensamientos, lo cual, dadas las circunstancias, no era nada sencillo. ¿Qué había pasado? ¿Por qué? ¿En qué momento había perdido al amor de su vida? ¿En qué momento su amigo lo había traicionado? ¿En qué momento habían comenzado a conspirar contra él? Guillermo enterró la cabeza entre las manos mientras las lágrimas volvían a manar de sus ojos. Durante años se había dedicado a trabajar sin descanso con el único objetivo de que tanto Isabela como Ignaki pudieran vivir como reyes. Y lo había hecho siempre de forma desinteresada. Por ellos.


    Él amaba a Isabela más de lo que nunca hubiera pensado que se podría amar a nadie. Y quería a Ignaki como si de un hermano se tratara. Más que a un hermano. Durante años lo habían compartido todo. Todo menos a Isabela. Aunque ahora se daba cuenta que a Isabela también la habían compartido. ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía ser que las dos personas en las que más confiaba lo hubieran traicionado de semejante manera? Hasta hace veinticuatro horas hubiera dado la vida sin dudarlo por cualquiera de ellos dos. De hecho, si se paraba a pensarlo, es lo que había hecho. Trabajar y trabajar por y para ellos. Y de la noche a la mañana todo había cambiado para siempre.


    Recordaba vagamente haber entrado en casa de su amigo armado con una vieja escopeta de caza. Recordaba las suplicas de Ignaki. Las suplicas por su vida. Recordaba las lágrimas de su mujer. La sangre. El miedo, el odio. Después las luces, la policía. Y ahora el calabozo. Pero todos estos recuerdos eran extremadamente imprecisos. Lo tenía todo borroso. Como visto tras una cortina. Como si solo fueran sombras en la pared. Así que buscó algo a lo que poder aferrarse, algo de lo que si estuviera seguro. Dejo volar su memoria hasta encontrar un recuerdo tranquilizador, un recuerdo que le permitiera mantener la cordura. Recordó el día más feliz de su vida. El día en que Isabela y él se prometieron amor eterno.


    ***


    -¿Nervioso?- Preguntó Ignaki a su amigo mientras le sonreía pícaramente.


    -Sabes que no,- contestó Guillermo riendo. –Llevo esperando este día mucho tiempo. Sabes que Isabela es todo para mí. Que ella es mi vida.


    -Lo sé, amigo, lo sé. Me alegro mucho por vosotros dos. Vamos, la ceremonia va a empezar.


    Había sido una boda sencilla. Solo unos pocos amigos y familiares, no habría más de treinta personas en total. Ninguno de los dos eran amigos de las grandes fastuosidades y quería que el enlace fuera algo especial compartido solo por los más allegados. Después de mucho buscar, habían decidido celebrar el enlace al aire libre, en una casa rural en un pueblo del interior. Tanto el novio como el padrino se quedaron si palabras al salir al exterior y contemplar la hermosura de Isabela. Debía ser la novia más bella que jamás hubiera visto ninguno de los dos.


    -Que suerte tienes, cabrón.- bromeo Ignaki con su amigo sin apartar la vista de la mujer a la que amaba en secreto. –Ahora sí que las has cazado para siempre.


    -Me siento afortunado. Me siento afortunado de teneros a los dos. Mi mujer y mi hermano.- Guillermo abrazó a su amigo y ambos caminaron juntos hasta el altar donde esperaba Isabela.


    La ceremonia fue sencilla. Cuando el sí quiero fue pronunciado y el sacerdote bendijo la unión Guillermo e Isabela se fundieron en un eterno beso de amor mientras Ignaki se veía obligado a apartar la vista. Había perdido. Eso lo sabía ya desde hacía mucho tiempo. Sabía que Isabela nunca sería suya, porque su corazón pertenecía a otro. Pero aquel era el punto final. Nunca estarían juntos. Había sido derrotado por su mejor amigo. Tras el enlace todos los invitados pasaron al restaurante de la casa rural y las exquisiteces preparadas por un experto equipo de cocineros fueron degustadas regadas con buen vino. El brindis a cargo del padrino fue algo que la mayoría de los invitados recordarían durante mucho tiempo. Nunca antes había oído algo tan sincero y cargado de sentimientos. Lo que ninguno de los allí presentes entendió es que las palabras pronunciadas por Ignaki iban solo dirigidas a Isabela. Era su último elogio. Sus últimas palabras de amor hacia ella.


    Isabela y Guillermo abrieron el baile nupcial al que pronto se unieron más y más invitados. Ignaki los contempló desde la distancia, con una mezcla de tristeza y alegría. Era un sentimiento difícil de describir. Se alegraba por su amigo y por Isabela, pero al mismo tiempo el rencor y el odio le atenazaban el corazón. El baile y las copas duraron hasta bien entrada la madrugada y poco a poco los invitados se fueron marchando. Isabela y Guillermo no esperaron hasta el final, de hecho, fueron de los primeros en marcharse. Ambos estaban deseando pasar juntos su primera noche como matrimonio.


    Guillermo entró en la habitación con Isabela en sus brazos, como manda la tradición, y la deposito con ternura en la cama. La besó apasionadamente y la ayudo a quitarse el precioso vestido blanco. Ella lo miró pícaramente tumbada en la cama ya solo con su ropa intima. Ahora, despojada del vestido lucía un pequeño tanga blanco semitransparente y un sujetador a juego que realzaba sus grandes pechos.


    -¿Te gusta cómo me he puesto para ti? –Preguntó Isabela con los ojos brillando por la lujuria.


    -Me encanta, estás preciosa. Y buenísima. Soy el hombre más afortunado del mundo por tenerte.


    -Desnúdate. Es nuestra noche de bodas, no perdamos más tiempo. Hoy voy a hacer cualquier cosa que quieras.


    -Ya tengo todo lo que quiero. Te tengo a ti.- Guillermo se quitó la ropa lo más deprisa que fue capaz y se abalanzó sobre su mujer. Mientras se besaban con pasión recorrían sus cuerpos con las manos sin dejar lugar alguno inexplorado. Guillermo acariciaba a su mujer deteniéndose en sus pechos, en sus caderas, en sus muslos. Lentamente, disfrutando del momento bajó el tanga de su mujer y la besó primero en los labios, después en los senos y por último en el sexo, recreándose en sus muslos, lamiendo los labios, mordisqueándolos.


    Isabela gemía de placer mientras su amado la estimulaba. Se acariciaba los pechos con una mano mientras que con la otra guiaba la cabeza que tenía en su entrepierna, apretándola contra ella unas veces, haciendo que se moviera otras y tan solo revolviendo el pelo de su marido el resto del tiempo. Ella se sentía tan afortunada como Guillermo. El gran amor de su vida había jurado amarla para siempre y eso la convertía en la persona más feliz sobre la faz de la tierra.


    -Ven aquí.- Rogó Isabela. –Ahora quiero probarte yo a ti.- Guillermo se apartó y se acercó de rodillas a donde reposaba la cabeza de su mujer. Isabela se incorporó y obligó a su marido a tumbarse en la cama. Se desabrochó el sujetador que ya estaba totalmente fuera del sitio y comenzó a lamer el cuerpo de su esposo.


    -No, no me beses,- dijo Isabela mientras lamia los labios de Guillermo –Déjame chuparte los labios. Tú túmbate y no hagas nada.


    Guillermo hizo caso a los deseos de su mujer y se quedó quieto, disfrutando de la lengua de su esposa. Ella le lamió los labios de su amado y cuando consideró que habían recibido atención más que suficiente bajo hasta su cuello. Se dedicó con pasión a lamerlo, a morderlo, a chuparlo succionando proporcionándole a Guillermo un placer indescriptible. Su siguiente parada fueron los pezones Guillermo. Se recreó con amor pasando la lengua y los labios por los pechos erectos de su hombre. Y por último se acurrucó a los pies de Guillermo para poder acceder a su miembro que ya estaba totalmente erecto. Isabela cogió la polla de su esposo con ambas manos y empezó a pajearle lentamente mientras pasaba la lengua por su glande. Guillermo se estremecía de placer mientras su mujer se dedicaba en cuerpo y alma a darle placer. Isabela lamia la erecta polla en toda su extensión, con calma, con ternura y cuando Guillermo alcanzó su punto de excitación máxima empezó a mamársela entera, metiéndose todo lo que le cabía en la boca. Isabela succionaba mientras movía la lengua intentando proporcionar el máximo placer posible a su pareja.


    -Ven aquí, mi vida. Ahora voy a follarte.- Dijo Guillermo mientras obligaba a su mujer a apartarse de su entrepierna.


    -¿Cómo quieres que me ponga, amor mío?- Preguntó Isabela lascivamente


    -Ven aquí, ponte a cuatro patas, te voy a dar desde detrás


    Isabela así lo hizo. Apoyó sus manos en la cama y elevó el culo para que su marido tuviera total acceso a su coño. Guillermo se colocó detrás de ella y empezó a restregar su polla contra el sexo de ella. Isabela estaba absolutamente mojada y rogó a su esposo que se la insertara de una vez. Guillermo no se hizo de rogar y de un solo golpe introdujo todo su miembro en el interior de su esposa.


    -Fóllame fuerte mi hombre, fóllame como solo tú sabes.- Pidió Isabela.


    Guillermo comenzó a mover sus caderas rítmicamente, primero despacio, disfrutando, pero cada vez más y más deprisa. Isabela sentía el miembro de su esposo dentro de ella, entrando y saliendo, proporcionándole un placer indescriptible. Al cabo de unos minutos de bombeo cada vez más rápido Isabela sintió como su cuerpo comenzaba a erizarse. Notaba como estaba apunto de alcanzar su primer orgasmo como mujer casada. Clavó las uñas en el colchón mientras su respiración se volvía cada vez más irregular. Cuando el orgasmo estaba apunto de alcanzarla Guillermo empezó a golpearla de forma irregular, signo inequívoco de que iba a correrse también. Durante los años de relación previos habían alcanzado tal grado de compenetración que eran capaces de alcanzar el orgasmo de forma simultánea prácticamente siempre que se acostaban. Los dos se fundieron en una mezcla de gemidos, gritos y súplicas mientras se corrían como uno solo. Las entrañas de Isabela quedaron regadas por el esperma de Guillermo que se mantuvo detrás de ella con el miembro todavía en su interior durante un buen rato mientras masajeaba con ambas manos los pechos de su mujer.


    Al fin Guillermo salió del interior de su mujer y ambos se tumbaron en la cama, abrazados el uno al otro.


    Te quiero.- Le dijo Isabela a Guillermo


    Yo sí que te quiero mi vida, y siempre te querré. Lo eres todo para mí.


    Y así, los dos hechos uno, pasaron el resto de su noche de bodas.


    Mucho tiempo después, Guillermo rompería a llorar en un calabozo de una comisaría cualquiera mientras recordaba esta noche siendo consciente de que lo había perdido todo.


    Las lágrimas surcaban las mejillas de Isabela acurrucada en el sofá de su casa. La culpa era suya, toda suya. Y ahora los había perdido a ambos. Y sabía que se lo merecía. Todo el sufrimiento, todo el dolor, todas las lagrimas que derramaba eran justas y merecidas. Como había sido capaz de hacer lo que había hecho con las dos personas a las que amaba. Pero los que no lo merecían eran Guillermo e Ignaki. A Guillermo lo amaba con toda su alma, a pesar de todo, a pesar de haberlo engañado, a pesar de que su marido había matado a su amante, a pesar de todo lo seguía a amando. Y ahora estaba detenido. A Ignaki, a Ignaki realmente nunca lo había amado. Le quería, sí que le quería, mucho, pero no de la misma forma. Solo había sido un buen amigo que había estado ahí cuando lo había necesitado. Guillermo pasaba mucho tiempo trabajando y ella se sentía sola. Y allí estaba siempre Ignaki, siempre ofreciéndole consuelo, ofreciéndole apoyo. Y al final, un día, sin saber como, había sucedido. Se habían acostado. ¿Cuánto hacía de aquello? Al menos un año.


    Nunca debió pasar. Ahora se arrepentía de todo. Ahora su amado estaba encerrado y su amigo muerto. Y todo por su culpa. Había sido ella. Ella era la responsable. Hablaría con la policía, con el juez, con quien fuera. Diría que ella había apretado el gatillo. Diría que ella había asesinado a su amante. Que su marido era inocente de todo, que las huellas del arma las había puesto él allí intencionadamente para encubrirla. Que ella era la responsable de todo. Y aunque realmente no había apretado el gatillo se sentía responsable al ciento por ciento de todo lo que había pasado. Era todo culpa suya. Había matado a su amigo y metido entre rejas a su amado. Era culpa suya. Isabela alargó la mano hasta alcanzar la botella de Bourbon que reposaba en la mesilla y le dio un trago. El sabor del licor se mezcló con el de sus propias lágrimas. ¿En qué momento había empezado todo a torcerse? No lo sabía. Tal vez fue aquel primer beso, aquél primer momento de flaqueza, aquél primer gran error.


    ***


    Isabela e Ignaki estaban sentados en una mesita junto a la ventana de un pequeño café. Ella no tenía ni idea de las ocultas intenciones de su amigo, pero él solo tenía una cosa en mente. En lo único que pensaba era en minar la relación entre sus dos amigos.


    -Hoy he hablado muy seriamente con Guillermo.- Mintió descaradamente. –Le he dicho que debía pasar más tiempo contigo, que te tenía abandonada. Y me ha contestado que el trabajo era lo más importante.


    Los ojos de Isabela brillaron debido a las lágrimas que comenzaban a asomar. Se sentía desdichada. Amaba a su marido pero él parecía no tener ningún interés en ella. Llevaban varias semanas ya sin tener ningún tipo de relación sexual. Él llegaba a casa exhausto todos los días sin ganas de nada y ella estaba ya durmiendo. Por la mañana el siempre se despertaba un poco antes que su mujer. Cuando Isabela de despertaba solía encontrarse a su marido con un par de tazas de café preparadas y algún dulce para ella. Siempre le preparaba el desayuno. Pero ese era prácticamente todo el contacto que tenían. Después él marchaba a trabajar casi de inmediato y ella se quedaba en casa, sola. Luego se volvían a ver a lo largo del día, dado que ella también contribuía en la empresa, pero eran contactos frugales, impersonales, contactos de trabajo. Como añoraba aquellos tiempos, al principio, con la pequeña empresa recién montada, cuando todavía tenían sexo en el despacho, en los baños, en cualquier lado. Ahora no, ahora nunca. Guillermo siempre estaba demasiado ocupado para ella. Guillermo no la deseaba, y ella lo sabía.


    -Creo,- volvió a mentir Ignaki, lanzando el anzuelo final tras su telaraña de engaños. –Creo, y realmente siento mucho decirte esto. Creo que tiene una aventura.


    El corazón de Isabela se hizo añicos en ese momento. Por eso no la tocaba, por eso no la miraba, por eso no la deseaba. Todo su mundo se derrumbó en el instante en el que su amigo, en el que confiaba plenamente, le confesó que su amado la estaba engañando. Paradojas del destino. El corazón se lo partió un engaño, pero no fue el engaño de Guillermo, que jamás tuvo lugar, fue el engaño de Ignaki el que la destrozó. Isabela rompió a llorar desconsolada. No entendía como podía ser. Ella amaba a Guillermo y no concebía que él no la amara a ella.


    -No llores, no lo merece. Si no es capaz de darse cuenta de lo que tiene, no merece que derrames una sola lágrima por él.- Ignaki había cerrado la trampa. Ahora solo era cuestión de tiempo saber si Isabela había picado el anzuelo. Se levantó y se acercó a Isabela, la obligó a levantarla y la estrechó contra su cuerpo abrazándola. –No llores, no merece una sola de tus lágrimas.- Y entonces la beso.


    No fue el beso que había esperado. Llevaba mucho tiempo deseando robar un beso de los labios de Isabela. Pero cuando sus labios se tocaron ella se apartó de él.


    -¿Qué haces?- Le reprochó entre lágrimas.


    -Isabela, te amo. Te quiero con todo mi corazón, siempre te he amado. Y no soy capaz de soportar como desperdicias tus lágrimas por alguien que no te merece. Ven conmigo, yo si te trataré como te mereces.


    Tal vez fue por el dolor, tal vez fue por los celos, tal vez fue por la sensación de abandono que sentía o tal vez fue por un cúmulo de todas estas cosas, Isabela nunca lo supo, pero lo cierto es que esta vez fue ella quien besó a su amigo. Y este beso si fue lo Ignaki había estado esperando. A los pocos segundos la realidad golpeó duramente a Isabela en cuanto fue consciente de lo que había hecho.


    -Lo siento, no sé que me ha pasado- Sollozó Isabela mientras se alejaba de su amigo.


    -Espera, no te vayas.- Susurró Ignaki. Pero Isabela ya no podía oírle. Ignaki se quedó solo, contemplando como la mujer a la que amaba huía de él entre lágrimas.


    Isabela salió del local tropezando con algunas de las sillas y vagó sin rumbo, sollozando, sufriendo. No entendía lo que acababa de pasar. Ignaki le había dicho que la amaba. Pero ella no le correspondía. Ella amaba a su marido. Y él la engañaba con otra. Su mundo se hacía pedazos por momentos. Y no encontraba nada a lo que agarrarse. No entendía nada. Necesitaba pensar, pero era incapaz. Cientos, miles de ideas descabelladas pasaban por su mente mezcladas con recuerdos del pasado, de los buenos tiempos. Intentaba acceder a los momentos que habían marcado su relación, pero cada vez que lo hacía era sustituida irremediablemente por una mujer sin rostro que ocupaba su lugar. Su mente le estaba traicionando tal y como había hecho su marido.


    Intentó recordar el último aniversario de bodas, pero no era ella quien aparecía en su recuerdo, sentada a la mesa disfrutando de una cena elegante. Su marido cenaba con otra mujer. Una mujer de rasgos imprecisos, una mujer que no conseguía reconocer, pero no era ella. Buscó más y más profundamente, intentó rememorar el día en que se conocieron, hace muchos años ya. Pero tampoco conseguía verse allí. Veía a su marido, lo veía presentarse junto a su amigo, pero ella no estaba allí, había otra mujer. Isabela caminó durante mucho tiempo, intentando recordarse a sí misma. Pero no podía. Pasaron varias horas en las que Isabela no fue consciente de nada. Solo deambulaba de un lado a otro, sin destino concreto, llorando e intentando recordar.


    Cuando ya había oscurecido totalmente y sus pasos solo se iluminaban gracias al alumbrado público, Isabela comenzó a darse cuenta de las horas que llevaba perdida. Vio a lo lejos taxi que se dirigía hacía hacia ella y casi de forma instintiva levantó su mano para detenerlo. El vehículo paró a escasos pasos de Isabela que abrió la puerta y se sentó en el asiento trasero.


    -¿A dónde?- Preguntó el taxista de forma rutinaria sin siquiera prestar atención al aspecto de su pasajera.


    ¿A dónde? Era una buena pregunta. Ella no sabía a donde ir. Se encontraba perdida, triste y sola. Y en ese momento, allí sentada, turbada, triste, dolida y desconcertada tomó la que posiblemente fue la peor decisión de todas las malas decisiones que tomaría en su vida. Casi en un suspiro facilitó al taxista la dirección de su amigo Ignaki. El taxista, ajeno a toda la situación puso rumbo a las afueras de la ciudad. Al cabo de unos minutos el vehículo se detuvo frente a un chalecito de dos alturas situado en una de las urbanizaciones de la periferia. Isabela pagó más de lo que el viaje costó dado que ni siquiera espero a recibir el cambio. Dio las gracias al taxista de forma escueta y corrió hasta la entrada de la parcela.


    Ignaki estaba sentado en su sillón favorito. Lo tenía perfectamente orientado para poder disfrutar de su pantalla de plasma desde el mejor ángulo posible. Tenía abierto ante él un paquete de patatas fritas y sostenía una cerveza en la mano. Aunque la televisión estaba encendida, realmente no le estaba haciendo mucho caso a las imágenes de la pantalla. No hacía más que pensar en los acontecimientos de aquella tarde. Todo había sucedido tan deprisa que no le había dado tiempo a pensar con claridad. Tanto tiempo intentando conseguir el amor de Isabela y ahora había cometido un desliz imperdonable. En estos momentos seguro que su amada ya estaba en brazos de Guillermo confesándole todo. Guillermo diría que no tenía ninguna aventura, que todo debía ser un montaje para separarlos. Ella lloraría, le pediría perdón por haber dudado de él. Y Guillermo la perdonaría, la besaría, la consolaría. Y entonces Ignaki ya no tendría ninguna oportunidad. La perdería para siempre, a ella, a su amigo y todo lo demás. En todo esto tenía ocupados sus pensamientos cuando sonó el timbre del telefonillo. Ignaki se levantó con cautela. Guillermo debía haberse enterado ya de todo y ahora venía a pedirle explicaciones. Tendría suerte si su amigo no le partía la cara nada más verle. Ignaki presionó el botón de aparato que comunicaba con la verja de entrada sin ni siquiera abrir la puerta de la casa para ver quien estaba en el exterior de la valla.


    -Ábreme, por favor, no quiero ir a casa y no sabía dónde ir.


    El corazón de Ignaki dio un vuelco. Era ella. Era Isabela. Había venido a su casa después de todo. Al final el pez había picado. Ahora ya la tenía. Pero debía ser cauto, aún podía perderlo todo, no debía precipitarse. Debía esperar a que ella se metiera sola en la boca del lobo. Isabela nunca debía averiguar que era él el que había conspirado para hacerla caer a sus pies. Para que todo saliera bien Isabela debía pensar que era ella la que le había seducido a él. Ahora empezaba el juego final donde se decidiría todo. Guillermo le había ganado la partida desde el primer día, pero ahora las fichas estaban dispuestas de nuevo e Ignaki tenía un as en la manga. Ignaki pulsó el mando que abría la verja exterior mientras hacía lo propio con la puerta de la casa. Isabela recorrió el corto camino que separaba ambas entradas lo más deprisa que pudo y entró en la casa. Ignaki cerró la puerta a su espalda y se giró para quedar frente a ella.


    -¿Dónde has estado? Te fuiste y no sabía que…- Ignaki no pudo terminar la frase porque Isabela se lanzó a sus brazos y le besó. Isabela estaba totalmente fuera de sí. Todo lo que quería y todo en lo que creía se había venido abajo y solo encontró un punto de apoyo. Encontró a Ignaki entre el caos y a ello se aferró.


    -Esto no está bien, Isabela.- Dijo Ignaki apartándola suavemente.


    -Ya no sé lo que está bien ni lo que está mal. Ya no sé nada. ¿Por qué no debería besarte? ¿Por qué? ¿Tú tampoco me deseas?


    -Te deseo más de lo que nunca he deseado a nadie.- Ignaki volvió a unir sus labios con los de Isabela notando el sabor de su amada mezclado con las lagrimas que surcaban sus mejillas. Ya la tenía justo donde quería. Ahora Isabela estaba a su merced. Con el corazón acosado por las dudas, los celos y el dolor no sería capaz de resistirse a él. Ahora le tocaba ser frío, calculador. Ofrecerle lo que ella necesitaba, seguridad, amor, estabilidad. Que mientras todo se derrumbaba solo hubiera algo firme en su vida. –Ven, siéntate conmigo, voy a llamar a Guillermo, le diré que pasaras la noche aquí.


    -¡No! No le digas nada.- Rogó Isabela mientras se sentaba en el sofá al lado de Ignaki.


    -Tranquila pequeña,- Ignaki intentaba tranquilizarla. Un paso en falso y la volvería a perder tal vez para siempre.- No le contaré nada. Solo le diré que hemos tomado unas copas y que no quieres conducir de vuelta en ese estado, o mejor que te has quedado dormida en el sillón. No te preocupes, el no se enterará de nada.


    Como única respuesta Isabela se acurrucó en el sofá y rompió a llorar. ¿Qué estaba haciendo? Iba a traicionar a su amado por celos. Iba a acostarse con su amigo por despecho. Iba a engañar a uno y a aprovecharse del otro. Y no estaba seguro de si aquello estaba bien o mal. No era capaz de pensar con claridad. Ella quería a su marido, pero él la engañaba. Y en cuanto a Ignaki… Sabía que le haría daño, pero no le importaba. Ahora nada tenía importancia. Tanto daba herir a uno como al otro. Si en ese momento Isabela hubiera sido consciente del dolor que acabaría provocándose a ella misma tal vez todo habría sido distinto, pero no estaba en condiciones de darse cuenta de nada.


    Ignaki se dirigió al surtido mueble bar que había hecho instalar en el salón y del que estaba particularmente satisfecho. Daba un toque de elegancia y resultaba muy práctico cada vez que tenía visitas. Pero sobre todo era una forma de impresionar a las mujeres que metía en su cama. Ahora mismo su objetivo no era impresionar a nadie pero pensó que no sería mala idea servir un par de copas. A Isabela no le sentaría mal un trago y tal vez el estado de embriaguez favoreciera sus planes. Mal no haría, eso seguro. Y en cuanto a él, necesitaba beber algo. Las cosas se estaban precipitando y solo el alcohol le daría el valor suficiente como para culminar sus planes. Cogió dos vasos anchos de la parte superior del mueble y sirvió un par de hielos en cada uno. No preguntó a Isabela, sabía que sentía predilección por el buen Bourbon y seleccionó la mejor botella que tenía para la ocasión. Escanció el licor en abundancia hasta que ambos hielos fueron totalmente cubiertos en cada uno de los vasos y se acercó al sofá donde su amada sollozaba. Dejó los vasos en la mesilla y pasó su mano por los cabellos de Isabela.


    -Tranquila, preciosa, verás como todo sale bien. Toma.- Ignaki recogió el vaso que acababa de depositar en la mesa y se lo acercó. –Echa un trago, te sentará bien. Isabela se incorporó y tomó el vaso que su amigo le ofrecía.


    -Muchas gracias, -le dijo mientras una tímida sonrisa asomaba en sus labios, -tú sí que sabes como cuidarme.- Isabela vació la copa de un solo trago. Y eso la hizo sentirse mucho mejor. El licor inundó su interior reconfortándola, haciéndola entrar en calor. –Ponme otro, lo necesito.


    -No abuses, pequeña, no te vaya a sentar mal.


    -No, no, ponme otro, me lo beberé con más calma, te lo prometo.- Ignaki se acercó a ella y la besó saboreando el Bourbon que impregnaba sus labios. Le acercó la copa que se había preparado par él y se levantó par rellenar la que había bebido Isabela.


    -Espérame aquí, voy a la cocina a llamar a tu marido.- dijo Ignaki ya con los hielos tintineando en el nuevo vaso recién servido.


    -No me dejes sola. No te vayas.- Pidió Isabela.


    -Volveré enseguida, no te preocupes, y cuando vuelva, no volveré a separarme de ti.


    Ignaki dejó a Isabela sumida en sus pensamientos y entró en la cocina cerrando la puerta a su espalda. Casi no podía creer en su suerte. Tenía a la mujer que amaba tumbada en su sofá, destrozada y deseando que la consolara, que la cuidara, que la hiciera suya. Y no pensaba desaprovechar la oportunidad. Ahora quedaba encargarse del marido. De su amigo, pensó con una punzada de culpabilidad. Pero la culpa fue enterrada muy profundamente en el momento bebió de la copa que sostenía en la mano. No era momento para sentirse culpable. Llevaba mucho tiempo esperando algo como aquello, se había esforzado mucho por conseguir a Isabela y ahora no podía echarse atrás. Guillermo no tenía la más mínima importancia ya para él. Había tenido su oportunidad, vaya que si la había tenido. Y la había desaprovechado. Si él hubiera tenido a una mujer como Isabela en casa jamás habría permitido que se le escapara. Y justo eso es lo que tenía ahora.


    Se sentó en una de las sillas altas que bordeaban la barra que partía la cocina por la mitad. La diseñadora que contrató para decorar la casa había hecho un gran trabajo. A un lado de la estancia se encontraba la cocina propiamente dicha, la encimera, la vitrocerámica, el horno, la nevera y todo aquello que se utilizaba para cocinar. Una mesa grande con sus respectivas sillas ocupaba la otra mitad de la sala y justo en medio, partiendo el espacio en dos, la barra. Era similar a la barra de un bar, rodeada de taburetes e incluso tenía un grifo de cerveza de diseño. Solo había utilizado el tirador en un par de ocasiones, al celebrar alguna fiesta, pero el efecto era lo que contaba. Descolgó el aparato telefónico que reposaba junto a la pared y volvió a beber un buen sorbo de Bourbon para reunir el valor de llamar a su amigo. Marcó el número de la casa de Isabela y Guillermo. Los tonos se sucedieron uno tras otro pero nadie descolgó al otro lado de la línea. Guillermo aún debía estar en la ofician. Ignaki colgó el teléfono y respiro hondo. Al cabo de unos segundos volvió a levantar el auricular y marcó el número del despacho de su amigo. Y esperó.


    Guillermo guardó y cerró el documento en el que estaba trabajando mientras se disponía a apagarlo todo para marchar a casa cuando sonó el teléfono. Guillermo miró la pantallita en la que aparecía el número de su amigo como llamada entrante y descolgó.


    -Dime Ignaki.


    -Eh… Hola Guillermo. ¿Qué tal?- A Ignaki le temblaba la voz.


    -¿Qué pasa amigo? ¿Estás bien?


    -Sí, sí. Nada, que estaba distraído. ¿Currando hasta tarde, eh?- Ignaki consiguió controlarse para sonar perfectamente normal.


    -Pues sí, ya sabes como es esto, siempre hay cosas que hacer.- Guillermo parecía agotado. –Pero me voy a marchar ya. Me has pillado apagando el ordenador, si llamas cinco minutos más tarde ya no me pillas.


    -¿Cómo ha ido el día pues?


    -Bien, bien, como siempre… ¿Me has llamado para preguntarme que tal me había ido el día?


    -No, no, que va. Te llamaba para preguntarte si había algún problema en que tu mujer pasara la noche aquí, en mi casa.


    -¿Qué? ¿Por qué?- Guillermo se sorprendió por la extraña proposición de su amigo.


    -Pues nada, si es que hemos cenado aquí juntos, ya sabes, como estás tan liado últimamente y hemos bebido un poco de vino y tal y por eso de no coger el coche.


    -No te preocupes Ignaki, ahora mismo voy para allá y así nos tomamos algo los tres juntos y charramos un poco, que con tanto trabajo hace tiempo que no nos juntamos como en los viejos tiempos. Y así de paso se viene conmigo en el coche. –Guillermo se puso el abrigo mientras hablaba por el teléfono.


    -Será mejor que no, es qué se ha quedado dormida en el sofá, la pobre. Debía de estar rendida, y tú, tú también suenas agotado. Vete a casa y descansa, no te preocupes por tu mujer, yo cuidaré de ella.


    -Sé que lo harás. Está bien, no se me ocurre con quien podría estar mejor que contigo. Dale un besito de mi parte, buenas noches.


    -Buenas noches.- Contestó Ignaki mientras colgaba el teléfono. –Y no te preocupes, que besarla la besaré.- Dijo para sí mismo cuando su amigo ya no podía oírle.


    Estaba claro que Guillermo no sospechaba nada. ¿Y como iba a sospechar? Pobre ingenuo, se lo tenía merecido por confiar tanto en él. Ignaki sonrió con malicia mientras volvía al lado de su amada. Isabela volvía a estar acurrucada en el sofá, con el rostro enterrado entre sus manos. Ignaki se sentó junto a ella y la abrazó mientras intentaba apartar sus delicados dedos para besarla. Isabela descubrió su rostro y miró a su amigo con lágrimas en los ojos.


    -Esto no está bien, debería volver a casa, debería hablar con Guillermo.- Dijo Isabela intentando secar sus ojos con el dorso de la mano.


    -No, no, ahora ya no puede ser. He hablado con él y le he dicho que te habías quedado dormida. Mañana lo verás todo con mucha más claridad, seguro.


    -¿Ya has hablado con él? ¿Qué te ha dicho?- Pregunto Isabela esperanzada.


    -No me es fácil decirte esto, de verdad.


    -¿Qué te ha dicho?- Los ojos de Isabela volvieron a inundarse de lágrimas.


    -Me ha dicho que le daba igual, que hicieras lo que quisieras, que no le importaba en lo más mínimo donde pasaras la noche. Creo que no estaba solo.


    Isabela no pudo contener más las lágrimas y rompió a llorar de nuevo dejando que su amigo la estrechara entre sus brazos. Isabela correspondió al abrazo y así permanecieron durante unos minutos. Isabela e Ignaki abrazados, ella llorando y él dejándola llorar. Cuando Ignaki sintió que su amiga comenzaba a relajarse pasó a la acción. Ya no podía esperar más. Era ahora o nunca. Ignaki comenzó a besar a Isabela primero por la cara, luego por el cuello, despacio, saboreando sus lágrimas, disfrutando cada segundo que sus labios estaban en contacto con la piel de ella. Pasaba tiernamente sus manos por el cuerpo de su amada. Acariciando sus piernas, recorriendo su cintura, acariciando sus brazos. Todo con exquisita ternura, con tranquilidad, con suavidad, intentando que su amada se relajara y se rindiera entre sus brazos.


    Isabela no oponía resistencia. Dejaba que su amigo la besara, que la acariciara y la mimara. Enterarse de que a su marido no le importaba lo más mínimo su suerte había acabado de romperla por dentro. Necesitaba sentirse querida, sentirse mimada. Ignaki estaba consiguiendo hacerla sentir de nuevo una mujer. Sabía que no estaba bien. ¿Pero por qué no estaba bien? Guillermo debía estar ahora mismo besando a aquella otra mujer, haciendo disfrutar de los besos que le negaba a ella. Y ella tenía todo el derecho a disfrutar de lo que ahora se le ofrecía. Isabela agarró fuertemente a Ignaki por la cabeza con ambas manos y le acercó hasta que sus labios se fundieron en un ardiente beso.


    Ignaki besó a la mujer a la que amaba como si nunca hubiera besado antes, como de un adolescente explorando se tratara, como si sus labios nunca hubieran probado a otra mujer. Había soñado tantas veces con tumbarse sobre Isabela y fundirse con ella. Había fantaseado tanto con aquel momento que ahora que estaba ocurriendo era incapaz de separarse de ella. Recorrió con sus manos el deseado cuerpo de la mujer de su amigo hasta alcanzar los botones de su camisa, los cuales fue desabrochando pausadamente, uno a uno, apartando la prenda cada vez que rebasaba uno de los pequeños anclajes que la mantenían oculto de él, acariciando su tersa piel cada vez que tenía oportunidad, sintiendo su calidez con la yema de los dedos. Cuando hubo soltado el último botón abrió con ambas manos la camisa para dejar al descubierto su pecho ahora solo protegidos por el sujetador.


    Isabela ya no era la adolescente de la que Ignaki se había enamorado. Cuando se conocieron apenas tenía dieciocho años. Ahora, más de una década había pasado por ellos, pero Isabela estaba mejor que nunca. El tiempo había sido extremadamente generoso con ella. Y con poco más de treinta años era una mujer más atractiva si eso era posible. En cualquier caso se notaba que se cuidaba, el tiempo que invertía en el gimnasio era evidente. Sus piernas eran firmes y su estomago plano. Sus anchas caderas estaban perfectamente contorneadas y hacían enloquecer a Ignaki cada vez que la miraba. Sus abultados pechos, sin ser excesivamente grandes, se mantenían firmes y poco habían permitido hacer a la gravedad. Pero lo que seguía cautivando a todos aquellos que se atrevían a mirarla eran aquellos preciosos ojos azules, enmarcados en una cara de apariencia angelical. Ojos con los que ahora miraba lujuriosamente a su amigo.


    -Nunca me habían besado como tú lo haces- dijo Isabela mientras se incorporaba en el sofá para permitir a su amante desabrocharle la única prenda que aún escondía sus pechos.


    Como única respuesta Ignaki volvió a juntar sus labios con los de ella para nuevamente mezclar sus lenguas entre sus húmedas bocas. Ignaki era un hombre atractivo, pensó Isabela, que nunca se hubiera fijado en él de ese modo, no significaba que ahora no pudiera hacerlo. A ella le gustaba su marido, aunque debía reconocer que el hombre al que ahora besaba era, objetivamente, mucho más atractivo. Ignaki era atlético, deportista, mientras que su marido pasaba los días enteros en la oficina. El hombre que la acariciaba tenía los músculos bien definidos, una espalda ancha y un torso que parecía esculpido. Guillermo por el contrario estaba demasiado delgado, casi apagado, como la sombra del joven que un día fue, la mala alimentación y el exceso de trabajo lo habían hecho quedarse en los huesos. Isabela siempre insistía en que comiera bien, pero sólo comía bien cuando estaba ella, y eso era en muy pocas ocasiones. Isabela cerró los ojos con fuerza, no quería pensar en su marido, ahora no. Extendió sus brazos hasta posarlos en el culo de Ignaki y lo acarició notando su firmeza mientras su amante, que había conseguido liberar ambas tetas de la prisión a la que las sometía el sostén, comenzó a hacer lo propio con sus pechos.


    Isabela apartó a su amante para poder zafarse por completo del sujetador pasando cada uno de los tirantes por sus brazos. Una vez liberada agarró con firmeza la parte inferior de la camiseta de Ignaki y estiró para desnudar su torso. Isabela pudo notar el calor que desprendía su amante cuando sus cuerpos entraron en contacto. Ignaki pasó su lengua por los labios de Isabela y ella respondió lanzando la suya para interceptarla. Ambas leguas jugaron de forma lujuriosa mientras los dos amantes se frotaban uno contra el otro. Ignaki sentía la delicada piel de su amiga rozando la suya, podía notar como el corazón de Isabela latía violentamente, como latía por él, pensó.


    -Vamos a la cama.- Isabela se sentía como en una montaña rusa. Sus emociones subían y bajaban. Tan pronto se sentía querida y deseada de nuevo, como le invadía la culpa o la consumían los celos. Lo único que tenía claro era que los besos y abrazos de Ignaki la reconfortaban, y no quería que acabasen.


    Ignaki se puso en pie y agarró a Isabela por los brazos para alzarla. Se quedó contemplando a su amada frente a él, semidesnuda, y juró guardar aquel recuerdo durante el resto de su vida. Allí estaba ella, mirándolo con aquellos inmensos ojos azules, con su preciosa cabellera color fuego toda revuelta y con una media sonrisa en los labios. Ignaki sintió un tremendo deseo de besarla, y rindiéndose a sus impulsos más primarios se abalanzó sobre ella levantándola en el aire. Isabela no pesaba demasiado y no fue problema para un hombre corpulento como Ignaki elevarla. Isabela rodeó la cintura de su amante con las piernas y le pasó los brazos por la nuca alzando el cuello para permitir que el la besara. Ignaki recorrió con sus labios el escote de la mujer, lamiendo cada centímetro, saboreando cada parcela del dulce manjar que el destino finalmente le brindaba. Ignaki de pie con Isabela a horcajadas sobre él se desplazó como pudo en dirección a la escalera que conectaba el salón con la planta alta en la que se encontraban las habitaciones. Cuando alcanzó el lugar donde comenzaban los escalones se acercó a la pared de la sala haciendo que la espalda de Isabel quedara apoyada en el muro.


    Isabela sintió el contacto de la fría pared en su espalda y se arqueó elevando los pechos hasta que estos quedaron a la altura de la cara de Ignaki que sin dudarlo un segundo se enterró en ellos. Isabela gemía terriblemente excitada. Hacía bastante tiempo que no practicaba sexo, pero más tiempo hacía que no lo disfrutaba con pasión. Las últimas relaciones con su marido no habían pasado de ser meros contactos rutinarios, casi como obligándole a que hiciera algo que no deseaba, pero esto. Esto era totalmente distinto. Ignaki la atacaba con pasión, con ternura, con amor, le generaba sensaciones que creía olvidadas hacía mucho tiempo. Isabela se impulsó con los brazos apartándose de la pared y obligando a su amante a soltarla para evitar que ambos cayeran al suelo. Ignaki miró a Isabela sorprendido por la maniobra y observó que ella le devolvía la mirada como si de una leona hambrienta se tratara. La suerte estaba echada, las cartas se habían repartido y todos habían jugado su mejor mano, ahora tocaba el momento de la victoria. De su victoria.


    Ignaki atrajo a su amiga pasándole uno de sus brazos por la espalda mientras que con el otro deslizaba las manos hacía el botón de sus pantalones vaqueros, desabrochándolos con la habilidad que solo puede dar haber desabrochado cientos de vaqueros de mujeres ardientes. Con el pantalón de Isabela ya suelto, Ignaki se agachó delante de ella y tomando sus pies le quitó los zapatos, lanzándolos sin miramientos a su espalda. Sin levantarse, tan sólo alzando la mirada, cogió los bordes del vaquero de Isabela y se lo bajó hasta que quedó totalmente en el suelo para después ayudarla a desprenderse totalmente de él. Ahora Isabela estaba totalmente desnuda a excepción de las finas braguitas rojas. Ignaki se levantó haciendo una parada para besar el bajo vientre justo donde reposaba el elástico de la única prenda que le quedaba a Isabela. Cuando terminó el ascenso se encontró a una Isabela que mordisqueaba su labio inferior y lo miraba con deseo. Le dio un corto beso y agarrándola del brazo la condujo hacia las escaleras.


    Ignaki abrió la marcha en dirección al piso superior mientras Isabela le seguía subiendo los escalones con la cara a escasos centímetros de su culo. Al llegar a la mitad de la escalera no pudo contenerse y le agarró fuertemente por debajo de la cintura arrimando la cara a sus pantalones. Ignaki que no esperaba esto cayó hacia delante al enredarse con los brazos de su amiga que le rodeaban desde detrás.


    -¿Pero que haces? Casi me mato –Rió Ignaki mientras se daba la vuelta tumbado en los escalones.


    Isabela, que también había caído sobre las piernas de su amante no dijo nada, simplemente esperó a que Ignaki se diera la vuelta y, con algo más de dificultad de las que él había tenido, aprovechó para desabrocharle el pantalón. Isabela estiró con fuerza de las perneras que salieron sin problemas. Gracias a que Ignaki nunca llevaba zapatos cuando estaba en casa los pantalones bajaron sin engancharse dejándolos ahora sí a los dos prácticamente sin nada con lo que tapar sus encendidos cuerpos. Isabela se apoyó en las rodillas y en las manos para subir un par de escalones y quedó a la altura del paquete de Ignaki. De forma lasciva Isabela comenzó a pasar su lengua sobre los los bóxers de Ignaki que apenas podían contener el bulto que escondían. Cuando la ropa interior de su amante ya estaba totalmente empapada de su saliva, Isabela continuó ascendiendo arrodillada hasta alcanzar sus labios y se besaron como si dos animales en celo se trataran. Isabela cortó el beso de forma brusca, apartando sus labios de los de Ignaki y continuó su ascenso, arrodillada sobre él hasta dejar su sexo a altura de sus labios. Ignaki lamió la ropa interior empapada de jugos como ella había hecho antes con la suya. Isabela gemía descontroladamente y frotaba su coño contra la cara de su amigo.


    -Vamos arriba.- Jadeó Isabela poniéndose en pie y avanzando por los últimos escalones que la separaban del éxtasis absoluto.


    Ignaki se levantó y corrió detrás de ella hasta alcanzarla justo en la puerta del dormitorio principal. Cuando estuvo a su altura la rodeó desde detrás con sus fuertes brazos impidiéndola avanzar y la besó en el cuello. Isabela, con el cuerpo totalmente inmovilizado giró la cara para buscar los labios de Ignaki. Él abandonó inmediatamente el cuello de su amada para acudir a la llamada de sus labios. Durante el ardiente beso Ignaki aflojó la presión que ejercía sobre su pareja para abrir la puerta del dormitorio de un empujón. Cuando Isabela se sintió libre y vio la puerta abierta ante ella se revolvió y corrió hasta la cama, que se encontraba en el centro de la sala, saltando sobre ella y dándose la vuelta para quedar totalmente expuesta al hombre que la perseguía.


    Ignaki quedó momentáneamente sorprendido por la extraña fuga que había tenido lugar entre sus brazos, pero cuando alzó la vista y vio a su amada tumbada en la cama, con la espalda sobre el colchón y las piernas ligeramente abiertas, ofreciéndosele de aquella manera, no pudo resistirse y se lanzó a por ella. Cuando llegó a la altura de la cama, Isabela cerró las piernas y se tumbó lateralmente, dándole la espalda, haciéndole entender que no iba a ser tan fácil. Ignaki se tumbó tras ella, rodeándola con los brazos, acariciándola de forma sensual y restregando su erecto miembro con el culo de ella. Isabela no se hizo de rogar y se giró para quedar frente al hombre que la estaba haciendo disfrutar. En esos momentos no había cabida para ningún otro sentimiento que no fuera la lujuria. Había olvidado todo, sus dudas, sus temores, sus celos, sus odios, todo. Ahora sólo estaban ella y él.


    Isabela deslizó su mano sobre las sabanas hasta alcanzar el paquete de su amante. Bajó el bóxer todo lo que pudo desde la posición en la que estaba con el objetivo de liberar el erecto miembro de Ignaki que sobresalió majestuoso. Isabela comenzó a acariciarle la polla comparándola inevitablemente con la única que había tenido entre sus manos. La de su marido no era pequeña y era más gorda que la que tenía en su mano, pero realmente Ignaki estaba mucho mejor dotado. Tras palparla en toda su extensión descubrió que sería incapaz de cubrirla ni siquiera usando ambas manos. Una sola idea pasó por la mente de Isabela en ese momento. Quería probar esa larga polla. Quería metérsela en la boca, saborearla, disfrutarla. Empujó suavemente a Ignaki para hacer que quedará mirando hacia arriba y se arrodilló junto a él para poder acceder sin problemas a su entrepierna. Terminó de bajar el bóxer sin demasiados problemas y acercó sus labios al suculento manjar que tenía ante sus ojos.


    Isabela comenzó besando los huevos de su amante, lamiéndolos, mojándolos con su saliva, metiéndoselos en la boca y succionando de forma lasciva. Los gemidos de placer de Ignaki la excitaban cada vez más. Cuando cada milimetro de los testículos del que en esos momentos era su hombre estaban lamidos y relamidos, Isabela se dedicó en cuerpo y alma al erecto miembro que tenía ante sí. Repasó con su lengua toda la extensión lubricándolo con su propia saliva. Pasaba la lengua por el glande pajeándole con una de sus manos mientras con la otra masajeaba los huevos. Los gemidos de Ignaki se aceleraban y cuando Isabela no pudo más se metió la polla en la boca intentando llegar lo más profundo posible. La longitud del miembro era tal que era incapaz de meterse más de la mitad en la boca, así que mientras subía y bajaba la cabeza pajeándole con los labios, continuaba acariciándolo con las manos.


    Ignaki bajó ambas manos hasta agarrar a Isabela de la cabeza, interrumpiendo sus lascivos lametones, obligándola a moverse, acercando los labios de ella a los suyos. Los dos amantes se besaron explorando con sus lenguas la boca del otro, haciéndolas enredarse, haciendo que pelearan entre ellas por conquistar cada húmeda parcela del terreno que allí se disputaba. En aquella guerra sin cuartel, que se libraba entre paladares, las lenguas, cual soldados bien entrenados, no hacían prisioneros. Ignaki pudo notar el sabor de sus fluidos en los labios de su amada mezclados con el propio sabor de la saliva de ella.


    -Ven, ponte aquí, así preciosa, así.- Dijo Ignaki mientras conducía cariñosamente a Isabela a la posición en la que deseaba tenerla.


    Isabela quedó tumbada, extendida en la cama con las piernas juntas y los brazos pegados al cuerpo observando el techo, dejando hacer a su experimentado amante. Tanto ella como su marido solo habían estado el uno con el otro, sabían perfectamente lo que su pareja quería y buscaba. Pero Ignaki había estado con cientos, incluso miles de mujeres. Era un amante extraordinario, conocía formas de proporcionar placer a una mujer que Isabela ni siquiera podía imaginar. Pero estaba dispuesta a descubrir esa desconocida faceta de su amigo.


    Ignaki se alzó y deslizó las manos por los muslos de Isabela enganchando las braguitas de ella con sus experimentados dedos y haciéndolas bajar hasta despojarla totalmente de su prenda intima. Ahora ya estaban ambos enteramente desnudos, ella tumbada, totalmente a su merced y él, de rodillas, a su lado, contemplándola, reteniendo cada imagen en su memoria. Ignaki no quería olvidar nunca aquella escena, Isabela, con el tiempo, rogaría poder borrar todo aquel recuerdo hasta que no quedara rastro alguno. Ignaki, desde su posición privilegiada, bajó la cabeza, arqueando la espalda, hasta que consiguió besar los labios de su amada. Isabela reaccionó de forma inmediata, contestando al contacto de su amante. Ignaki dejó que Isabela le besara durante unos instantes para acto seguido separarse de los labios de ella, dejándola con la boca entreabierta y la lengua perdida. Ignaki desplazó la cabeza lentamente, centímetro a centímetro, recorriendo con la lengua todo el cuerpo de Isabela, acariciando con sus labios aquella piel como si de ambrosía se tratara, deleitándose con cada pequeño desnivel, deteniéndose en cada mínima imperfección, besando cada una de las abundantes pecas que cubrían su cuerpo. Isabela gozaba como no lo había hecho nunca mientras sentía a su amante degustándola. Ignaki había conseguido excitarla más de lo que se había excitado nunca y aún no había rozado para nada su sexo.


    Ignaki cambió de posición para ponerse de rodillas sobre Isabela, rodeándole las caderas con sus piernas, haciendo que su miembro erecto rozara el ombligo de su amante mientras agachaba la cabeza para lamer con tesón sus pechos. Ignaki apoyó los codos sobre la cama para poder acariciar las tetas de su amada con ambas manos mientras los lamía y mordisqueaba a su antojo. Ahora Isabela, que tenía unos pechos extremadamente sensibles, gemía de forma descontrolada, suspirando y jadeando como si fuera incapaz de dar una sola bocanada de aire. La mujer llevó sus manos a la cabeza del hombre que la hacía gozar de aquella manera para dirigir sus movimientos. Ignaki no opuso resistencia cuando las manos de Isabela le conducían y únicamente se dedicaba a controlar el ritmo de su lengua, de sus labios y de sus dientes, lamiendo, chupando y mordiendo donde su pareja le indicaba. Isabela notaba sus pechos totalmente húmedos por la saliva que su amante esparcía por ellos.


    Ignaki luchó para librarse de la presión que sobre él ejercía Isabela, revolviéndose entre sus manos para liberar la cabeza de aquellos senos esculturales. Ya le había dedicado demasiado tiempo a aquella parte de su cuerpo, ahora tenía otra cosa en mente. Isabela protestó al sentir que sus pechos quedaban desatendidos pero en cuanto sintió a su amante enterrándose entre sus piernas su protesta se convirtió en un suspiro. Ignaki comenzó besando la cara interna de los muslos de Isabela, pasando su lengua y jugueteando con sus dientes por la tersa piel de ella. Isabela gemía de forma descontrolada y casi comenzó a gritar cuando Ignaki dio el primer lametón a su sexo. El amante pasaba la lengua por toda la zona vaginal lamiendo los labios externos, introduciéndose entre los labios internos, intentando alcanzar lo más profundo de la mujer a la que ahora poseía. Ignaki lamía el coño de Isabela en toda su extensión, tragando con deseo el dulce néctar que lo embadurnaba. Cada pocos segundos pasaba la lengua por el clítoris de su amada que estaba absolutamente inflamado, provocando un suspiro en cada uno de los lametones.


    Isabela estaba absolutamente empapada. Sus flujos mezclados con la saliva de su amante impregnaban sus muslos y se desparramaban sobre la fina sabana que cubría la cama. Posó sus manos sobre la cabeza de Ignaki y le empujó fuertemente contra ella mientras movía las caderas desesperadamente, aumentando con cada embestida el placer que sentía. Isabela arqueó la espalda alcanzando un éxtasis placentero como no había conocido nunca. Un inmenso calor empezó a inundarla, ascendiendo de lo más profundo de su ser hasta extenderse por toda ella. Sus manos se abrían y cerraban espasmódicamente, la piel se le erizaba bajo el contacto de las manos del hombre, la espalda y las caderas se movían descontroladas y de repente, llegó la explosión. Isabela jadeó, suspiró y gritó mientras alcanzaba el orgasmo más placentero de su vida. Ignaki continuó lamiendo sin detenerse durante varios segundos prolongando el placer de la mujer todo lo que ella le permitió. Absorbiendo hasta la última gota de su jugo, paladeándolo, degustando como el manjar que era. Cuando los gritos de Isabela volvieron a convertirse en suspiros Ignaki separó sus labios de ella y se preparó para introducirse en su interior.


    -Ahora te voy a dar lo tuyo.- Susurró Ignaki acercándose a su oreja y mordisqueándola.


    -Pero… pero ponte condón, por favor.- Jadeó Isabela de forma entrecortada.


    -¿Para qué? Si no te puedes quedar embarazada.


    -No es por eso, has estado con muchas mujeres, no quiero…


    -Tranquilízate, estoy totalmente sano, no voy a pegarte nada raro.


    Isabela no estaba muy convencida, pero no se sentía con fuerzas para discutir nada, sólo quería seguir disfrutando. Y confiaba en su amigo. En esos momentos confiaba más en él de lo que había confiado en nadie. Si Ignaki le hubiera dicho que el cielo ardía en llamas, que los océanos hervían y que la tierra se resquebrajaba tras las ventanas de aquella habitación, ella no lo habría puesto en duda ni por un segundo. Así que no dijo nada, simplemente abrió las piernas para ofrecerse a su amante. Ignaki no desaprovechó la ocasión y se puso en posición frente a ella. Cogiendo su duro miembro con la mano se dedicó a restregarlo por la húmeda parte externa del coño de ella golpeándola con suavidad con el glande. Después, con suavidad buscó el orificio que la mujer le ofrecía y comenzó a presionar. La polla de Ignaki se fue introduciendo lentamente mientras los labios vaginales la abrazaban, lubricándola, dilatándose para absorber aquella maravilla, permitiéndola entrar en lo más hondo de su ser. La polla de Ignaki llenó por completo el interior de Isabela que sentía el miembro rozando contra las ocultas paredes de su vagina.


    Ignaki comenzó a mover las caderas, entrando y saliendo de las profundidades de Isabela, penetrándola una y otra vez mientras se fundían en un beso interminable. La unión entre ambos amantes era perfecta, él dentro de ella, recorriéndose con las manos, fundiendo sus lenguas en aquellas bocas hambrientas de placer. Tanto para Isabela como para Ignaki aquella era su primera vez, como si de metafóricos adolescentes se trataran disfrutaron de la nueva experiencia. Ella nunca había practicado sexo sin sentimiento y para él era la primera vez que realmente le hacía el amor a una mujer.


    Ignaki golpeaba con más fuerza en cada una de las embestidas e Isabela se excitaba más y más cada vez que se sentía penetrada. A los pocos minutos de brutales acometidas comenzó a contorsionarse de nuevo sintiendo como los placeres del orgasmo la volvían a invadir. Isabela clavó las uñas en la espalda de su amante, arañando sin control mientras se arqueaba gimiendo y gritando. La sensación era indescriptible, notaba como sus jugos escurrían de su interior cada vez que Ignaki la embestía brutalmente. El orgasmo volvió a golpearla de nuevo subiendo por todo su interior, haciendo que hasta los pelos de la nuca se le erizaran. Isabela rodeó con fuerza a su amante con los brazos y las piernas mientras convulsionaba salvajemente. El orgasmo se prolongó durante más tiempo del que Isabela era capaz de recordar. Y después su cuerpo cayó flácido, como sin vida. Como si de una muñeca de trapo se tratara quedó tendida sobre la cama, inerte, dejando que su amante continuara entrando y saliendo de ella sin interferir. Dejándose hacer. Pero Ignaki tenía otros planes. Detuvo sus movimientos haciendo que Isabela protestara, pero fue inmisericorde y atendió a sus suplicas.


    -Ahora tú. Ahora me vas a cabalgar. Es tu turno.- Dijo Ignaki casi como si de una orden se tratara.


    -¡No, sigue así, no!- Protestó la mujer.


    Ignaki no se anduvo con contemplaciones, agarró fuertemente a su amante y rodó para que ella quedara encima de él. Isabela comprendió que no tenía opción y decidió que ya que debía hacerlo lo haría bien. Poniendo morritos, fingiendo enfado, cogió la polla de Ignaki y la guió hasta hacerla entrar bien dentro de ella. Sólo cuando la notó tan dentro como pudo meterla se acuclilló y apoyándose en las manos comenzó a subir y bajar todo su cuerpo para continuar con aquel sensual baile de dos. Ambos amantes gemían y resoplaban de forma descoordinada mientras se fundían el uno con el otro. Isabela notó como se volvía a sobrexcitar por el roce de la polla de su amigo contra su interior. Nuevamente comenzó a sentir la deliciosa sensación que la recorría desde la cabeza a los pies. Estaba alcanzando su tercer orgasmo. Mientras movía las caderas de arriba abajo, de forma circular, hacia delante y hacia atrás, notó como Ignaki se tensaba, como sus resoplidos aumentaban de ritmo y sus gemidos se volvían más y más fuertes.


    Isabela se corrió por tercera vez agitándose salvajemente sobre su amante, intentando no detenerse para que su amigo alcanzara el éxtasis que ella disfrutaba. Ignaki notó como los espasmos de Isabela le aprisionaban el miembro en el interior de la mujer y no pudo soportarlo más. Ignaki eyaculó abundantemente en el interior de su amada mientras ambos gemían y jadeaban en un estado de éxtasis. El abundante semen que Ignaki expulsaba a borbotones se mezclaba con los jugos de la mujer y escurría por el miembro erecto extendiéndose por la entrepierna de él impregnando las sabanas.


    Permanecieron un buen rato así, abrazados, ella con la polla de él, que poco a poco iba perdiendo su firmeza, todavía dentro, mientras la mezcla de jugos y semen continuaba chorreando de su interior y bajaba por la verga de su amante. Una vez pasada la excitación, mientras el calor de la lujuria iba desapareciendo Isabela fue consciente de repente de lo que había pasado. La mujer se apartó despacio de su amante y se recostó en la cama lateralmente, dándole la espalda. Él se puso detrás de ella y le pasó el brazo por encima, abrazándola, haciendo que sus cuerpos volvieran a entrar en contactó. Isabela no protestó. Volvía a estar sumida en un mar de dudas. Ninguno de los dos volvieron a hablar sumergidos como estaban en sus propios pensamientos. Ignaki estiró de la sabana arrugada liberando el trozo que aún permanecía prisionero bajo sus cuerpos y la extendió tapando tanto a sí mismo como a su amada. Ignaki no tardó en dormirse, sonriente, pletórico, feliz. Había sido un gran triunfo. Por fin la había alcanzado esa victoria tan largamente perseguida. Isabela no durmió en toda la noche. Permaneció las largas horas en vela, sintiendo el contacto de su amante a su espalda. A veces llorando, a veces solo pensando. A diferencia de Ignaki, Isabela estaba triste, decaída, arrepentida. Aquello no debía haber sucedido. Estaba mal.


    Guillermo giró la llave y abrió la puerta de su apartamento. Entró en la cocina, más por costumbre que por otra cosa y abrió la nevera para descubrir que su mujer no le había dejado nada. El no solía comer mucho, pero Isabela siempre le dejaba un plato en la nevera y al día siguiente lo reprendía severamente si no había acabado con su contenido. Cogió un bote de cerveza del frigorífico por lo demás casi vacío y se sentó en el sillón de la sala mientras encendía la televisión. Un par de tragos de cerveza más tarde se levantó de la butaca, apagó el televisor y se dirigió a la cocina, vaciando en la pila el contenido del bote que sostenía Era una tontería, lo sabía, pero echaba de menos a su mujer. Si casi nunca coincidían. Y tan sólo estaba en casa de Ignaki. Su amigo la cuidaría, tenía plena confianza en eso. ¿Dónde iba a estar mejor que en casa de Ignaki? Pues allí con él. Tumbada en la cama. Protestando cuando él la despertaba para darle las buenas noches al tumbarse a su lado. En un arrebato de locura estuvo a punto de volver a bajar, coger el coche y presentarse en casa de su amigo. Pero no lo hizo. Simplemente se metió en el baño, se duchó, se lavó los dientes y se metió en la cama extrañamente vacía ajeno a todo lo que aquella noche había sucedido.


    -Buenas noches, mi vida. –Dijo, pero no había nadie allí para oírle.


    ***


    Isabela pegó un largo trago de la botella de Bourbon y la depositó en el suelo, junto al sofá. No había consuelo para ella. Había engañado a su marido y matado a su amante. Lloró angustiada mientras pensaba que podía hacer. Y además… Pero no. Era imposible. No podía ser. No podía estar embarazada. Ella era estéril. Se había hecho todas las pruebas posibles durante años y los médicos habían sido tajantes. No podría concebir nunca. Pero tenía un retraso importante en su periodo. Y ella nunca se retrasaba. Isabela lloró pensando donde estaría su marido en estos momentos. Deseaba verle, hablar con él, pedirle perdón, rogarle que volviera a su lado. Pero Guillermo estaba detenido, y ella no podía hacer nada. Pasó la mano por su vientre mientras las lágrimas escurrían por sus mejillas. No estaba embarazada, no era posible. Debía ser una coincidencia. La tensión, el dolor, el miedo. Eso debía ser. No podía haber otra explicación a su retraso. Era imposible que estuviera embarazada.


    


    Ojalá nunca hubiera subido a aquel taxi, pensó, ojalá nunca hubiera ido a casa de Ignaki, ojalá nunca se hubiera dejado llevar, ojalá nunca le hubiera besado. Pero no tenía sentido pensar en lo que pudo ser y no fue. Ahora tenía que pensar en lo que debía hacer.


    Pobre muchacho, pensó Narciso Portobello mientras repasaba el expediente. Sinceramente no podía sentir más que lástima por el chaval. Pero así son las cosas, la vida no siempre era justa. Y más ahora, con los tiempos que corren. Antes, antes el amor sí que era para siempre. Ahora una pareja se casaba para descubrir a los pocos mese que ya no se querían. Eso ni es amor ni es nada. El amor es sacrificio, es aguante, es solidaridad y sobretodo es sufrimiento. Aunque para los jóvenes, pensó Portobello, nada de eso tiene ya sentido. Ellos solo piensan en el instante, en el momento. ¡Jóvenes! Narciso sacó una caja de fósforos del cajón de su escritorio y encendió una de las pequeñas cerillas diestramente. Se la quedó observando durante unos segundos para acto seguido aproximarla al gran puro que sostenía entre sus dientes. Cuando la llama entró en contacto con la reseca hoja enrollada aspiró profundamente, haciendo que la cerilla y el puro se fundieran en uno solo. Aquello era amor. El fuego y la pasión eran lo primero, la primera bocanada, el sabor de la primera calada. Y luego solo quedaba la lenta combustión. La unión permanente entre el fuego y la planta. Sus pensamientos fueron bruscamente interrumpidos por unos irregulares golpes sobre la puerta de su despacho.


    -Comisario Portobello, disculpe, nos dijo que le avisáramos cuando llegara el abogado.- Dijo un joven agente de policía asomando tras la portezuela.


    -Bien, sí, bien. Sí que lo dije… Bien, hágalo pasar eh… pasar a mi despacho.- El comisario Portobello ordeno sus pensamientos rápidamente mientras el abogado se sentaba frente a la mesa en una de las pequeñas y viejas sillas.


    -Me gustaría entrevistarme con mi cliente en cuanto sea posible, por favor.- Francisco Olmos estaba algo desconcertado por aquella reunión. Al entrar en el edificio e identificarse como abogado de Guillermo Tortajada y tras unos minutos de espera uno de los agentes lo había conducido a aquel despacho. Francisco Olmos no era abogado penalista, pero estaba casi convencido que había allí algún fallo de protocolo.


    -Bien, no se sulfure, eh… muchacho. Ahora tendrá eh… bien, tendrá la posibilidad de eh… de hablar con su cliente, bien, ahora enseguida.


    -Señor comisario. ¿Puedo preguntar a que se debe esta reunión?


    -Bien, eh… Me da lastima el muchacho, pobre muchacho, ha sido toda una putada eh…. Si me permite la expresión, bien, eh… una putada.


    -¿Me ha hecho venir para decirme que ha sido una putada, señor comisario?- Preguntó el abogado algo más que molesto.


    -No, no, no me malinterprete, bien, como comprenderá esta es una reunión extraoficial, eh… no me malinterprete. Bien, solo quería que supiera que comprendo al muchacho eh… entiendo lo que estará pasando, bien, no me malinterprete, no me malinterprete, no lo justifico, eh… no lo justifico. No podría, eh… como comprenderá no lo justifico, soy agente de la ley, usted ya me comprende, eh… bien.


    -Señor comisario, de veras que no comprendo donde quiere ir a parar.- Francisco Olmos estaba totalmente confundido. Aquel hombre que solo hacía que arrastrar las palabras mientras las repetía una y otra vez no parecía decir nada con demasiado sentido y su cliente le necesitaba. –Le ruego sea breve y me permita reunirme con el “muchacho” –continuó, enfatizando la última palabra.


    El comisario parecía prestar más atención al puro que fumaba que a las palabras del abogado y continuó como si este no hubiera dicho nada.-Ya me comprende, bien. Es comprensible, es compresible, pobre muchacho, no me malinterprete, bien, no lo justifico, pobre muchacho. Bien, y la mujer, la chica, embarazada, la chica. Que desgracia.


    -¿Isabela está embarazada? Mi cliente no me lo ha comunicado. –Francisco Olmos estaba cada vez más perplejo. -¿De cuánto tiempo…?


    -No tiene importancia, bien, no tiene importancia eh… es posible que el muchacho ni siquiera lo sepa.


    -¿Isabela se lo ha dicho a ustedes? ¿Le ha dicho a la policía que está embarazada antes que a mi cliente? Esto no pinta muy bien….


    -No me malinterprete, eh… no me malinterprete muchacho, ella no me ha dicho nada, bien, digamos que he usado métodos poco habituales para averiguarlo, métodos poco eh… poco científicos, por así decirlo. Créame, después de nueve hijos y doce nietos sé si una mujer está embarazada eh… embarazada con solo mirarla.


    -Por favor, señor comisario, no quisiera ser descortés pero. ¿Dónde quiere llegar con todo esto?


    -Bien, veo que le gusta ir al grano, eh… esto es extraoficial, por supuesto, todo extraoficial. No me malinterprete, no lo justifico, es un crimen, no lo justifico, nada justifica eh… nada justifica quitar una vida, no me malinterprete, yo soy agente de la ley, no me malinterprete, la ley eh… ante todo, bien, no lo justifico, pero me eh… me apiado del muchacho, el mismo nos llamó, no me malinterprete, estuvo mal, muy mal, pero no quiero ni pensar eh… Bien, no me malinterprete, estuvo mal. Pero tengo una buena noticia para usted y para el muchacho eh… no me malinterprete, estuvo mal…


    -Señor comisario, por favor la buena noticia.


    -Bien, bien, El juez, el juez, bien. El juez Flores, no me malinterprete eh… esto es extraoficial, por supuesto, bien, el juez Flores, el juez de guardia, el que acudió al lugar del crimen. Bien, el juez Flores…


    -¿Qué pasa con el juez, señor comisario?- Francisco Olmos estaba algo más que desesperado y se preguntó si no sería solo una técnica del comisario para hacerle perder los papeles.


    -El juez Flores, han tenido suerte, han tenido suerte, esto es extraoficial eh… extraoficial, por supuesto, pero han tenido suerte, dígale a su cliente que debe firmar una confesión cuanto antes eh…cuanto antes.


    -¿Así que es eso? ¿Pretende presionarme para que declare culpable a mi cliente?


    -No, por Dios, no, eh… no me malinterprete. El muchacho me da lastima, ha colaborado, no es más que una víctima, eh… recomendaremos que se le trate bien, usted ya me entiende, eh… No, el juez Flores, su mujer, la mujer del juez.


    -¿Qué pasa con la mujer del juez?- Francisco Olmos ya no sabía que hacer.


    -Sí, la mujer, la mujer del juez. Se largó, se fue con otro, lo engaño eh… se la pegó, ya me entiende, eh… ya me entiende… han tenido suerte, el juez Flores aún está de guardia. No me malinterprete, esto es extraoficial, pero eh… me da lastima el muchacho, el juez Flores será comprensivo. Supongo que la fiscalía tratará de que no lleve el caso pero bien, si la confesión del muchacho llega a la mesa del juez antes de que acabe la guardia eh… tal vez lo tengan más difícil eh… todo junto, el informe policial, la confesión, todo pasará por el mismo juez, ya me entiende, esto es extraoficial, por supuesto eh… totalmente extraoficial, ya me entiende.


    -Gracias señor comisario, hablaré con mi cliente.- Francisco Olmos no sabía que pensar. Su cliente era culpable, eso estaba claro, y no creía que Guillermo pensara negarlo. Si lo que el comisario acababa de decir era cierto, tenía una posibilidad de que el juicio fuera favorable. Aunque tal vez todo era una treta para cerrar el caso rápidamente. -¿Algo más señor comisario?


    -Eh… no, no, vaya con el muchacho, vaya.


    ***


    La relación de Isabela con los dos hombres había cambiado mucho desde aquella fatídica noche en la que los cuernos se consumaron. Isabela no quería ver a Ignaki, intentaba evitarlo en la medida de lo posible, aunque no le era fácil. Seguían cruzándose en el trabajo y seguía viéndole a todas horas con su marido. Aunque principalmente intentaba no quedarse nunca a solas con él, Ignaki no parecía quererse dar cuenta de la situación y aprovechaba cada ocasión que podía para acercarse a ella por la espalda, cogerla por las caderas, acariciarle el cuello, agarrar su mano o incluso sobarle el culo. Isabela siempre se revolvía, se apartaba, huía rogándole que la dejará, que no continuara, que no podía ser, que ella amaba a su marido y que no volvería a pasar nunca más nada como aquello. Solo en lo más profundo de su alma se reconocía que cada vez que Ignaki se acercaba a ella sorpresivamente le daba un vuelco el corazón, que vez que él la tocaba se le erizaba el vello de la nuca y que cada vez que la miraba su mente volaba hacia el recuerdo de aquella noche que solo quería olvidar.


    Por otro lado, no sabía muy bien por qué, la relación con Guillermo estaba mejor que nunca. El sentimiento de culpa que la carcomía hacía que le perdonara todo, le impedía enfadarse en lo más mínimo con él y le obligaba a cumplir cada uno de los deseos de su marido. Guillermo también estaba especialmente atento con ella, y eso la asustaba. Se preguntaba continuamente si sospecharía algo, si sabría algo, si Ignaki le había contado algo de lo que aquella noche había sucedido. Pero de ser así no entendía que él estuviera de tan buen humor. ¿Se sentiría satisfecho de compartir a su mujer con su amigo como hacía con todo lo demás? No, eso era imposible. ¿O no? Tal vez solo reaccionaba a su estado de ánimo. Tal vez solo sentía que ella estaba sufriendo y trataba de consolarla. Tal vez percibía que podía perderla en intentaba aferrarse a ella. O tal vez solo respondía con mimos agradecidos a los cuidados culpables de ella.


    Lo único que no parecía haber cambiado en absoluto era la relación de los dos amigos. Seguían tan unido como siempre, trabajando, riendo, bromeando, Isabela no entendía como Ignaki podía soportarlo sin cargo de conciencia, y tampoco sabía cómo podía soportarlo ella. Debía quitarse la culpa de encima, debía dejar de recordar aquella noche con lujuria y vergüenza y sobre todo debía seguir con su vida y con su matrimonio dejando atrás aquel error. ¿Pero como? ¿Cómo se hacía eso? ¿Cómo seguías adelante con el peso de la culpa?


    Isabela pensó que quizás sería capaz de desprenderse de si no toda, por lo menos una parte de la culpa, compensando a su marido con una noche de servidumbre, una noche en la que haría que disfrutara más de lo que había disfrutado nunca. Y así, podría olvidar. Así podría sustituir aquellos recuerdos por unos nuevos. Así podría fingir que nuca había engañado a su amado porque siempre había sido él con el que se acostaba aquella noche. Tras mucho pensarlo, Isabela comprendió que la forma de redimirse y recibir castigo al mismo tiempo era que su marido la tratara como la puta que había sido. Le había traicionado, le había engañado y le había mentido. Se había comportado como una auténtica puta y ahora él debía de tratarla, aunque solo fuera por una noche, como si de una puta barata se tratara, se lo merecía. Ella recibiría su castigo, sería maltratada, sería humillada y su amado sería el encargado de castigarla. Evidentemente, el nunca sabría el motivo del castigo, el nunca entendería el porqué. Pero eso era lo de menos, el la castigaría y ella podría seguir con su vida. Isabela se daba cuenta que la teoría no era muy buena, pero no sabía que otra cosa hacer, debía intentarlo, debía convencerse de que funcionaría. A veces, cuando se dice algo con la suficiente convicción, no importa si es verdad o mentira, todos lo aceptan como valido, tal vez, en esta ocasión, si lo hacia convencida de que funcionaría todo se arreglaría. Sí, tal vez, estaba convencida de que sí. Estaba segura. Y no hacía más que repetírselo una y otra vez. Sería castigada como la puta que era.


    Isabela decidió cuidar hasta el más mínimo detalle. Todo debía ser perfecto. Debía ser una puta, comportarse como una puta y ser tratada como una puta, pero sobre todo, debía vestirse como la puta que era. Aquella misma tarde se fue a comprar algo apropiado para la ocasión. A Isabela le gustaba comprar ropa, disfrutaba con ello y podía permitírselo en gran medida, ella lo sabía, por la dedicación al trabajo de su marido. Pero hoy no iba a buscar ropa de marca, hoy no iría a ninguna boutique de moda, hoy no. Hoy debía buscar algo zafio, algo hortera, algo que solo una puta de esquina se pondría, porque ella solo era eso, y eso es lo que iba a ser aquella noche. Condujo hacia las afueras y aparcó en un barrio humilde donde estaba convencida que podría encontrar lo que quería. Aún era temprano y el sol calentaba con fuerza el ambiente mientras los niños correteaban en un parque cercano ante la atenta mirada de sus madres. Isabela recorrió las calles del suburbio hasta que encontró lo que buscaba. En una callejuela cercana a la avenida que partía el barrio descubrió una pequeña tiendecita cochambrosa en la que se vendían prendas sobre todo intimas. Entró con la mirada gacha y le pidió a la dependienta, una mujer de mediana edad, ayuda para parecer una auténtica fulana.


    -Mira la niña rica,- rió la dependienta. –cumpliendo una fantasía, ¿verdad?


    Isabela intentó guardar la compostura mientras la dependienta le enseñaba todo tipo de prendas que solían comprar las jóvenes del barrio que intentaban labrarse un futuro utilizando su cuerpo para salir de la miseria. No se había equivocado, aquella tienda apestaba a prostitución en cada una de sus esquinas. Al poco rato salió de la tienda portando un paquete con una minifalda negra que más parecía un cinturón, un top muy escotado de color amarillo que casi no dejaba nada a la imaginación, y unas medias de rejilla acompañadas de unos zapatos rojos de tacón alto. El conjunto no era elegante, no combinaba y ni siquiera era bonito, pero era lo que necesitaba.


    Isabela volvió a su casa y lo primero que hizo es llamar a su marido. Se aseguró de que no tenía mucho trabajo aquella noche y después de que él le asegurara que no volvería demasiado tarde, promesa que jamás cumplía, se fue a la ducha. Estaba extremadamente excitada. Todo aquello había comenzado con la única intención de recibir su merecido castigo, pero cada vez era más consciente de que era algo que deseaba profundamente. Deseaba sentirse sucia, deseaba sentirse puta. Siempre había sido una niña buena de familia bien. Sí, había tenido sus desmadres, había follado y había bebido, pero nunca se había sentido sucia, nunca se había sentido mala, y empezaba a gustarle la sensación. Eso no cambiaba nada respecto a su castigo, ni siquiera cambiaba las cosas respecto a Ignaki, aquello no debía repetirse, pero la sensación era inigualable. Era una puta, una zorra, una guarra cualquiera, y eso le gustaba.


    Mientras el agua caliente caía sobre su cuerpo desnudo Isabela comenzó a acariciarse los pechos con las manos llenas de jabón. No entendía que le pasaba pero su cuerpo agradecía las caricias y su sexo empezó a humedecerse. Isabela continuó masajeándose las tetas mientras su mente fantaseaba con lo que ocurriría aquella noche. Ella y Guillermo, juntos, como puta y cliente, e Ignaki. ¡No! El no tenía cabida en su fantasía. Isabela alejó la imagen de su amante y se concentró en su esposo. Ahora solo pensaba en Guillermo. Él era el único hombre que le interesaba. Isabela se frotaba con las manos jabonosas acariciando su estomago, sus caderas, sus piernas mientras imagina el brutal castigo al que la sometería su esposo. Imaginó que él se enteraba de todo, que ella se lo decía esa misma noche, lo imagino enfurecido mientras ella, acobardada, vestida como la puta que era se acurrucaba a sus pies, llorando, implorándole clemencia. Él se la negaba, la insultaba, le pegaba y después se la follaba como si no fuera nada, como si fuera una puta.


    Isabela se sentía cada vez más excitada imaginando la escena, metió la mano entre sus piernas y acarició con ternura su sexo, introduciendo lentamente los dedos en su vagina mientras se calentaba cada vez más. Dejó volar la imaginación. Allí estaba Guillermo, follándosela como si no hubiera mañana, y de pronto, la puerta se abría y entraba Ignaki. Guillermo lo miraba, primero con odio, luego con complicidad. “¿No quieres fallártela?” Ignaki sonreía y su marido la ofrecía “Fóllatela, ahora, aquí, delante de mí. Vamos a follárnosla los dos”


    El agua de la ducha empapaba todo su cuerpo mientras Isabela acariciaba su clítoris sintiendo como la oleada de calor la invadía. Su fantasía subió de intensidad cuando Ignaki se bajó los pantalones y le embistió la boca. Ella, a cuatro paras era follada sin piedad por los dos amigos, Guillermo la penetraba con violentas embestidas por detrás mientras Ignaki le follaba la boca metiéndole la polla hasta la garganta.


    Isabela se corrió mientras imaginaba el sabor del semen de su amante en su boca y el de su marido en su coño. Mientras su cuerpo se movía espasmódicamente abría y cerraba la boca para sentir el agua de la ducha entrar y salir derramándose entre sus labios como si del semen de su amigo se tratara.


    Cuando el placer del orgasmo se disipó Isabela se sintió terriblemente culpable de nuevo. Todo esto tenía el único objetivo de redimirse frente a su marido. Fantasear con Ignaki no le llevaría a nada bueno. No debía volver a suceder. Pero le había gustado. Siendo sincera con ella misma le hubiera encantado ser follada por aquellos dos machos a la vez. Sus dos machos. ¡No! El único macho de Isabela era Guillermo. El único. Pero tenerlos a los dos, a los dos a la vez… Sin miedos, sin problemas, sin celos, tenerlos a los dos para ella, ser su puta, su esclava sexual. Sería fantástico. Isabela notó como volvía a encenderse y se forzó a cambiar de pensamiento. Esta noche debía estar solo para Guillermo, esta noche debía ser su puta, esta noche era solo suya y debía apartar a Ignaki de sus pensamientos. Tal vez demasiado tarde se estaba dando cuenta de que la pretendida solución podía ser más un problema.


    Isabela se secó cuidadosamente, se dirigió al espejo y sacó del cajón un gran maletín de maquillaje que Guillermo le había regalado hacía tiempo. Isabela no solía maquillarse demasiado y los únicos colores que había gastado del set eran los más claritos que solían pasar desapercibidos. Ella era una mujer guapa y lo sabía, no necesitaba maquillarse de forma ostentosa, solo un toque de color para resaltar sus ojos y un poco de color en verano. Pero hoy no. Hoy se maquillaría como una furcia. Primero buscó el pintalabios más llamativo que encontró y cuando sus labios rebosaban rojo pasión los perfiló cuidadosamente. Encontró una sobra de ojos de un azul intenso y se la aplicó de forma abundante por los parpados. El efecto general era bastante bueno pero lo enfatizó palideciéndose la cara con maquillaje blanco. Isabela no sabía cómo se maquillaban las putas, pero al mirarse al espejo quedó bastante satisfecha.


    A continuación procedió a vestirse, lo hizo tal cual si fuera un ritual. Dejó abandonada la toalla sobre la cama y se introdujo en la pequeña minifalda. Se sentía en parte vulnerable, la falda era extremadamente corta y ella no llevaba ropa interior, pero a la vez, se sintió excitadísima, ahora si iba a ser una puta de verdad. Se puso frente al espejo de la habitación y observó su aspecto frente a él. Totalmente desnuda, exceptuando la falda cinturón y con aquel maquillaje parecía la más vulgar de las zorras. Isabela se dio la vuelta para verse por detrás y contempló entre avergonzada y excitada como le sobresalía la parte baja del culo de la falda. Isabela agachó el torso y miró entre sus piernas rectas al espejo para descubrir como en esa posición no solo dejaba todo su trasero descubierto, sino que cualquier observador indiscreto vería de lleno todas sus partes íntimas.


    Bastante contenta con el resultado, Isabela deslizó el top por sus brazos. Le venía extremadamente ceñido y tuvo que hacer un esfuerzo para colocar las tetas dentro de la prenda. Le apretaba sobremanera la parte inferior de los pechos haciendo que desbordaran sobre la tela. Isabela volvió a mirarse en el espejo y sonrió picadamente al observar que había más pecho fuera que dentro de la ropa. Incluso uno de los pezones parecía sobresalir por el borde del ajustado top. Isabela se sentía bien, se sentía contenta, se sentía zorra. Para reafirmar este sentimiento decidió terminar poniéndose las medias que remataban el efecto que pretendía conseguir. Por último, metió sus pies descalzos en los llamativos zapatos. Ahora sí. Por fin, ahora vestía como la puta que era.


    Isabela se dirigió tambaleándose sobre los altos zapatos hacia la puerta y cogió un abrigo del pequeño armario del recibidor. Realmente no le preocupaba demasiado que la vieran así, pero… No los vecinos, no la gente conocida. Que la vieran así los extraños la excitaba, pero le aterraba que alguien cercano la descubriera. Después de todo, y pese a las fantasías, ella era una chica bien. Isabela se enfundó en el pesado abrigo y salió a la calle. No hacía frío, tampoco calor, era una noche bastante agradable, pero embutida en la calurosa prenda pronto empezó a sudar. A los pocos mutuos llegó al coche y condujo como ensimismada hacia la oficina que compartía con su marido


    ¿Y si Ignaki estaba allí? Se preguntó entre excitada y enfadada. No había pensado en eso. Él solía quedarse muchas noches con su marido. Tal vez si la vieran así decidirían follársela entre los dos, como en la fantasía. Pero no, eso no sucedería. Esperaba que Ignaki no estuviera, si no, le tocaría inventarse algo.


    Al llegar al aparcamiento del edificio donde se situaba la central de la empresa descubrió aliviada, aunque también un poco apesumbrada por lo que pudo ser y no será, que el coche de Ignaki no estaba, lo que quería decir que ya se había ido. Isabela Subió en el ascensor hasta la planta en la que se encontraba la oficina de su marido y entró intentando hacer el mínimo ruido con la llave. Una vez dentro, en la recepción, escuchó y miró cuidadosamente. Solo se veía encendida la luz del despacho de Guillermo y solo se oía el teclear de su ordenador. Perfecto, no se había dado cuenta de que ella estaba allí.


    Por un momento, parada en la puerta pensó que quizás él estaba con otra, que tal vez la estuviera engañando, que al entrar en el despacho lo vería en manos de otra mujer. Y la sorpresa llegó cuando este pensamiento no la enfureció, no la enfadó, ni siquiera la molestó. Al contrario, la excitó terriblemente, su hombre en manos de otra mujer, ella entrando, descubriéndolos, asumiendo, en parte, el castigo que le correspondía. Acercándose a ellos, sonriendo mientras Guillermo la miraría con cara de pánico, repitiendo sin duda el tópico, “cariño, esto no es lo que parece”, y ella, le besaría, le diría que sí, que sí es lo que parece, pero que no pasa nada, que ella también quería participar, que serían tres, que todo lo de él era de ella, que la chica a con la que la engañaba también le pertenecía. Pero no, ella sabía que no. No entendía porqué, no comprendía como, después de lo que ella misma había hecho podía estar tan segura, pero sabía con total certeza que Guillermo no la engañaba.


    Se quitó el abrigó dejándolo caer a sus pies y excitada por el pensamiento que acababa de tener entró en el despacho de su marido. Guillermo levantó los ojos del ordenador sobresaltado por la presencia que no esperaba y se sorprendió aún más al ver a su mujer vestida y pintarrajeada de aquella manera.


    -¿Qué te ha pasado? ¿Qué haces aquí? ¿De dónde vienes? ¿Por qué vas así?- Preguntó Guillermo de forma atropellada sin entender la situación.


    Isabela no contestó de inmediato. Se acercó a la mesa de su hombre y cogió la mano de él introduciéndola debajo de su falda haciéndola entrar en contacto con su coño. Cuando notó que la mano de Guillermo, todavía ojiplático se quedó firmemente anclada a ella, llevó la suya al paquete él.


    -Esta noche voy a ser tu puta. Quiero ser tu puta.-Le susurró Isabela mientras masajeaba su miembro.- No digas nada, no es negociable. Pero vamos a hacerlo bien. Me voy a bajar, voy a salir a la calle y voy a esperarte en la puerta del edificio. Tú saldrás, te subirás al coche y pasaras a por mí, yo estaré frente a la entrada. Pararas frente a mí y me solicitaras mis servicios. Después me llevaras a cenar, y, después, iremos a un motel, al sitio más cutre que te imagines. Y me follaras como tú quieras, me harás lo que tú quieras, me pegaras, me humillaras y me castigaras porque soy una puta. Porque seré tu puta. ¿Lo has entendido?


    -¿Pero…? ¿Pero yo…?- Dijo Guillermo aún sin entender lo que estaba pasando.


    -No es discutible, ahora me voy. Te espero en cinco minutos, en la puerta.


    


    Guillermo esperó varios minutos sentado en su escritorio. No entendía nada. Pero su mujer lo acababa de poner extremadamente cachondo. No sabía que coño le había pasado pero no estaba dispuesto a dejar pasar una oportunidad así. Cierto era que el sexo entre ellos había menguado mucho, pero no era porque no la encontrara atractiva, al contrario, le gustaba más que nunca, pero el sexo se había vuelto monótono. Siempre lo mismo. Siempre igual. Y ahora, de repente, ella llegaba ofreciéndole una nueva experiencia. No pensaba dejarlo correr. Guillermo se puso la americana y bajó corriendo las escaleras de dos en dos sin esperar al ascensor y sin tan siquiera apagar las luces del despacho.


    Isabela atravesó la puerta del edificio y sintió inmediatamente el fresco de la noche nueva sobre cuerpo semidesnudo. El sol se había escondido ya tras los altos edificios y la luna, siempre cómplice de la lujuria y la vergüenza, la observaba desde las alturas. Aunque la temperatura de aquella noche primaveral era más que agradable, la fresca brisa recorrió cada centímetro de su piel, haciéndola estremecer. Confiaba en que Guillermo se apresurara, porque temía coger una pulmonía si seguía mucho tiempo expuesta de aquella manera. Miró a su alrededor esperando encontrar el coche de su marido, pero solo fue capaz de distinguir la libidinosa mirada de un transeúnte que se acercaba caminando por la acera. El primer sentimiento fue de miedo, de vergüenza, intentó encogerse, pasar desapercibida, que aquel hombre dejara de comérsela con la mirada, que apartara aquellos ojos hambrientos de su cuerpo. Pero al instante fue consciente de su nueva situación. Esta noche había dejado de ser la niña buena, esta noche debía interpretar un papel, le gustara o no. Y estaba descubriendo más deprisa de lo que imaginaba que sí le gustaba.


    Isabela se giró para encararse con el hombre que se acercaba y le sonrió de forma pícara. Ahora quería ver que efecto era capaz de producir en aquel pobre infeliz. El hombre le devolvió la sonrisa y aminoró el paso para disfrutar del espectáculo que aquella fulana parecía querer dedicarle. Isabela se sorprendió descubriendo su propia excitación y subió las manos acariciándose la tripa desnuda hasta que las detuvo bajo sus senos empujándolos hacia arriba para realzarlos más, si aquello era posible. Deslizó su mano derecha hasta agarrar la pequeña faldita por el exterior del muslo y la subió lo suficiente como para dejar totalmente descubierta su pierna derecha y permitir que el hombre viera sino total, por lo menos si parcialmente, su entrepierna.


    -¿Quieres pasar un buen rato, guapo?- Pregunto Isabela con lo que esperaba que fuera un tono sensual, aunque consciente de que los nervios y la excitación le hacían parecer exactamente lo que era, una aficionada.


    -Me encantaría, preciosa.- Contestó el hombre acercándose a ella. –Pero mi mujer me está esperando en casa,- continuó mientras acariciaba los pechos de Isabela. –Que lastima que no sea tan bella como tú.


    Dicho esto, el hombre se apartó de ella y siguió su camino, dejando a Isabela más excitada de lo que había estado nunca. No entendía que le estaba pasando. Todo aquello tenía como único objetivo redimirse ante su hombre por una infidelidad, y por el camino había estado a punto de venderse al primero que se le había acercado. Y lo peor de todo es que había deseado que aquel hombre se la llevara, que la utilizara, que abusara de ella y que después la dejara tirada, abandonada y sucia. Aquello se le estaba yendo de las manos. Estaba descubriendo una faceta suya que no conocía y que no estaba segura de que le gustara.


    Un coche se detuvo frente a ella e hizo sonar el claxon. Isabela salió de su ensimismamiento para descubrir que era el coche de su marido, y que este le hacía señas desde dentro mientras bajaba la ventanilla.


    -Sube, que te vas a resfriar.


    -No, no, así no. Hoy soy una puta. Así que primero tendrás que contratar mis servicios. Mi cuerpo está en venta, y tendrás que comprarlo.


    -¿Pero…? ¿Pero que quieres que haga?- Preguntó Guillermo tan desconcertado como excitado. –Yo no sé lo que hay que hacer, no lo he hecho nunca, nunca me he ido de putas.


    -¡Yo que sé! ¡Improvisa!- Exclamó Isabela consciente de nuevo de que su marido siempre le había sido fiel y que ella merecía todo aquello como castigo y no como diversión.- ¿Qué te crees? ¿Qué yo hago esto todos los días?


    -No, no…- Rió Guillermo.- Está bien, a ver…. Hola monada, ¿tienes frío?


    -Un poquito papito, ¿me harás entrar en calor?- Isabela era bastante consciente de lo ridículo de la conversación y en general de la situación, pero sentirse como una puta la excitaba y estaba dispuesta a llegar hasta el final. Seguro que aunque el principio fuera un poco forzado poco a poco la cosa fluiría mejor.


    -Claro nena, sube y vamos a dar una vuelta tú y yo.


    -¿Qué quieres hacer conmigo? ¿O prefieres jugar con estas?- Preguntó Isabela sabiéndose el pequeño top para dejar al descubierto sus pechos.


    -¡Isabela, por Dios, que te va a ver alguien!- Se escandalizó Guillermo.


    -No, no, no,- dijo Isabela agitando el dedo índice frente a su marido,- hoy soy una putita, así que no me digas lo que puedo o no puedo enseñar. Si quieres disfrutarme, tendrás que contratarme, si no, me iré a buscar a alguien que esté dispuesto a pagar por mis servicios.


    Guillermo miró a su mujer, que seguía con los pechos descubiertos, con preocupación, sin saber muy bien si aquél juego le estaba gustando o no. Decidió seguirle la corriente para que por lo menos se tapara y se metiera en el coche, luego ya pensaría en si aquello era divertido.


    -Está bien, está bien. Cuanto quieres por venirte conmigo. Pero tápate un poco. No contrataré a nadie, por muy puta que sea, que vaya enseñando las tetas por ahí.


    Isabela se recolocó el top con cierta dificultad. Comprendía el desconcierto de su marido, si le hubieran dicho que ella iba a protagonizar una escena como aquella se hubiera ofendido bastante, pero ahora todo era diferente, le gustaba.


    -¿Pero que quieres hacerme guapetón? ¿Quieres que te la chupe? ¿Quieres follarme? ¿Qué me vas a hacer?


    -Pues quiero… ¿Puedo contratarte para toda la noche?- Pregunto Guillermo, ya no tan excitado, deseando que Isabela aceptara y se subiera al coche. Estaba parado en la puerta del edificio de su despacho, en la calle, a la vista de cualquiera, y lo que era peor, con su mujer medio desnuda. Ojalá no pasara ningún conocido.


    -Claro que puedes, pero te costará caro.- Isabela no tenía ni idea de cuanto podía cobrar por un servicio como aquel. Debía haberse enterado de cuanto costaba una puta. Quería que su marido se metiera en el papel y por lo tanto sabía que debía cobrar, pero tampoco quería que fuera mucho, lo que deseaba sentirse era una puta barata, y eso, implicaba no cobrar mucho. –Serán… Serán cien euros mi amor, si quieres pasar toda la noche conmigo.- Isabela sospechaba que aquello era poco dinero, pero se volvió a excitar tremendamente pensando que ahora mismo se iría a pasar la noche con cualquiera que le ofreciera esa cantidad. Tal vez lo haría. Si su marido no quería jugar se buscaría otro juguete. Isabela intentó frenar su excitación desbocada. Aquello lo hacía para poder perdonarse, debía centrarse en su marido. Solo en él. Para ella solo debía esta él.


    -De acuerdo pues. Que sean cien euros. Sube… eh… putita.- Isabela sonrió al pensar que su marido comenzaba a meterse en situación y convencida de que una vez se alejaran de la zona de la oficina se relajaría. Se sentó en el asiento del deportivo, subiendo deliberadamente la pequeña falda para que dejara al descubierto la ausencia de ropa interior.


    -Que guapo mi niño. ¿No deberías estar en casa, con tu mujer?- Pregunto Isabela con malicia.


    -¿Mi mujer? Mi mujer está como una puta cabra


    -¿Cómo una “puta…” cabra?- Isabela soltó una fuerte carcajada por la contestación de su marido que la miró sonriendo entre divertido y fascinado. –Bien guapo, me vas a tener que pagar por adelantado.


    -¿Por adelantado? ¿Cómo que por adelantado? Primero disfrutaré del servicio y después, si quedo satisfecho, ya veré si te pago.


    -Pues no hay trato campeón- dijo Isabela abriendo la puerta del coche con intención de apearse.


    -¡Vale, vale! Espera. Te pagaré, te pagaré, pero quédate en el coche. No salgas, por favor, quédate.


    Isabela cerró la puerta con una sonrisa triunfal en los labios y extendió la mano hacia su cliente, con la palma extendida hacia arriba, en la actitud evidente de quien reclama lo que es suyo. Guillermo alargó el brazo para rebuscar en el bolsillo de la americana que se encontraba cuidadosamente depositada en el asiento trasero hasta encontrar la cartera.


    -Solo llevo sesenta euros- dijo Guillermo sacando el dinero tras mirar en la billetera.


    -Pues no será suficiente mi cielo.- Isabela pensó en bajar del coche, en esperar en la calle como una puta cualquiera hasta que su cliente pudiera ir a sacar dinero y volviera a por ella. Isabela notó como este pensamiento hacía que su coño generara tantos flujos que los sentía resbalar hacía el culo. Pero se contuvo. Tal vez ella disfrutaría con aquello, pero era consciente de que Guillermo no lo tenía del todo claro, y el que se suponía debía disfrutar era él. –Aunque puede que si me invitas a cenar, te perdone el resto del dinero.- Contestó al final tras arrebatarle los billetes de la mano.


    Guillermo arrancó el motor del deportivo y condujo sin rumbo fijo. No sabía muy bien donde debía ir. No deseaba que ningún conocido les viera de aquella forma por lo que no podían ir a los lugares habituales. Pensar no le estaba resultando fácil, pues Isabela había dejado caer la mano en sus pantalones y le estaba acariciando de forma nada inocente. Poco a poco iba excitándose más, hasta que su miembro estuvo totalmente erecto bajo el pantalón. Le pidió a Isabela que parara, que dejara de sobarle, que no podía conducir así y que no sabía a donde llevarla a cenar. Isabela se negó. Dijo que él había pagado por un servicio y que debía empezar a disfrutarlo cuanto antes. Aprovechando que Guillermo trataba de prestar atención al volante, Isabela bajó la cremallera del pantalón de su marido y desabrochó el botón. Ahora la polla de su cliente se perfilaba sobre la tela del calzón, sobresaliendo por la abertura que había dejado en el pantalón. Isabela metió la mano por bajo de la prenda intima de su marido y comenzó a acariciar tiernamente la polla que le pertenecía. Guillermo le volvió a rogar que parara, que estaba loca, que iba conduciendo y que podían tener un accidente. Isabela le dijo que se callara. Retorciendo ligeramente la mano con la que pajeaba el pene, ya totalmente erecto de su hombre, consiguió apartar el lo suficiente la tela del calzoncillo como para que el miembro sobresaliera un trozo considerable. Sin pensárselo dos veces se inclinó sobre el sorprendido Guillermo y empezó a besar su polla recorriéndola con la lengua.


    Guillermo no sabía cómo sentirse. Le gustaba aquello, pero a la vez le preocupaba tener un accidente. En parte le gustaba aquella nueva Isabela, pero por otro lado no entendía el porqué de aquel cambio radical en su actitud. Aquello era excitante, sí, y divertido, pero jamás se hubiera imaginado a su mujer actuando de aquella manera, y temía no conocerla tanto como creía. Cuando los labios de su puta comenzaron a rodearle el glande Guillermo decidió prestar toda su atención a la carretera y dejarla hacer. Isabela no tenía demasiado margen de maniobra, al principio pensó que sería más fácil, pero ahora se daba cuenta que hacerle una mamada a alguien que va conduciendo tiene sus complicaciones. Isabela lamía la punta de la polla como podía, paseando la lengua por toda la superficie sensible mientras la mano subía y bajaba pajeando lo mejor que podía. Empezaba a dolerle el cuello por la posición forzada, aunque parecía que Guillermo ya no estaba tan tenso. No sin esfuerzo, y con algo de colaboración de su chico, consiguió liberar casi por completo el miembro viril de su prisión parcial de tela. Aquello ya era otra cosa.


    Isabela pegó la cabeza al torso de su cliente y se puso lo más cómoda posible, intentando evitar el contacto con el volante. Ya en una posición relativamente agradable se dispuso a continuar con la faena. Abrió la boca cuanto pudo y bajó la cabeza engullendo la polla de Guillermo hasta donde fue capaz. Cuando la tenía totalmente dentro apretó los labios con fuerza y le pajeó con movimientos suaves de cabeza, haciendo que la polla se entrechocara con su lengua, con su paladar y su garganta. Guillermo soltó una mano del volante y acarició los pechos de su mujer mientras acompañaba los movimientos de ella elevando rítmicamente la cadera. Isabela sintió que su marido iba a correrse cuando los movimientos de él se hicieron más violentos. Guillermo casi era incapaz de controlar el vehículo y se vio obligado a detenerlo en el arcén mientras eyaculaba violentamente en el interior de la boca de su puta. Isabela mantuvo los labios apretados sobre el grueso miembro de su esposo, notando como la boca se le llenaba del jugoso esperma. Isabela tragaba sin cesar mientras el lechoso manjar no cesaba de manar de la fuente de su deseo. Isabela comenzó a sentir arcadas cuando la boca se le inundó por completo y se vio obligada a parar de tragar y levantar la cabeza.


    Guillermo ya había tirado toda la leche de la que era capaz en una corrida e Isabela, después de tomar aire, volvió a agacharse sobre él para limpiar las pruebas de lo que allí había sucedido. El semen que no había podido tragar en un primer momento chorreaba por el miembro de Guillermo e Isabela lamió concienzudamente hasta la última gota. Cuando Consideró que la zona estaba suficientemente limpia y que ya no podía sacar nada más, se levantó y recogió con la mano los restos de corrida que tenía por la cara, lamiéndose lujuriosamente los dedos. Mientras tanto, Guillermo volvió a poner en marcha el vehículo y continuó su camino.


    -¿Te ha gustado?- Preguntó Isabela tratando de que su cara pareciera lo más sensual posible.


    -No lo sé, Isabela, no lo sé. Ha estado bien, sí, claro que lo he disfrutado pero… ¡Podíamos habernos matado! ¿Cariño, te encuentras bien? Te noto eh… como decirlo eh… distinta.


    -¿No te ha gustado, verdad?- Isabela volvía a ser consciente de lo peligrosamente al borde que estaba jugando. No entendía ni cómo ni porqué, pero aquella tarde estaba disfrutando más de lo que había disfrutado nunca de su sexualidad. Y aunque todo esto debía ser un castigo para ella, casi parecía un premio. Por el contrario, Guillermo, principal perjudicado de su infidelidad, aquel que más debía disfrutar, no parecía estar pasándolo muy bien. –Lo siento, mi amor, perdóname.- Isabela fue incapaz de contener el sentimiento de culpa que la recorrió de arriba abajo muriendo al formársele un nudo en la garganta. Esto no estaba yendo bien. –Solo quería hacer algo diferente, algo que te gustara, solo quería sorprenderte.- Las lágrimas comenzaron a formarse lentamente en el borde de sus ojos. –Perdóname, mi vida, si no quieres continuar con esto lo entenderé, vámonos a casa.


    Guillermo sintió la repentina angustia de su esposa y comprendió que, aunque no supiera porqué, aquello era importante para ella. Supuso que lo había preparado con ilusión y entendió que ella sólo deseaba hacerle feliz. Tal vez no era la mejor manera de complacerle, pensó, pero si era lo que ella quería, lo que ella necesitaba, haría lo que fuera necesario. Seguramente hasta podré disfrutar de todo esto. No, seguro que disfrutaré. Después de todo, la mamada ha sido increíble. Había sido sin duda la mamada más excitante y tal vez la más placentera de su vida. Sí, aquello podía funcionar. Sólo debía dejarse llevar, relajarse e intentar disfrutar.


    -No cariño, no te preocupes. –La consoló acariciando su rostro, limpiando las lágrimas que aún no habían tenido tiempo de acabar de formarse con una mano mientras mantenía firme la otra sobre el volante del coche. –Claro que me ha gustado, ha sido… ha estado muy bien.- Isabela percibió el cambió de actitud de su esposo y rodeo el brazo con el que le acariciaba con sus manos mientras sonreía tímidamente.


    -¿De verdad te ha gustado?


    -Si mi amor, quiero decir, sí, puta. Ahora te voy a llevar a cenar, y después cogeré lo que es mío. Me darás lo que me corresponde.


    -Haré todo lo que quieras.- Isabela volvía a sonreír, la culpa había dejado paso de nuevo a la lujuria, que había ascendido como un torbellino de emoción, arrasando cualquier otro sentimiento a su paso. –Tú has pagado por una puta servicial y eso es lo que tendrás. ¿Dónde piensas llevarme a cenar?


    -Eso tengo que decidirlo yo que soy el que pago. Tú no tienes ni voz ni voto. Hoy no. Así que estate calladita y mantén las manos donde yo pueda verlas.


    Guillermo comenzaba a sentirse mejor. Solo hacía un momento tenía sus dudas sobre toda aquella aventura, pero ahora se sentía relajado, se sentía bien. Se había metido en su papel y había descubierto que se sentía más cómodo de lo que imaginaba. Aquella no era su esposa y él ya no era un marido fiel. La chica que se sentaba en su coche sólo era una vulgar puta y él se había convertido en un putero con dinero suficiente para realizar todas sus fantasías. Guillermo nunca había engañado a su mujer, y nunca lo haría. Pero aquella noche era distinto. Aquella noche engañaría a su mujer, aquella noche se acostaría con una puta. Con la puta en la que se había convertido Isabela. Que paradoja, pensó, voy a engañar a mi esposa con ella misma. Por fin, Guillermo decidió interpretar a fondo el papel que le había sido entregado y encontró valor para parar en la entrada de un lujoso restaurante de las afueras de la ciudad. No era un restaurante al que soliera ir ni él, ni, en principio, nadie de su círculo cercano, pero tampoco era extraño que pudiera encontrarse con algún conocido. Que sea lo que tenga que ser, pensó mientras bajaba del vehículo.


    Guillermo aún no había visto con detenimiento el aspecto de su esposa, en el despacho había estado demasiado ocupado intentando entender que pasaba, en la calle, frente a la oficina, sólo le había preocupado que alguien los viera, y en el coche, durante el viaje, no había tenido demasiadas oportunidades de fijarse. Pero ahora era distinto. Ahora su mujer estaba en pie, frente a él, alumbrada por los focos de la fachada de un edificio cualquiera bajo el que caminaban hacia la puerta del restaurante. No estaba especialmente guapa, ni sensual, ni siquiera estaba sexi. Estaba simplemente despampanante, monumental, imponente. Vestida de tal forma que no dejaba prácticamente nada a la imaginación, con sus curvas marcándose bajo la poca tela que la cubría había conseguido el efecto que buscaba. Guillermo estaba convencido que cualquier hombre que la viera sólo sentiría el deseo irrefrenable de arrancarle los trapos que levaba y poseerla. Así, por lo menos, se sentía él.


    Pero aquella forma de vestir podría traerles problemas. Consciente de la situación rebuscó de forma disimulada en su billetera hasta encontrar lo que buscaba. Allí estaba, un billete de cien euros que había ocultado con anterioridad a la puta. Lo sacó sin que ella lo notara y lo arrugó ligeramente dejándolo en la mano. Nada más entrar en el establecimiento, el maître, un hombre de mediana edad vestido con traje y corbata se acercó a ellos mirando a Isabela con una cara mezcla de deseo y repugnancia.


    -Disculpen, pero me temo que la señorita no vaya vestida correctamente para las reglas de etiqueta que exige nuestro comedor.- El maître se cruzó en su camino cortándoles el paso, invitándoles a darse la vuelta y a salir extendiendo la mano en dirección a la puerta.


    -Estoy convencido que no habrá ningún problema.- Guillermo venía preparado para aquello y, conociendo a la perfección los protocolos, alargó la mano donde ocultaba el dinero hasta depositar el billete de forma disimulada en la del maître.- Seguro que será capaz de encontrar alguna mesa adecuada para nosotros.


    -Veré lo que puedo hacer,- dijo el maître mientras se guardaba la generosa propina en el bolsillo de la chaqueta.-Acompáñenme, por favor.


    Guillermo siguió al hombre por el restaurante y la puta lo acompañó amarrándole fuertemente del brazo.


    -Eres un carbón,- susurró Isabela propinándole un fuerte pellizco, -me habías dicho que no llevabas más dinero. Debí habérmelo imaginado.


    -Yo siempre llevo más dinero- bromeó Guillermo guiñándole un ojo a su chica.


    Todas las miradas se centraron en la pareja mientras atravesaban el salón hasta que fueron acomodados en una mesa, apartada del comedor por un pequeño paraban de tela semitransparente. Poco a poco el volumen de las conversaciones volvió al volumen habitual, algunas continuando donde se habían quedado antes de la interrupción y otras centrándose en aquel nuevo jugoso tema para criticar. Isabela había sido consciente de cómo eran observados con lujuria y deseo por algunos, con desprecio por otros e incluso con rabia por la que, seguramente, debía ser una esposa habitualmente engañada. Alargó el brazo para coger la carta que estaba sobre la mesa pero Guillermo puso rápidamente la mano encima para evitar que ella leyera el menú.


    -Tú no puedes pedir. Comerás lo que yo diga.


    Isabela comprendió que el juego empezaba a gustarles a los dos. Bajo sumisamente la cabeza y esperó a que su putero decidiera a que debía invitarla. Guillermo no pidió mucho, pero se decantó por los platos más caros del menú, consciente de que en aquel tipo de locales era imprescindible aparentar solvencia económica para alentar al buen servicio. Tras la propina y el suculento pedido, el maître cambió radicalmente de actitud y los trató como si fueran un matrimonio adinerado cualquiera, que simplemente había decidido salir a cenar, algo que, de hecho, no distaba mucho de la realidad. La cena transcurrió sin más incidentes, bebiendo buen champán francés y comiendo algunas delicias del mar y de la tierra.


    -El postre estaba bueno, pero no me he quedado totalmente satisfecha.- Dijo Isabela, al terminar el último bocado de la tarta de chocolate que acababa de degusta, apartando la silla y metiéndose bajo la mesa.


    -No, por favor, estate quieta.- Los ruegos de Guillermo llegaron tarde.


    Isabela, escondida ya de cualquier posible mirada indiscreta, arrodillada bajo la protectora cobertura del mantel, acercó sus labios al paquete de su marido y comenzó a besarle y a lamerle sobre el pantalón. Consiguió bajarle la cremallera apretándola fuertemente con los dientes y decidió, para hacerlo más interesante, no utilizar las manos para nada. Como pudo, utilizando labios, lengua y dientes, consiguió desabrochar el botón de los pantalones y estirando, con su boca como única herramienta, aparto las prendas que le impedían llegar a su objetivo. Guillermo ya totalmente cómplice, colaboró acabando de bajarse los pantalones y retirando por completo su ropa interior. La polla, seguramente debido al nerviosismo, aún lucía flácida, pero a Isabela no le importó. Ella se encargaría de ponerla a tono. Pasó la lengua por los huevos de su cliente despacio, haciendo que el lacio miembro se restregara por su cara, golpeando con la nariz, resbalando por las mejillas, acurrucándose entre sus ojos. Notaba como iba aumentando de dureza, y cuando consideró que ya empezaba a coger forma, se la introdujo totalmente en la boca. Aún no había conseguido que alcanzara su máximo volumen, así que decidió disfrutarla jugueteado con la lengua sin sacarla de la boca mientras acababa de crecer. Cuando alcanzó tal tamaño que fue incapaz de mantenerse en esa posición sin atragantarse se la sacó y, utilizando la lengua, lamió hasta el último milímetro de carne que era capaz de alcanzar. Guillermo jadeaba quedamente para no llamar la atención y se tensó repentinamente.


    -¿Desearán algo más lo caballeros?- Preguntó el camarero que le había atendido durante toda la velada.


    -No, nada, muchas gracias, sólo la cuenta.- Dijo Guillermo intentando disimular al máximo la situación.


    Isabela no solo no se detuvo, si no que, sonriendo, gimió y se movió bruscamente golpeando con la cabeza la parte inferior de la mesa para asegurarse que el camarero se percataba del asunto. Guillermo palideció mientras el camarero miraba, primero a él, con curiosidad y después posaba los ojos cómplices en los pies que sobresalían bajo el mantel de la mesa.


    -Estás loca.- Susurró Guillermo mientras el camarero se alejaba sonriendo y meneando la cabeza.


    Por toda respuesta Isabela succionó con fuerza el miembro totalmente empalmado mientras pasaba su lengua juguetona por el glande de su chico. Guillermo escondió las manos bajo la mesa y agarro con fuerza la cabeza que se movía entre sus piernas para forzarla ha hacer lo que él quisiera. Levantó la vista y pudo ver como dos de los camareros más jóvenes del local le observaban desde el otro lado del paraban, apoyados en la barra del local mientras reían disimuladamente. Guillermo no les prestó mayor atención y empujo la cara de su esposa hacia abajo con fuerza. Isabela sintió como su marido la presionaba y le introducía la totalidad de la polla en la boca haciendo que llegara hasta su garganta. Intentó zafarse de las manos que la aprisionaban mientras una arcada recorría su cuerpo. Guillermo aflojó ligeramente su presa, permitiéndole tomar aire y volvió a presionar. Isabela que no se esperaba esta segunda arremetida, volvió a atragantarse.


    Jadeando y casi sin respiración, consiguió sacarse el falo de la boca el suficiente tiempo para decirle a su marido que, si volvía a hacer algo semejante, le daría tal bocado en la polla que tendría que usar pegamento para recomponérsela. Una vez aclarado el punto uno, continuó relamiendo todo el exterior de la polla y succionando los huevos sin atreverse a meter de nuevo el miembro en la boca ante el temor de que Guillermo la ignorara y volviera ha hacerle aquello. Cuando se tranquilizó y se volvió a sentir con fuerzas, rodeó con sus labios el glande y pajeó con la boca mientras succionaba. Isabela coordinaba lo mejor que podía el movimiento de su cabeza con la lengua y los labios intentando proporcionar el máximo placer posible a su cliente. Guillermo estaba relajado y por suerte, para él, no se le había ocurrido tentar a la suerte, tan solo disfrutaba del momento. Uno de los camareros jóvenes se acercó a dejar la cuenta sobre la mesa intentando no mostrar demasiado descaro, pero sonriendo de forma obviamente demasiado descarada. Guillermo no le hizo el menor caso y ni siquiera contestó cuando el muchacho preguntó si querría algo más. Porque Guillermo no quería nada más en aquel momento, ya iba servido.


    Isabela tampoco paró ni aminoró la marcha ante la presencia del camarero, aunque esta vez no hizo nada para delatarse, ya no era necesario. Jamás el la vida habría pensado que podría excitarse sintiéndose observada, no se hubiera imaginado ni por un momento que hubiera posibilidad alguna de sorprenderse debajo de una mesa, vestida como una puta y culpándole la polla a un tío, ni aunque este fuera su marido. De hecho ni siquiera hubiera considerado la posibilidad de no ser su marido a quien se la chupara. Pero había cambiado mucho en muy poco tiempo. Sinceramente esa noche estaba cambiando. Todo había comenzado como un juego, como una redención, pero ahora la estaba trasformando por dentro de una forma absolutamente impredecible.


    Isabela desterró estos pensamientos en algún lugar lejano para retomarlos en otro momento y redobló sus esfuerzos. Subía y bajaba la cabeza todo lo deprisa que aquella posición forzada le permitía, mientras recorría el glande con la lengua deteniéndose en cada recoveco. Continuó durante varios minutos esperando que su marido se corriera cuanto antes. Aquello le había parecido una idea fantástica, pero su cliente ya había eyaculado hacía poco y la postura era francamente incomoda. Se replanteó usar las manos para facilitar el trabajo, pero se había propuesto acabar tal y como había empezado, así que continuó. Por fin, cuando ya casi no podía sostener la cabeza por el dolor que sentía en el cuello Guillermo empezó a tensarse. Isabela sintió como su putero comenzaba a mover las caderas de forma brusca y notó como su cabeza chocaba con la mesa en varias ocasiones armando bastante escándalo. A Isabela aquello no le importó en absoluto y bebió con deseo el néctar que, ahora sí, manaba a borbotones impregnando su boca y derramándose por sus labios. Guillermo intentó acallar en lo posible sus gemidos que, se hicieron más audibles, si cabe, por el ruido de los cabezazos que su mujer daba bajo la mesa. La eyaculación había sido considerablemente menos abundante que la anterior e Isabela no tuvo dificultades para terminar con todo el líquido que su marido le regalaba.


    Cuando Isabela salió de su escondite pudo darse cuenta del silencio sepulcral causado por sus golpes furtivos y los gemidos de su marido. La mayoría de empleados del local, desde cocinero a camareros, e incluso el maître, los contemplaban desde el estratégico punto de observación que ofrecía la barra. Afortunadamente, o desafortunadamente, según se mirara, el resto de comensales no tenían un ángulo de visión directo por la protección que el paraban ofrecía, pero parecía haberse generado un intenso tráfico entre las mesas y los baños que casualmente pasaba por la abertura del reservado. En otro momento Isabela se hubiera sentido cohibida y avergonzada, pero en aquel momento no, en aquel momento se sintió más excitada si aquello era posible. Necesitaba desahogarse. Guillermo había disfrutado ya de dos tremendos orgasmos pero ella aún no había conseguido nada. Después de todo, se dijo, ella era la puta, y la puta debía satisfacer aunque no fuera satisfecha. Miró a Guillermo que parecía bastante más incomodo que ella mientras se limpiaba los restos de semen que aún quedaban en sus labios con la servilleta.


    -Venga, paga y vámonos a tomar una copa.


    Guillermo sacó la tarjeta de crédito del monedero sin decir nada y le hizo una seña a los empleados que aún los observaban.


    -Espero que todo haya sido de su agrado.- Dijo el maître sonriendo cuando se acercó a retirar la tarjeta para cobrar.


    -Estaba todo buenísimo,-respondió Isabela guiñando el ojo al hombre. –Me gustaría repetir en cuanto sea posible.


    El maître se marchó riendo mientras Guillermo sacaba el teléfono móvil.


    -¿A quien llamas?


    -Hemos bebido mucho, no quiero coger el coche.- Guillermo guardó silencio mientras una voz le contestaba al otro lado de la línea. –Buenas noches. Sí, por favor.- Guillermo permaneció callado durante unos segundos y después dio la dirección del restaurante. -¿Veinte minutos? Muy bien, muchas gracias. Si, si, perdone, todo incluido. De acuerdo. Muchas gracias. Sí, sí. No se preocupe, gracias. Buenas noches.


    -¿A quien has llamado?


    -Ya lo verás. Es una sorpresa.


    -¿Puedo invitarles a unos chupitos?- preguntó el maître cuando se aproximó a entregar el recibo del pago.


    -Si por favor, que sean de Bourbon, los dos.- Contestó Guillermo.


    Se tomaron los chupitos tranquilamente haciendo tiempo hasta que su trasporte llegara a recogerles. Al cabo de unos minutos Guillermo se levantó e Isabela lo imitó. Mientras caminaban hacia la puerta del local las miradas del resto de clientes, ahora si, sin excepción, les recorrían de arriba abajo.


    -¿Guillermo?- dijo alguien entre la concurrencia.


    Guillermo se dio la vuelta al escuchar su nombre para cruzar su mirada con la de un cliente habitual, el nombre del cual no recordaba.


    -¡Que alegría!- exclamo el hombre de nombre desconocido. –No me digas que… No me digas que eras tu el que estabas ahí dentro.- El hombre le sonrió ampliamente.


    Afortunadamente compartía mesa con otro hombre de su misma edad y aspecto parecido, lo que indicaba que era un amigo o un socio. Gracias a dios, pensó Guillermo, no había venido acompañado por una mujer, eso hubiera sido más comprometido.


    -Si, si, esto… si, hemos venido a cenar y…


    -Pero no has venido con tu mujer. ¡Bribón!- El hombre seguía sonriendo y dirigió su mirada a Isabela. –No se ofenda, señorita.


    -No podría ofenderme aunque quisiera, caballero.- Contestó Isabela sonriendo furtivamente.


    -Bueno, si, eh… no, quiero decir, no. He venido con… con una amiga.- Tartamudeo Guillermo.


    -Tranquilo hombre, tu secreto está a salvo conmigo. Ya me pasaras el teléfono de tu amiga, parece ser una autentica gata salvaje. Y está buenísima- dijo el hombre dando una palmada en el culo a Isabela sobándole toda la nalga por debajo de la falda. El acompañante del hombre soltó una carcajada mientras Guillermo se tensaba dispuesto a apartar aquella mano del culo de su esposa. Pero Isabela se lo impidió agarrándole el brazo.


    -Por supuesto que te dará mi teléfono, cariño- dijo Isabela mientras arqueaba la espalda y meneaba las caderas.- Por supuesto que te lo dará. Pero no esta noche. Esta noche soy suya.


    -Debemos irnos- dijo Guillermo entre enfadado y confundido.


    -Adiós chicos- Isabela besó sonoramente en la mejilla inclinándose lo suficiente para dejar a la vista sus generosos pechos a los dos amigos- espero vuestra llamada.


    Guillermo e Isabela se alejaron de los dos hombres visiblemente más turbados que unos momentos atrás


    -No vuelvas ha hacer eso.- Dijo Guillermo con voz queda.


    -Relájate, cariño, hoy soy una puta, y como una puta debo actuar.- Y eso se dijo a si misma. Pero realmente, en el fondo de su ser, sabía que había disfrutado con aquél magreo furtivo. Se había excitado cuando aquél desconocido la había mirado con deseo y la había palpado lujuriosamente y lo sabía, aunque no quería reconocerlo ni ante ella misma.- No te enfades. Ahora vamos a tomar una copa.


    Salieron del local, Isabela excitada y Guillermo algo molesto por el incidente. Decidió no darle mayor importancia, después de todo aquello era solo un teatro, una fantasía, un espejismo. Ella no era así, ella era distinta, todo era un juego. Guillermo se convenció a sí mismo repitiendo estos argumentos hasta que los creyó totalmente. No había de que preocuparse, sólo debía disfrutar del momento.


    Atravesaron la puerta del local y al salir a la calle Isabela beso apasionadamente a su marido descubriendo la sorpresa que este le había reservado. Una lujosa limusina negra estaba aparcada frente al restaurante. Nada más verla Isabela supo que la había alquilado su marido hacía pocos minutos con aquella llamada misteriosa.


    -No debías haberlo hecho.


    -Me apetecía cuidar a mi chica, y a mi puta.


    -Pero eso rompe la fantasía- protestó Isabela sin demasiada convicción.


    -Romperá la tuya, monada, yo siempre he deseado tirarme a una puta en un trasto de estos.


    -No lo dices en serio.- A pesar de todo a Isabela no le gustó aquel comentario. Aunque ahora sentía que no tenía motivos para desconfiar de su marido, las palabras del amigo discorde de ambos le habían vuelto a la mente repentinamente. Sintió un repentino nudo en estomago que no supo explicarse ni siquiera a sí misma. Ella había sido la infiel, ella había ideado la fantasía, ella había coqueteado frente a otros hombres mientras jugaba a aquel juego peligroso, incluso fantaseó con encontrarse a su hombre en manos de otra mujer cuando fue a buscarlo al despacho. Y ahora no entendía por qué aquel comentario la había molestado tanto. Guillermo sólo interpretaba el papel que ella le había asignado, y no tenía derecho a sentirse ofendida. -¿Verdad?


    -Claro que no, cariño.- Guillermo notó la angustia en la pregunta de su mujer y se quedó más sorprendido que ella. Ahora empezaba a no entender nada. Se había prestado a realizar aquella extraña fantasía de su mujer a desgana, sobre todo porque deseaba hacerla feliz. Y ahora que empezaba a disfrutar, ahora que empezaba a sentirse cómodo con la posición en la que le había tocado jugar su mujer parecía contrariada. -Sí que había fantaseado alguna vez en hacer el amor en una limusina, mi vida, pero siempre eras tú la que estabas a mi lado.


    -Pero ahora no soy tu mujer, soy tu puta, así que vamos.- Isabela sonrió mientras arrastraba a su ahora totalmente confundido cliente. Volvía a sentirse puta. Sólo había sido un momento de temor, de angustia, de pánico, de soledad. Pero ya había pasado. Volvía a estar al ciento por ciento. Ahora todo volvía a estar bien. Todo volvía a ser perfecto.


    Guillermo se dejó arrastrar por la puta de su mujer sin entender absolutamente nada. Era la segunda vez durante aquella velada que Isabela parecía estar a punto de derrumbarse y repentinamente recobraba la entereza de forma súbita. No sabía que era, pero empezaba a sospechar que a su mujer le pasaba algo. Todo aquello no era normal. Había algo que rechinaba, pero no tenía ni idea de que podía ser. Guillermo intercambió unas palabras con el conductor del vehículo y, cuando este se cercioró de que efectivamente eran las personas a las que esperaba, la pareja se acomodó en los asientos forrados de piel de aquel lujoso coche. El chofer bajó el cristal ahumado que separaba la cabina del espacio destinado a los pasajeros. Guillermo le pidió que los trasladara a algún lugar de moda y, tras volverse a levantar la mampara, el motor ronroneó al ser arrancado.


    -Cariño, tú no estás bien. A ti te pasa algo.


    -¿Pero que tonterías dices?- A Isabela le tembló la voz. Claro que le pasaba algo. Pero ni ella misma sabía lo que le estaba pasando.- Estoy mejor que nunca.


    -No sé, Isabela, todo esto, este numerito, en el restaurante, con aquellos hombres, antes, en el coche, ahora mismo, no entiendo que pasa, no entiendo lo que te pasa.


    -No me pasa absolutamente nada.- Isabela no conseguía que su voz sonara convincente. -Todo esto lo estoy haciendo por ti, Ya te lo he dicho antes. Pero si no quieres continuar, podemos volver a casa.- A Isabela volvía a formársele aquel nudo en la garganta mientras sus ojos se humedecían otra vez. ¿Por qué era incapaz de controlar sus emociones? ¿Qué le estaba pasando? ¿Cómo era posible que pasara de la excitación a la vergüenza, del amor al odio, de la lascivia a la tristeza y de la lujuria a la culpa de aquella forma? Era como si su cerebro hubiera perdido por completo el control de sus estados de ánimo y las emociones vagaran sueltas, sin rumbo, peleando entre ellas y turnándose arbitrariamente en la dirección de su alma.


    -Isabela…- Guillermo captaba a la perfección la congoja de su amada, pero no sabía que hacer, tal vez debiera haberse callado. Se maldijo a sí mismo por abrir la boca. –Isabela, no, perdona, no quería decir que…


    -¿Qué?- Le espetó ella.- ¿Qué cojones es lo que no querías decir? Porque lo has dicho. Te odio, te odio, te odio. –Isabela rompió a llorar de forma desconsolada perdiendo el control hasta de sus propias palabras. La ira y la tristeza parecían haberse aliado para vencer al resto de sentimientos en aquella batalla interior.- ¡Te detesto! ¡Te odio! ¡Te odio con toda mi alma! Te odio, te odio, te odio, te odio.- Cada una de las repeticiones sonaba menos audible hasta que sólo sus labios se movían sin emitir sonido alguno.


    Guillermo abrazó a su esposa, apretándola fuertemente contra él, permitiendo que se desahogara a través del llanto. Isabela correspondió a su amado rodeándole con sus propios brazos. Transcurrieron unos minutos en los que ninguno de los dos se movió, en los que ninguno de los dos habló. Sólo se oían los sollozos de la mujer y sólo se movía la mano del amante acariciando a la desconsolada Isabela. De pronto Isabela alzó la cabeza. Ya no lloraba. Ahora sus ojos brillaban con pasión. La guerra que se mantenía en su interior había sufrido un cambio de bando. Ahora la lujuria volvía a capitanear aquel cascaron de nuez zozobrante en el que se había convertido su alma. E Isabela estaba dispuesta a aprovechar aquella situación mientras pudiera.


    -Espera, Isabela. ¿Qué haces? Para. Para por favor. Hablemos de…- La frase de Guillermo murió antes de ser concluida.


    -No, no hablaremos de nada. Hoy no.- Isabela susurró mientras le tapaba la boca a su marido con la mano. –Tú querías follar en una limusina y eso es lo que va a pasar.


    -No, Isabela, no, eso no va a pasar. Por lo menos no ahora. Quiero que me digas que te pasa, quiero que me digas que te angustia.- dijo Guillermo librándose de la improvisada mordaza de carne que su mujer le había impuesto.


    -No me pasa nada, en serio, no te preocupes. Sólo estoy un poco rara, nada más, confía en mí. Bésame y calla.


    Isabela se montó sobre su amante, buscando sus labios hasta que se hizo con ellos. Guillermo no estaba satisfecho con la respuesta obtenida pero era consciente de que no había nada que pudiera hacer al respecto en aquel momento. Comprendió que su mejor opción era seguirle la corriente a aquella mujer que ya no parecía su esposa. Sabía que si no lo hacía las consecuencias podían ser negativas para los dos. Así que lo único que hizo fue corresponder a aquellos labios carnosos envolviéndolos con los suyos. Guillermo pudo saborear el salado sabor del llanto mezclado con la saliva. Labio sobre labio, lengua contra lengua, el beso se alargó en el tiempo hasta que ambos amantes recobraron el deseo. Isabela apartó los labios de la jugosa lengua de su amado y agarrando fuertemente el top amarillo lo hizo deslizar por la cabeza, dejando al descubierto sus bonitos pechos. Guillermo, confundido a la par que excitado acabó dejándose llevar por el momento y con un movimiento certero, acompañado por un abrazo traicionero, introdujo su cara entre las tetas de su mujer. Isabela gimió de placer cuando su hombre recorrió sus aureolas con la lengua, deteniéndose a mordisquear furtivamente los erectos pezones.


    -Quiero que me folles de una jodida vez, hijo de puta.- Mientras decía esto, Isabela restregaba con frenesí su sexo, que se mantenía desnudo bajo la pequeña falda, contra los pantalones de su marido.


    El coche se detuvo repentinamente y el motor se apagó.


    -Ya hemos llegado, jefe.- Sonó la voz del chofer a través del interfono.


    -Muy bien, gracias.- Contestó Guillermo a la par que apretaba el botón de intercomunicador. Decidió tentar a la suerte nuevamente y sonrió a su mujer -Tendrás que esperar, putita mía. Después de todo soy yo el que manda. ¿No?


    Isabela se apartó de mala gana, pero consciente de que aquel juego volvía a excitarla. Tendría que esperar a que su cliente decidiera darle placer. Mientras Isabela se volvía a vestir, apáticamente, con el ajustado top, Guillermo sacó una botella de Bourbon del aparador del lujoso vehiculo y sirvió dos generosos lingotazos en sendos vasos anchos.


    -¿Dónde tiene el hielo?- Preguntó haciendo funcionar nuevamente el intercomunicador.


    -Lo tiene en el congelador, a su izquierda, la puertecita metálica.- La respuesta desde la cabina no se hizo esperar.


    -Toma, mi vida, tomemos algo antes de entrar.- Guillermo tendió a su esposa una de las copas, ahora sí, con hielo, y bebió un largo sorbo de la suya.


    -¿Para esto si tenemos tiempo?- Preguntó Isabela algo dolida.


    -Cariño, tenemos toda la noche para tener tiempo. Tómate el Bourbon y vayamos a bailar. Yo pago, yo mando, ¿no es así?


    -Pues no perdamos más tiempo, cuanto antes entremos antes nos iremos.- Isabela apuró el contenido del vaso ancho de un solo trago y salió al exterior dejando la portezuela del vehículo abierta.


    Guillermo la imitó dando un gran trago a su copa y dejándola vacía, para, acto seguido, abandonar el coche en pos de su mujer. Guillermo pudo comprobar como la limusina, detenida frente a uno de los locales de copas de moda de la ciudad, había atraído las miradas de todos los congregados a la entrada. Buscó a su mujer en la lejanía, con la mirada, pero fue incapaz de encontrarla.


    -Estoy aquí, tonto.- Dijo Isabela, a su lado, apoyada en la parte trasera del coche.


    -Joder, no te veía, pensaba que te habrías ido por ahí, por tu cuenta.


    -Pero si acabo de salir, justo delante de ti. No me hubiera dado tiempo a desaparecer aunque hubiera querido.


    El conductor de la limusina entregó una tarjeta a Guillermo para que le avisara en el momento desearan ser recogidos y prometió quedarse por los alrededores. Cuando el vehículo desapareció, la expectación de la gente disminuyó considerablemente hasta desaparecer por completo. Guillermo miró a su alrededor intentando averiguar si su mujer, vestida con aquellas ropas de puta, desentonaría. Para su sorpresa, descubrió que el que desentonaba era él, uniformado con traje y chaqueta a medida. Las jóvenes mujeres, tal vez adolescentes, pensó Guillermo, que pasaban por el lugar, iban vestidas de forma casi tan provocativa como Isabela. Guillermo observó a los muchachos que rondaban a las chicas y, tras mirarse a sí mismo, sintió como envejecía súbitamente varios años. Él, que seguro había disfrutado y festeado más y mejor que todos los que le rodeaban, ahora permanecía anclado a su mesa de despacho perdiéndose la vida por el camino. Y perdiéndose a su mujer. Esta noche intentaría compensar, aunque fuera sólo en parte, el abandono al que la tenía sometida.


    Guillermo agarró por la cintura a su amada y ambos se dirigieron a la puerta del local. Caminaban lentamente, disfrutando del momento. Hacía mucho tiempo que los rigores de la vida real, la vida adulta, y el exceso de trabajo le habían impedido salir de aquella forma. Tal vez ambos fueran en parte responsables, sobre todo Guillermo, el eterno adicto al trabajo. Los dos amantes saborearon el momento, recordando lo que se sentía al ser una joven pareja saliendo a bailar. Lamentándose en su fuero interno de no repetir aquello más a menudo, prometiéndose que no volvería a pasar tanto tiempo hasta la próxima escapada, sintiéndose viejos y deseando rejuvenecer diez años para regresar a aquella maravillosa década que era la veintena. Embelesados, compartiendo el mismo pensamiento sin saberlo, llegaron a la puerta de admisión del local despertando nuevamente a la ruidosa y añorada realidad que era aquella fantasía.


    -Lo siento, no aceptamos tarjetas.- El seguridad de la discoteca fue tajante.- Tienen un cajero dos calles más abajo.


    -Isabela, el dinero- exigió Guillermo mirando a su esposa.


    -Pero es mío- protestó la mujer.- No puedes quitármelo.


    -Como no me des el dinero te dejo a dos velas.


    Isabela devolvió a su cliente el dinero recibido con antelación por sus servicios refunfuñando y con mala cara. Guillermo pagó las entradas y besó a su mujer en el cuello mientras la abrazaba por la cintura intentando hacerla cómplice de la jugada. Ella permitió que la rodeara y no se resistió al notar como los labios de su marido le recorrían por el pescuezo, aunque tampoco colaboró. Finalmente, Guillermo la agarró por el brazo y la obligó a atravesar la doble puerta abatible que le separaba del interior de la discoteca. La atronadora música del local les golpeó nada más atravesar la insonorizada barrera y las luces y destellos los dejaron momentáneamente desorientados.


    Tras unos segundos, los ojos de la pareja se acostumbraron a la penumbra, rota por continuos flashes de luz plata, y sus oídos se adaptaron al ensordecedor ruido que emitían los altavoces con un ritmo desenfrenado. Guillermo rodeó la cintura de su amada y estampó un beso cariñoso en los labios de ella. Isabela respondió a la provocación de su marido entreabriendo los confines de su boca para permitir a la juguetona lengua de su amado recorrerla.


    -¡Vamos a la barra, allí!- Gritó Guillermo para hacerse oír sobre el estridente estruendo que los bafles escupían sin cesar.


    Isabela no dijo nada, simplemente asintió. Guillermo la guió hasta un lugar relativamente despejado de la barra y solicitó los dos cubatas canjeables por las entradas. Desgraciadamente no era posible trocar las consumiciones por Bourbon, y, dado que no llevaba demasiado dinero en efectivo, canjeó los vales por dos whiskeys con limón. El primer trago de la copa, obviamente garrafón, rasco la garganta de la pareja, pero esto pronto dejó de importarles cuando se unieron al ambiente reinante en aquella discoteca de moda. Tal vez por el excesivo alcohol o tal vez porque realmente lo estaban disfrutando, tanto el uno como la otra lo daban todo sobre la pista. Isabela se movía como si aquella fuera la última noche sobre la faz de la tierra, Guillermo, algo más torpe en el baile que su esposa, intentaba seguir sus movimientos sensuales con un éxito razonablemente infructuoso.


    -Espera un momento, mi vida.- Gritó Guillermo a la oreja de su esposa mientras mantenía la vista fija sobre un muchacho bien vestido que se movía al ritmo que marcaba la música no demasiado lejos de donde ellos se encontraban. Isabela, obediente, continuó bailando en soledad mientras su marido se alejaba.


    -¡Hostias!, Guille. ¿Qué coño haces aquí?- Preguntó a gritos el chaval cuando el hombre trajeado se acercó a él.


    -Pues aquí estoy, dando una vuelta, de fiesta con mi mujer.- Guillermo intentó que su voz sonara sobre la música.


    -¿Isabela esta aquí?


    -Sí, mírala, ahí la tienes.- Guillermo indicó con la mano la posición de su esposa que bailaba ajena a la escena, elevando la voz para que su interlocutor le entendiera.- ¿Cómo te fue el último programa que nos compraste?


    -Muy bien, tío, sois unos fuera de serie. Joder, como está tu mujer, nunca me había dado cuenta.


    -Y más te vale que sigas sin darte cuenta.- Guillermo había reconocido sin demasiados problemas a aquel chiquillo. No hacía mucho había adquirido algunas aplicaciones informáticas a la empresa de la pareja.- Me gustaría pedirte un favor, estoy un poco desentrenado en este tema.


    -Dime Guille, pídeme lo que necesites.- Respondió el chaval sin apartar la vista de Isabela, que movía su cuerpo en la pista a escasos metros, ajena a la conversación.


    -¿No me podrías conseguir un poyete, un gamito de tema?- Gritó Guillermo.


    -Ja, ja.- Rió el muchacho.- No me jodas que a ti te va el tema.


    -Pues no, la verdad es que no, hace años que no me atizo, pero esta es una noche especial.


    -Claro que sí.- Respondió el chaval a voz en grito. ¿Cuánto quieres?


    -Nada, no mucho, con un gramo de coca me conformo… Pero no tengo dinero encima ahora mismo para pagarte.


    -No te preocupes, hombre, te lo regalo, te invito, toma esto.- Exclamó el chico a voz en grito, sacándose algo del bolsillo y tendiéndole a Guillermo una bolsita de plástico.- Pero la próxima vez que necesite alguna cosa de ti, espero que te portes bien.


    -Otra cosa más, tú que seguro que tienes contactos. ¿No habrá por aquí algún reservado donde podamos estar tranquilos?- Vociferó Guillermo cerca del oído del joven.


    -¿Ves a aquél seguridad? –Guillermo asintió con la cabeza. –Dile que vas de parte de Charlie y que quieres ir a la terraza.


    Guillermo se despidió del joven con una sonrisa y fue a reunirse con su esposa que no hacía más que moverse al son de la música. Acercándose a ella, con sigilo, con alevosía, la envolvió por la espalda, rodeándola con sus fuertes brazos. Isabela, lejos de detenerse, incrementó sus frenéticos movimientos restregando todo su cuerpo con el de su marido.


    -Vente conmigo, tengo una sorpresa para ti.- Gritó el susurro, para hacerse oír, al oído de su amada.


    Guillermo cruzó la pista de baile con su esposa siguiéndole los talones. Cuando llegó a la atura de vigilante transmitió el recado de “el Charlie” y este les franqueó el paso mientras obtenía la aprobación visual del muchacho que les seguía con la mirada.


    


    La pareja subió por unas escaleras y, tras franquear una puerta de seguridad, accedieron a una terraza, repleta de sofás y sillones, desde la que se podía observar el exterior del edificio y la entrada del local. La terraza debía estar cerrada al público, dado que allí no había ni un alma y el único sonido que se escuchaba era la amortiguada música que provenía del interior del edificio. Guillermo se sentó en un sofá, invitando a su mujer a acompañarlo, palmeando con la mano el espacio que quedaba libre en el asiento. Una vez Isabela se sentó junto a él, Guillermo acercó la mesita medianera, arrastrándola por la embaldosada superficie de la terraza, hasta que quedó a una distancia cómoda.


    -Mira lo que he conseguido, cariño.- Dijo Guillermo mostrando la plástica bolsita a su mujer. –Como en los viejos tiempos.


    Isabela no contestó y lo único que hizo mientras su amante volcaba el contenido del pequeño paquete sobre la mesa de cristal fue observar. Guillermo trabajó la droga con la tarjeta de crédito con la que había pagado la cena y pintó dos gruesas rayas, una para él y otra para ella. Cuando quedó satisfecho del resultado, extrajo uno de los billetes que habían sobrado del pago de la entrada al local y lo enrolló sobre sí mismo. Cuando el tubo estuvo formado se lo entregó a su esposa.


    Tú primero, cariño.- Dijo mientras Isabela, ni corta ni perezosa, se acercaba a la mesa para inspirar aquel prohibido placer.


    La nariz de la mujer aspiró la droga sin contemplaciones, y, cuando no quedó nada de la raya, traspasó a su marido el rulo para que él catara el polvo del delirio. Guillermo acercó la nariz, con el valioso apéndice pegado a ella, al reguero de cocaína, e imitando a su esposa, eliminó todo resto que de la sustancia quedaba en la mesa. El hombre notó como todo su cuerpo era invadido por un éxtasis incomparable. Todos sus temores desaparecieron instantáneamente, todas sus sospechas se esfumaron, aquel polvo blanco curó todas las heridas de su corazón de forma instantánea.


    Sintiéndose renovado en cuerpo y alma, se abalanzó sobre su esposa que aún estaba aturdida por el efecto de la coca. Sin mediar palabra la besó y, con sus manos como aliadas, se deshizo del top que cubría los pechos de Isabela. Bajó, lentamente, recorriendo el cuerpo de su amada con la lengua hasta alcanzar sus abultados pechos. Isabela no protestó y tan sólo demostró el placer que su marido le producía apretando la cabeza de él contra su pecho. Guillermo se deslizó, de forma sibilina, hasta alcanzar el sexo de su mujer, expuesto bajo la falda. Con hábiles dedos separó los labios vaginales e introdujo la lengua en el bastión de Isabela. Ella, enajenada por el efecto de la droga y del placer, dejó que su marido continuara sin intervenir. Guillermo la recostó en el sofá con la única ayuda de sus manos y se arrodilló frente a ella. El coño de Isabela palpitaba por la excitación del momento unida a las emociones de aquella velada. Guillermo apartó las piernas de la mujer y comenzó a lamer con delicadeza la perla que Isabela contenía entre las piernas.


    Guillermo pasaba la lengua sobre el clítoris de la muchacha, haciéndola brincar cada vez que sorbía aquel manjar de dioses mientras sus dedos expertos penetraban una y otra vez, sin descanso, el agujero de la puta. Isabela notó como los lametones de su hombre se hacían más y más veloces mientras que los dedos que la penetraban aumentaban de volumen. Guillermo había empezado con un solo dedo, pero ya eran tres los que utilizaba para dar placer a su esposa. La excitación pudo más que el efecto de la droga e Isabela comenzó a mover las caderas, primero lentamente, pero cada vez con más brío estampando su jugoso capuchón contra la boca de su amante. Guillermo lamía, sorbía y chupaba con toda la habilidad de la que disponía mientras follaba el coño de Isabela con las manos. La venida de la chica no se hizo esperar e Isabela se corrió abundantemente. Toda la excitación que había acumulado durante la noche estalló súbitamente, entre espasmos y gemidos, anegando la mano y la boca de su chico en una brutal cascada de flujos. Isabela, ya satisfecha, se recostó en el sofá mientras Guillermo lamía con lascivia el néctar que impregnaba su mano.


    -Es hora de que vayamos a un hotel.- Susurró el muchacho al oído de su amada. -Aquí no podemos disfrutar en condiciones.


    Isabela, despojada de cintura para arriba, porque había olvidado ponerse la pequeña camiseta, se dejó llevar por su hombre, que, o tampoco se había percatado del estado de desnudez de su mujer o ya no le importaba. Guillermo la acompañó escaleras abajo y la condujo a la salida del local. Al atravesar la marea de cuerpos sudorosos que plagaban la pista de baile, todos los ojos se centraron en los descubiertos pechos de la mujer, pero no pareció importar a ninguno de los dos amantes. Una vez fuera, lejos del sonido infernal de los altavoces, Guillermo sacó el móvil y telefoneó al conductor de la limusina. Pocos minutos después, el lujoso vehículo apareció para sorprender a Guillermo con la boca amarrada al pecho de su mujer.


    El lujoso vehículo se detuvo junto a la pareja que, sin dudarlo, se montó en él, abandonando temporalmente sus obscenos quehaceres. Había llegado un punto en el que la mezcla de alcohol, droga y excitación les permitía traspasar las barreras de la decencia y entregarse el uno al otro de una forma casi animal.


    El chofer, que podía observarlos a través del bajado cristal de la mampara que separaba la cabina del resto del coche, contempló como la pareja subía a la parte trasera de la limusina. Ella, sin nada que le cubriera su parte superior, se recostó en el largo asiento de cuero, mientras él, visiblemente turbado, se subía sobre la mujer y besaba su cuello pasionalmente. El conductor de limusinas era un hombre experimentado, llevaba muchos años conduciendo grandes y lujosos vehículos en muy variadas ocasiones y para públicos muy dispares. Pero no era la primera vez, ni sería la última, que trasladaba a un hombre adinerado que compartía velada con alguna furcia. Así que no se asombró más allá de lo que cualquier taxista se hubiera sorprendido al recoger a una pareja de adolescentes borrachos una noche de sábado.


    -¿Adónde vamos, señor?


    -Donde quiera, demos un paseo por ahí -respondió Guillermo sin apartar los labios del cuello de su esposa.


    El conductor del vehículo pisó el acelerador mientras elevaba la mampara protectora. En aquella profesión se veían muchas cosas. Y un buen conductor de limusinas tenía que mantener los ojos alejados de sus pasajeros, centrándolos en la carretera.


    Guillermo finalmente apartó los labios de la garganta de su mujer sólo para lamer su pecho y vientre. Isabela volvía a sentir como la excitación se adueñaba de ella mientras su marido la recorría con la lengua y se arqueó con un movimiento involuntario permitiendo a Guillermo rodear su cintura con los brazos.


    -Champán, mi vida, sírveme una copa de champán -ronroneó Isabela empujando ligeramente a su esposo.


    Guillermo se acercó al bar que aquel amplio coche les ofrecía e inmediatamente reconoció la botella que estaba buscando. Guillermo la extrajo de su estante y leyó la etiqueta.


    -La Grande Dame Rosé.


    -Perfecto, es perfecto, quiero una copa- susurró Isabela mientras se erguía sobre el asiento de cuero.


    Guillermo descorchó sin demasiados problemas la carísima botella de champán francés y escancio en dos copas de fino cristal el rosado licor, colocándolas sobre su amada. El vino espumoso, ligeramente alterado por el movimiento del coche y por su violenta apertura, escaló por los cristalinos bordes de la copa y se desbordó tempestuosamente, desparramándose sobre el desnudo vientre de Isabela. Guillermo tendió sendos cálices a su mujer y se agachó sobre el enmoquetado suelo para recorrer con la lengua los ríos de burbujas que se habían formado sobre el torso de la mujer.


    Isabela gimió mientras su marido la recorría con la boca, lamiendo sin descanso su cuerpo empapado por el champán fugado. Cuando nada quedó del rosado maná sobre el cuerpo de la mujer, y la única humedad que restaba era la que la traviesa lengua del hombre había dejado a su paso, Guillermo se levantó y se sentó junto a ella. Ambos amantes entrechocaron las copas y entrecruzando los brazos dieron cuenta del oneroso champán.


    Procurando que esta vez no escapara ni una gota, Guillermo volvió a inundar las copas y las dejó en unos engarces especialmente dispuestos para ello en la pared del ostentoso automóvil. Isabela no perdió el tiempo y se situó a la espalda de su marido, recorriendo el pecho de él con las yemas de los dedos, deteniéndose en cada uno de los anclajes que mantenían la camisa abrochada, liberándolos diestramente de su labor. Cuando cada uno de los botones perdió su función, Isabela retiró la prenda que le impedía disfrutar del torso de su marido como él disfrutaba del suyo.


    La comparación fue inevitable y la congoja volvió a recorrer su alma al recordar la traición que había cometido y por la que cumplía penitencia aquella noche. Penitencia que realmente no era tal. Guillermo estaba demasiado delgado, casi enclenque, mientras que su amante de una noche tenía un cuerpo fuerte y trabajado. Isabela rodeó con los brazos a su marido y apoyando la cabeza en su espalda volvió a llorar embargada por el pesar de lo que había hecho.


    -Isabela, mi amor, necesito que me digas que te pasa, esto no puede seguir así -Guillermo se dio la vuelta y respondió a las lágrimas de su esposa con un beso-. Todo esto es muy extraño, tu forma de comportarte, no te entiendo.


    -No ves que todo esto lo hago porque te echo de menos -mintió Isabela, pero sólo mintió en parte. No sabía por qué, tal vez las drogas, tal vez el alcohol, tal vez simplemente no podía ya más, pero decidió hablar con su marido con total sinceridad por primera vez en mucho tiempo, en realidad, con casi total sinceridad, porque de la aventura con su amigo no pensaba decirle nada-. ¿Cuánto tiempo llevábamos sin hacer el amor? ¿O sin acostarnos? ¿Cuánto tiempo hace siquiera del último polvo rápido de compromiso?


    -Mucho -se vio obligado a reconocer Guillermo-. ¿Así que todo esto es por eso? ¿Todo es porque no tenemos sexo?


    -Sí, bueno, no. Sí y no. Es porque te hecho de menos. Porque cuando me casé contigo deseaba pasar mi vida a tu lado. Y ahora estoy siempre sola -Isabela buscó los labios de su amado y los encontró fundiéndose con ellos.


    -Intentaré dedicarle menos horas al trabajo, intentaré pasar más tiempo a tu lado, intentaré… -prometió Guillermo intentando enjugar las lágrimas de su esposa.


    -No, no quiero promesas. No es la primera vez que me prometes mil cosas y después me abandonas, otra vez.


    -¿Y qué quieres que haga? ¿Que venda la empresa?


    -Sí. Hazlo –la determinación brilló en los húmedos ojos de Isabela.


    -Pe… pero entonces… Entonces nos quedaríamos sin ingresos -Guillermo quedó perplejo ante la inesperada respuesta de su esposa.


    -¿Tú eres tonto o qué? Tienes más dinero del que eres capaz de gastar. Mira a tu alrededor -Isabela sonrió ligeramente pese a los sollozos-. Estamos en una limusina bebiendo champán francés que no costará menos de mil euros por botella.


    -Y eso lo podemos hacer porque me deslomo para ganar ese dinero. Si no trabajara todo lo que trabajo no podríamos tener este nivel de vida, tú no podrías tenerlo.


    -Me da igual, no lo quiero, nunca lo he querido, te quiero a ti.


    -Yo pensaba que te encantaban los lujos, que te encantaba pasar horas de compras, que te gustaba gastar sin freno el dinero, que vivías para eso. Por lo menos es lo que indican los extractos bancarios.


    -No, nunca he deseado eso. Sólo quiero estar contigo, esta a tu lado. Pero no puedo, así que me adapté. Añoro la época en la que no teníamos más que lo justo para comer, pero nos teníamos el uno al otro. Sí que gasto todo el dinero que puedo, pero sólo porque necesito llenar ese vacío que has dejado en mi interior.


    -¿Por qué nuca me has dicho nada de esto? –Guillermo se sentía confuso y avergonzado por la confesión de su mujer.


    -Porque sé lo que te gusta tu trabajo, tu vida. Sé que disfrutas en lo que haces.


    -No disfruto tanto. Estoy cansado. Si sigo adelante es sólo para darte todo lo que mereces. La verdad, no me esperaba nada de esto. Nada, de verdad -reconoció Guillermo abrazando fuertemente a su esposa y la besándola en los labios con ternura-. Si es lo que quieres, estoy dispuesto a hacerlo, a renunciar a todo para estar a tu lado. Pero se nos acabarán todos los lujos.


    -Guillermo, con el dinero que tenemos ahora podríamos vivir diez años desahogadamente, sin preocuparnos de nada, sin opulencias excesivas, pero con calidad de vida, y si vendemos nuestras acciones de Guignabela tec. tendremos suficiente dinero para invertir y vivir de rentas hasta el fin de nuestras vidas.


    -¿Y qué pasa con Ignaki?


    -Que le den a Ignaki. ¡Olvídalo! No le debes nada, nada.


    -¿Qué te pasa con él? Me he dado cuenta que estáis muy distantes últimamente.


    Isabela rompió a llorar amargamente de nuevo. ¿Qué que me pasa? ¿Qué que me pasa? Pensó, me pasa que tu amigo Ignaki me engañó, me utilizó, me convenció de que me eras infiel para acostarse conmigo, para convertirme en infiel a mí. Pero yo ahora sé que mentía. Ahora sé que todo era un truco, que sólo quería una cosa de mí. Y yo fui estúpida y se la di


    Guillermo notó la congoja de su esposa pero no fue capaz de entender el motivo. Intuyó que algo pasaba con Ignaki, pero ay, pobre ingenuo, jamás se hubiera imaginado el motivo de los llantos de su esposa.


    -No me pasa nada, cariño, no me pasa nada con él -volvió a mentir descaradamente Isabela entre gimoteos-. Pero parece que te importe más él que yo misma. Él que haga lo que quiera, que venda su parte, que nos compre la nuestra, o que se quede la suya y siga como hasta ahora, me da igual, sólo me preocupa nosotros y nuestra vida.


    -Vale, carió, vale, no llores más, por favor -rogó Guillermo mientras acariciaba la desnuda espalda de su esposa intentando consolarla-. Creo que sí podría funcionar. Dejarlo todo atrás, venderlo todo, buscar una casita de campo, con un pequeño huerto, y dedicarnos a vivir la vida, el uno junto al otro.


    -Antes me has dicho que querías follar con tu puta en una limusina -Isabela sonreía tímidamente mientras su cara se iluminaba ante la perspectiva que se le planteaba-. Ahora yo te pido que me hagas el amor. Quiero que le hagas el amor a tu esposa aquí y ahora.


    Guillermo no necesitó más. Empujado por la excitación, por el alcohol, por las drogas y por este nuevo y prometedor futuro junto a la mujer que amaba, se abalanzó sobre Isabela besándola apasionadamente. Ella se dejó besar y contraatacó abrazando con fuerza el cuerpo de su marido.


    Guillermo bajó sus manos recorriendo el cuerpo de su esposa y levantó la pequeña falda que escondía el tesoro que ella estaba dispuesta a entregarle. Isabela por su parte, desabrochó el pantalón de su amado y le ayudó a quitarse la ropa que aún le cubría. Los dos ya desnudos por completo, exceptuando la pequeña falda que ahora envolvía el vientre de Isabela, se enredaron en un mar de caricias y abrazos.


    Guillermo acarició el sexo de su esposa, y al notar lo húmedo que estaba, decidió no demorar más el momento que ambos habían estado deseando durante toda la noche. Despacio, ayudándose con la mano, guió su polla hasta el sexo de su mujer y la agasajó recorriendo con su glande toda la zona vaginal. Pasó la punta sobre los labios mayores de su esposa y recorrió cada centímetro de la húmeda zona deteniéndose en pasear su miembro por el clítoris de ella. Isabela gimió de pacer mientras mordía con suavidad el cuello de su amante.


    -Métemela, por favor, quiero sentirte dentro.


    Guillermo obedeció la orden y, con suavidad, casi con devoción, fue introduciendo al erecto explorador en la encharcada y mística cueva que se abría ante él. Isabela no tuvo problemas en acoplarse a aquella polla que antaño tanto disfrutaba y con un movimiento de caderas acabó por introducírsela hasta el fondo. Así quedaron ambos, quietos por un momento, dejando que el tiempo discurriera detenido, disfrutando de la fusión que compartían.


    Por fin, Guillermo decidió continuar con el sagrado ritual y comenzó a moverse lentamente en el interior de Isabela. Las lenguas de la pareja se buscaban mutuamente entre el sudor, y luchaban con valor contra los labios protectores, para reunirse a veces en una de las bocas, a veces en la otra, o incluso en alguna ocasión, en aquel territorio neutral formado por el espesor de una sombra que les separaba.


    Las embestidas de Guillermo fueron aumentando de velocidad paulatinamente y al poco fueron acompañadas por los rítmicos movimientos de cadera de la mujer. Guillermo e Isabela gemían fundidos en un solo ser en su frenética carrera por alcanzarse el uno al otro.


    Un rato después de la primera envestida, Isabela comenzó a alterar el ritmo de sus caderas y sus movimientos se volvieron salvajes, descompasados. Guillermo entendió lo que el cuerpo de su mujer le decía y redobló sus esfuerzos. Isabela clavó sus uñas en la espalda a la que sea agarraba con fiereza mientras la invadía un inmenso orgasmo que la recorrió desde la cabeza a los pies, deteniéndose en su entrepierna, para explotar de forma brutal. Los espasmos de la mujer, unidos a sus gritos de placer, acabaron por llevar al éxtasis a Guillermo, que se corrió abundantemente en el interior de ella. Isabela sintió como la leche de su marido la inundaba, llenando cada hueco de su interior de amor, de redención y de futuro.


    -Vámonos a casa, mi vida, la fantasía está cumplida –susurró Isabela al oído de su esposo.


    -¿Pero no querías un hotel?


    -Ya no. Ahora quiero irme a casa con mi marido. Ya he dejado de ser una puta, ahora vuelvo a ser tu mujer, y no está bien que dejes a tu mujer ir así por ahí –rió Isabela-. ¿Dónde está mi camiseta?


    -Creo que la dejamos en la discoteca –él también reía.


    La pareja se miró con complicidad e intercambiaron un último beso traidor antes de abandonar por completo los papeles que ya habían dejado de interpretar hacía tiempo.


    Guillermo encendió el intercomunicador y dio instrucciones al conductor de la limusina para que les llevara hasta su domicilio. Una vez el lujoso coche se detuvo en la puerta, Guillermo subió hasta el apartamento y bajó con una chaqueta para que su mujer pudiera salir a la calle de forma decorosa. La limusina se marchó y Guillermo e Isabela subieron los pisos que les separaban de su casa, abrazados y en silencio.


    Aquella noche durmieron juntos. Juntos de verdad. Tan juntos como hacía mucho que no dormían. No sólo abrazados en la misma cama, si no también compartiendo sueños e ilusiones. Ante ellos se extendía una nueva vida que desgraciadamente, triste broma del destino, jamás tendrían la oportunidad de vivir.


    ***


    Guillermo se revolvió sobre el duro camastro de la celda de los juzgados. Había hecho caso de los consejos de su abogado y había firmado una confesión. Nada más firmar, un par de agentes lo trasladaron al juzgado de guardia para que esperara a prestara declaración y lo habían abandonado en aquel pequeño zulo sin explicación ninguna. Realmente no tenía nada que ocultar, había hecho lo que tenía que hacer, y volvería a hacerlo sin dudarlo. Deseo tener a su amigo de nuevo cerca para poder volver a acabar con su vida, esta vez más despacio, esta vez haciéndolo sufrir. Pero ya lo había matado, y eso es algo que no puede repetirse.


    Las lagrimas volvieron a inundarle cuando dejo vagar su mente y está retornó sin remedio a la imagen de Isabela. Lloraba con amargura, lloraba con rabia, lloraba con ira. Las dos personas en las que más confiaba, las dos personas a las que hubiera confiado su vida, las dos personas por las que habría renunciado a esa vida sin dudarlo, habían perpetrado contra él el mayor de los crímenes. La traición, la doble puñalada rastrera de la traición.


    Ahora muchas cosas que no había entendido quedaban claras, las actitudes, las miradas, las lágrimas y las risas. Ahora todo estaba claro. Sus recuerdos se detuvieron en aquella noche, no tan lejana, en la que habían decidido romper con todo para iniciar una nueva vida de dedicación mutua.


    ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Cómo era posible que no se hubiera percatado de nada? Ahora todo era mucho más cristalino. Aquella fantasía de su mujer actuando como lo que realmente era, aquellas lágrimas furtivas, aquella renuncia voluntaria a su lujosa vida. Isabela sólo pretendía redimirse de su aventura y alejarse del diablo traicionero del pecado carnal. Y casi lo consigue bebiendo champán francés.


    Pero ella lo había traicionado, y eso no tenía perdón posible. No sólo le había engañado, si no que se lo había ocultado durante bastante tiempo. Tiempo en que él había actuado como un primo, en el que él no se había enterado de nada, en el que su amigo se había reído de él a sus espaldas, en el que su mujer había fingido sinceridad y cariño mientras sólo le entregaba mentiras y desprecio, el desprecio de la falsedad.


    Ahora todo era mucho más evidente. ¿Por qué otro motivo habría de comportarse Isabela como una puta si no es porque efectivamente se sentía así? ¿Por qué se habría sometido voluntariamente a aquella noche de humillación si no porque sentía que era el castigo que merecía? Por eso lloraba, por eso rehuía a Ignaki.


    Su mujer se lo había confesado todo tiempo después, pero sólo porque no tuvo más opción. Le rogó perdón, le pidió que la aceptara de nuevo, le suplicó que no se marchara, que no cogiera la escopeta, que no la abandonara. Pero él ya se sentía abandonado. No tanto porque ella se hubiera acostado con su amigo, no tanto por el delito carnal, si no por el engaño, por la humillación, por la traición.


    Un dolor lacerante en el pecho le obligó a volver a la realidad, a la realidad de un calabozo de juzgado, de una declaración cercana, a la realidad de un juez que aplicaría sobre él la ley de forma implacable. Pero no le importaba. Sólo había deseado un final para su historia, un final feliz, un final junto a Isabela, un final que ya sabía que jamás llegaría.


    


    Guillermo fue dolorosamente consciente que no había vuelta atrás. Su vida sin Isabela no tenía sentido, su vida con Isabela ya no era posible. Cerró los ojos e intentó dormir a la espera de que alguien viniera a llevarlo ante el juez. Paso la noche en vela, llorando, recordando y maldiciendo.


    Isabela cruzó a grandes zancadas la verja ornamental y atravesó sin detenerse, casi de forma altiva, orgullosa, el florido jardín que daba la bienvenida, por lo general, a tristes visitantes. Cualquiera que se hubiera detenido a observarla, habría supuesto que se trataba de una viuda en duelo que iba a visitar a un esposo recientemente fallecido. Sus negros ropajes, ceñidos pero sobrios, la pamela negra y el ramo de flores, así la delataban.


    Pero el observador anónimo que hubiera podido pensar tal cosa se equivocaba. Isabela sí vestía duelo, y aunque lloraba la perdida de un esposo querido, no lloraba su muerte. Él vivía, pero vivía lejos de ella.


    Isabela recorrió las hileras de tumbas hasta detenerse frente al lugar de descanso que buscaba. El ramo que acarreaba la mujer se estrelló con furia contra la losa de mármol y las flores se desperdigaron por el suelo.


    -Maldito hijo de puta –gritó la mujer a nadie en particular-. Eres un maldito hijo de puta, tenía que decírtelo. Lo jodiste, lo jodiste todo.


    Isabela se derrumbó sobre el frío suelo y rompió a llorar mientras maldecía.


    -Podíamos haber sido felices, pondríamos haber vivido una vida plena. Podrías haberte olvidado de mí. Tú también podrías haber sido feliz sin nosotros.


    Las lágrimas de la mujer anegaban sus ojos y caían por sus mejillas formando ríos de amargura.


    -Ahora lo hemos perdido todo, los tres. Y Guillermo será el que pague por nuestros errores. Por tu mala fe, por mi ingenuidad.


    Isabela se puso en pie y secó su rostro mientras el desprecio volvía a endurecer sus facciones.


    -Pero tú, tú te pudrirás en el infierno por lo que nos hiciste, por lo que me hiciste. A Guillermo lo han soltado, ¿sabes? Contrató a Francisco Olmos como abogado y a otro tipo, un penalista, uno bueno que encontró Francisco. El juez entendió que no había riesgo de fuga y la fianza no ha sido demasiado alta, así que la ha podido pagar sin problemas. Pero no quiere verme. No quiere saber nada de mí.


    La voz se quebró y las lágrimas brotaron de nuevo como manantiales de dolor, e Isabela no hizo nada para contenerlas.


    -No le he vuelto a ver desde aquella noche, ni siquiera he podido hablar con él. Las únicas noticias que he tenido han sido a través de su abogado. Vino a casa, me dijo que me quedara todo el dinero y las propiedades, que Guillermo no quería nada que tuviera que ver conmigo, que sólo se quedaría lo justo para pagarles a él y al otro abogado, que lo demás me lo quedara para gastarlo como quisiera -Isabela sollozaba descontrolada-. Me trajo también una demanda de divorcio. La firmé, ¿qué otra cosa podía hacer? Supongo que te estarás riendo desde el abismo. Al final lo has conseguido, no soy tuya, pero tampoco seré de él nuca más, me ha repudiado. Has ganado, maldito hijo de puta.


    Isabela lloraba y sonreía con amargura reconociendo la victoria de su difunto compañero.


    -¿Quieres saber algo divertido, cabrón? Estoy embarazada. El médico no se lo explica. Dice que es prácticamente imposible que esté preñada. Y lo peor de todo es que no sé si el hijo es tuyo o de él. Y lo más gracioso es que el abogado sabía que yo estaba embarazada, y no sé cómo se pudo enterar. Junto a los papeles del divorcio traía también un documento en el que yo debía aceptar la renuncia de Guillermo a la paternidad de cualquier hijo que pudiera nacer fruto de nuestra relación, aunque el hijo llevara su sangre, o la de otro. Ese otro eres tú. No lo entiendo, ni siquiera yo sabía aún que estaba encinta. El documento especificaba que todo el dinero que me entregaba cubría holgadamente cualquier manutención y que yo renunciaba a pedirle nada en el futuro. También lo firmé.


    Isabela derramaba lágrimas mientras hablaba con el frío mármol.


    -Sólo deseo que el hijo que espero no lleve tu sangre. Deseo con toda mi alma que este niño sea fruto del amor que hubo entre yo y Guillermo, porque así podré tener siempre cerca al hombre al que amo. Sólo espero que este niño no sea tuyo, no sea nacido de una violación. No podría soportarlo, y lo odiaría durante el resto de su vida. Como te odió a ti.


    Isabela permaneció de pie frente a la tumba de su antiguo amigo durante unos minutos, esperando a que su respiración se normalizara y los nervios la abandonaran. Cuando se sintió suficientemente calmada se dio la vuelta y se marchó de aquel cementerio mascullando simplemente un hasta nunca. Y jamás volvió a visitar aquella tumba.


    ***


    Aquel lunes Guillermo sonreía cuando llegó a su oficina. Como todos los días saludó a su secretaria que acababa de llegar y entró en el despacho. Tenía mucho que hacer. Se sentó tras la gran mesa de caoba y encendió el ordenador. Bien, ahora tenía que buscar un plan de acción. Venderlo todo sería una tarea ardua pero si se hacía bien podría reportar grandes beneficios y una nueva vida de ensueño. Pero lo primero que debía hacer era hablar con su amigo, explicárselo todo, comunicarle que él y su mujer habían decidido retirarse del negocio y darle la oportunidad de que pensara la forma de actuar que más le convenía.


    -¿Diga? –una voz somnolienta contestó al otro lado del aparato cuando Guillermo marcó el teléfono de su socio.


    -¿Todavía estás durmiendo? Si ya son más de las ocho –bromeó Guillermo-. Va, levanta, gandul. Necesito verte en el despacho cuanto antes, tengo noticias importantes.


    -¿Buenas o malas? –inquirió Ignaki intentando infructuosamente despejarse.


    -Noticias. Ven y lo averiguarás.


    En poco menos de una hora, ambos amigos estaban reunidos en el amplio despacho. Guillermo expuso sin reservas su plan de abandonar el negocio junto con su esposa y planteó las diversas alternativas que Ignaki tenía. O bien les imitaba y lo vendían todo o bien compraba parte de la empresa para quedarse con el cincuenta por ciento o se quedaba como estaba, con un tercio de la compañía.


    -No puede ser, Guillermo, no puedes hacerme esto. No ahora –Ignaki parecía bastante enfadado con su amigo.


    -Lo siento, compañero, pero está decidido. Ya le he entregado demasiados años de mi vida a esta empresa. No quiero seguir, necesito descansar, necesito disfrutar mi vida.


    -¿Y Isabela qué? ¿Es qué no piensas en ella?


    -Sí amigo, sí pienso en ella.


    -Pero a ella le gusta esta vida. No lo hagas por mí, hazlo por tu mujer, ella quiere vivir como una reina, ella necesita que trabajes aquí para vivir como se merece.


    -Eso pensaba yo, Ignaki, y eso me has dicho tú muchas veces. Pero no es así. Lo hemos estado hablando todo el fin de semana, es ella la que me ha pedido que lo deje todo para estar a su lado. Y yo lo deseo tanto como ella.


    -¡No! ¡No! No puede ser, no puedes… No podéis…


    Ignaki se levantó bruscamente y salió del despacho dando un portazo y dejando a Guillermo totalmente perplejo. No se hubiera imaginado jamás una reacción así por parte de su socio. Pero él no sabía que a su amigo no le preocupaba la venta de la empresa, lo que le horrorizaba era que su amada Isabela se aparatara de él, que huyera de su lado y perderla para siempre.


    Durante las semanas que habían transcurrido desde que se entregaron el uno al otro, ella había estado muy distante, pero Ignaki pensaba que era sólo por un sentimiento de culpa que acabaría pasando y que finalmente se entregaría a él. Soñaba con que un día se fugarían los dos y abandonarían a Guillermo para vivir juntos y felices. Nunca pensó que el abandonado podría ser él, jamás se imaginó que su amigo y su amante le dejarían de lado. Y eso le enfurecía.


    Ignaki se montó en su deportivo de alta gama y condujo a gran velocidad sin rumbo fijo por la ciudad, intentando ordenar sus pensamientos, intentando aclara sus ideas, y sobre todo, intentando descargar la tensión y la furia que lo atenazaban. Su Isabela se iba, lo abandonaba, a él. Después de tanto tiempo deseándola, después de tanto tiempo persiguiéndola, ahora que por fin la tenía, ella se marchaba. No podía permitirlo.


    Ignaki supo repentinamente donde debía dirigirse. Tras unos minutos de conducción temeraria llegó a la vivienda que compartían su amada y su amigo. Dejó el coche mal aparcado, subido sobre la acera, como si no le importara lo más mínimo, porque en ese momento, de hecho, así era. Aprovechando que un vecino de la pareja salía de la finca, Ignaki entró y subió hasta el piso donde suponía que estaba Isabela.


    -¡Isabela! ¡Isabela! ¡Isabela! –Gritaba una y otra vez mientras aporreaba la puerta con fuerza-. ¡Isabela! ¡Ábreme! ¡Isabela!


    La muchacha que se encontraba desayunando sentada en la cocina en esos momentos se sobresaltó tanto que soltó la taza en la que bebía, que se hizo añicos contra el suelo, derramando el café sobre el fino camisón que la cubría, y corrió hacia la puerta sin ni siquiera limpiarse. Cuando abrió se encontró a Ignaki frente a ella hecho una furia.


    -¿Cómo has podio? ¿Cómo te atreves? Se lo diré, se lo contaré todo – espetó Ignaki entrando en el apartamento y empujando con violencia a la mujer que cayó pesadamente sobre el suelo lastimándose-. No puedes hacerlo. No puedes dejarme. Si no eres mía no serás de nadie. Ahora me perteneces.


    -¿Te has vuelto loco? ¿Qué coño pasa contigo? –Dijo Isabela mientras intentaba levantarse del suelo-. No tienes derecho a venir aquí, no tienes derecho a decirme nada de esto, vete, vete lejos y no vuelvas.


    -¿Pero no lo ves? Él no te quiere, él nunca te ha querido, él te engaña –intentó jugar su última baza Ignaki dulcificando la voz mientras le tendía la mano a la mujer que ya se ponía en pie-. Vayámonos tú y yo. Isabela, podemos tener un futuro juntos, ser felices, no me abandones, abandónalo a él.


    -¿Cómo puedes ser tan cínico? –Isabela escupió las palabras con desprecio-. Él nunca me ha engañado, nunca. Aquí el único que me ha engañado y se ha aprovechado de mí has sido tú. Y lo llevas haciendo mucho tiempo, mintiéndome y malmetiendo. Tú sabes que él jamás me ha sido infiel.


    -No, no te he mentido, Guillermo tiene amantes, cientos de amantes –volvió a mentir a la desesperada el socio despechado.


    -Cuando nos acostamos –prosiguió Isabela cargando sus palabras de reproche y sin hacer caso de los desvaríos de Ignaki -. Me sentí tan culpable que necesitaba encontrar la forma de perdonarme a mí misma. Y sabía que si Guillermo me era infiel yo no tendría motivos para sentirme mal. Estaba casi segura de que me engañaba por todas las mentiras que me habías contado, pero dentro de mí aún latía la duda. Esa terrible duda que me reconcomía. Así que le seguí.


    -¿Cómo que le seguiste? ¿Cómo vas a seguirle? ¿Tú eres tonta?


    -Obviamente no le seguí yo en persona –si las miradas mataran, quizás Guillermo no hubiera tenido que acabar con la vida de Ignaki, pues este yacería muerto tras la que le lanzó Isabela-. Contraté un detective. Uno bueno. Y ha seguido a Guillermo a sol y a sombra durante estas semanas, ha investigado sus cuentas, sus llamadas, incluso se entrevistó con él como si de un cliente se tratara. Ha husmeado y comprobado todo lo habido y por haber. Y me ha asegurado que Guillermo es el hombre más fiel que ha visto nunca. Y yo… –la voz de Isabela se quebró-. Y yo… Y nosotros… y yo… le engañe. Tú me obligaste, tú me engañaste.


    -¡No! Mientes. Tú me querías, tú me quieres –rugió Ignaki totalmente fuera de sus casillas dándole dio una bofetada a Isabela que la volvió a estampar contra las duras baldosas del suelo-. Se lo contaré, se lo contaré todo. Le diré que tú me sedujiste, que no pude hacer nada, se lo diré y entonces también te abandonará a ti. Y estarás sola, y tendrás que venir a mi lado, porque yo seré el único que siga amándote.


    -No, por favor, no le digas nada, por favor –rogó Isabela presa del pánico-. Haré lo que tú quieras, pero por favor, no le digas nada a Guillermo, el no lo merece.


    -¿Harás lo que yo quiera? ¿Ahora vas a hacer lo que yo quiera? –Ignaki le dio un puntapié con fuerza a Isabela haciéndola aullar de dolor.


    -Por favor, no me hagas daño, por favor –Isabela no podía contener las lágrimas que manaban a borbotones. No entendía que aquel a quien había querido como a su mejor amigo pudiera estar haciéndole aquello.


    -Yo no quiero hacerte daño. Eres tú la que me haces daño, tú me obligas a hacerte daño.


    -Por favor, por favor –sollozaba Isabela acurrucada en el suelo mientras lloraba-. No me hagas más daño.


    -No te voy a hacer daño, cariño, nunca te haría daño –la consoló Ignaki tiernamente mientras se arrodillaba a su lado y le acariciaba la cabeza sosegando el tono de voz-. Ahora ven, vamos, deja que te ayude a levantarte. No, no te asustes, no te voy a hacer nada, vamos, ahora te vas a venir conmigo. Iremos a mi casa, y allí pensaremos en lo que debemos hacer.


    -No, no voy a ir contigo a ningún lado, no pienso moverme de aquí.


    -¿Qué no vas a venir? -Los ojos de Ignaki relucieron de nuevo dejando entrever la locura que le atenazaba. Isabela se acobardó ante la mirada asesina de su amigo-. Entonces tendré que llamar a Guillermo y explicárselo todo, le diré lo puta que es su esposa y lo poco que le quiere.


    -¡No! No lo hagas, está bien, esta bien. Iré contigo a tu casa. Pero por favor, tranquilízate, hablemos esto como los amigos que somos. Somos amigos, ¿verdad?


    -¿Amigos? Los amigos no se abandonan –el desprecio y la ira teñía las palabras de Ignaki-. Ahora vámonos.


    -¿Puedo vestirme para salir a la calle, por favor?


    Ignaki asintió secamente e Isabela corrió a su habitación cerrando la puerta tras de sí. No sabía que hacer, no sabía cómo salir de aquella situación. Su amigo había perdido los papeles por completo. La había pegado. Era increíble, jamás se hubiera imaginado algo así. Y ahora no sabía que hacer. Tenía miedo, más que eso, estaba aterrorizada.


    Cogió el teléfono móvil que aún dormía sobre la mesilla de noche y marcó inconscientemente el número de Guillermo. No sabía lo que iba a decirle, pero necesitaba hablar con él. Apretó la tecla verde y escuchó como su marido descolgaba el teléfono. En ese instante Ignaki entró hecho una furia y arrancó el aparato de manos de la mujer estampándolo contra el suelo y haciéndolo estallar en cientos de pequeñas piezas.


    -¡Te he dicho que te podías vestir, no que pudieras llamar! –Bramó Ignaki fuera de sí, golpeando a Isabela nuevamente y haciendo que se derrumbara sobre la cama-. Ahora te vas a enterar, ahora tomaré lo que por derecho me pertenece.


    Isabela sintió el lacerante dolor de la bofetada y en su garganta se formó un quejido de dolor que fue silenciado por la mano del hombre apretando sus labios con fuerza. Los ojos de Isabela se anegaron por completo mientras su antaño mejor amigo le arrancaba el camisón de un solo estirón.


    -Ahora te vas a enterar de quien soy yo –la voz de Ignaki estaba cargada de ira, de rabia, de odio.


    Isabela notó como el hombre que la forzaba le abrió las piernas con un movimiento seco e introducía en su sexo un dedo de forma brusca. Isabela sintió un dolor físico intenso que se arremolinó junto al dolor emocional que sentía. No podía más, aquella situación era superior a ella. Ignaki movía el dedo con fuerza haciéndolo entrar y salir del seco interior de su amante, que le miraba con ojos suplicantes y una mueca de dolor en el rostro.


    -Por favor, para, me haces daño –rogó Isabela cuando Ignaki dejó de taparle la boca para centrar su mano en apretar con rudeza los pechos de la mujer mientras con la otra introducía más dedos por el coño de ella-. Por favor. No me hagas esto.


    -A callar, puta –Ignaki volvió a abofetear con fuerza la cara de la mujer que no podía tener, partiéndole el labio y haciendo que sangrara profusamente-. Aquí mando yo. Así que harás lo que yo te diga, y sin protestar, o será peor. Ahora bésame.


    Ignaki se recostó sobre su amiga y juntó sus labios con los de ella paladeando el sabor a sangre. Isabela, que intentaba ahogar los gritos de dolor que le producían los dedos de él en su interior, correspondió al beso lo mejor que pudo. Lo último que quería era que aquel psicópata que había tomado posesión del cuerpo de su amigo se cabreara más y le hiciera más daño todavía.


    Ignaki sintió como a pesar de su brutalidad y del dolor que estaba produciendo, el coño de Isabela comenzaba a humedecerse, más por reacción natural del cuerpo que por excitación, porque excitación Isabela no tenía ninguna.


    Ignaki se desnudó sin contemplaciones mientras Isabela lo miraba con horror, intentando perderse entre las sábanas. Cuando estuvo totalmente desnudo se situó entre las piernas de la mujer y buscó el agujero que ella quería negarle. Sin ninguna delicadeza colocó el capullo entre los labios de Isabela y de una embestida se la clavó hasta el fondo. La mujer gritó por el dolor mientras lloraba, al sentir su cuerpo partirse en dos. Ignaki la penetró con fuerza y brusquedad haciendo caso omiso a las súplicas de la hembra y a sus quejidos agónicos. La zona vaginal de la mujer estaba poco lubricada por el pánico que sentía y la penetración no le estaba resultando demasiado placentera a Ignaki, pese a su estado de enajenación.


    Isabela ya no intentaba resistirse y sólo deseaba que aquella vejación acabara cuanto antes. Ignaki, cansado de la dificultad para penetrar a Isabela decidió cambiar de estrategia y sacando su polla del interior de la mujer la acercó a su orificio anal.


    -¡No! Por ahí no. No lo hagas –Isabela volvió a recibir otro fuerte manotazo que unido al dolor que ya sentía casi la hizo perder el sentido.


    Ignaki volvió a empujar con fuerza, esta vez sobre el culo de Isabela haciendo que su polla entrara poco a poco en los esfínteres de la mujer provocándole un terrible dolor. Él hombre no esperó a que ella se adaptara a su miembro y continuó bombeando con todas sus fuerzas desgarrando a Isabela. Ella lloraba y gritaba desconsolada mientras él jadeaba llevado por la locura y la excitación.


    Ignaki comenzó a intercalar las embestidas por ambos orificios de la mujer haciéndola padecer un dolor inenarrable por cada uno de ellos. Finalmente, el hombre introdujo por última vez su miembro en el coño de Isabela y con una arremetida desesperada se corrió inundándola con grandes cantidades de leche amarga como la hiel.


    Ignaki sacó su miembro del dolorido interior de la mujer y se vistió rápidamente. Rebuscó en su cartera hasta que encontró un billete de cinco euros y miró a los ojos a Isabela que aún yacía inmóvil, aterrorizada.


    -Esto es lo que vales, puta –susurró lanzándole el dinero a la cara. Y después se marchó sin decir nada más.


    A los pocos minutos, Guillermo, alertado por la extraña llamada de su mujer, entró en el piso. No sabía que había pasado, pero sentía que algo malo había ocurrido. La llamada de teléfono había sido sospechosa, pero nada tan fuera de lo común, su mujer podría haberse quedado sin batería en el teléfono. Seguramente no había sido nada, pero el corazón le decía que algo grave había pasado.


    Sus peores temores se confirmaron nada más atravesar la puerta del apartamento al ver la taza de loza destrozada en el suelo de la cocina. Llamó a su mujer, pero no obtuvo respuesta. La buscó por toda la casa y lo que vio al entrar en la habitación le heló el corazón. Guillermo contempló desde la puerta del cuarto la cama desecha, el móvil desmembrado en el suelo, los restos de sangre en las sábanas y lo que más le impactó, el camisón desgarrado de su mujer. Aún no acababa de atar cabos, no entendía nada, y no se esperaba en absoluto lo que descubriría.


    Escuchó el ruido de la ducha del pequeño aseo de la habitación de matrimonió y entro buscando a su esposa. Isabela estaba desnuda, acurrucada bajo la ducha abierta y lloraba. Ni siquiera se percató de que su marido había entrado hasta que este la tocó. Cuando Isabela notó el contacto de su marido sobre la piel intentó alejarse de él resbalando por el suelo de la ducha. Pero cuando sus ojos, enrojecidos por el llanto, comprendieron quien estaba junto a ella, se lanzó entre sus brazos. Guillermo se metió en la ducha, sin desvestirse, y se sentó junto a su esposa, acariciándole la cabeza e intentando tranquilizarla. Isabela lloraba desesperada abrazada al hombre al que amaba mientras repetía una y otra vez lo siento. Guillermo pudo comprobar horrorizado las heridas y golpes que cubrían el cuerpo de su esposa y sintió el dolor como si lo hubiera recibido él mismo.


    -¿Quién te ha hecho esto? ¿Quién te ha hecho daño mi amor? –Preguntó Guillermo tiernamente intentando mirar a su esposa a los ojos.


    -Lo siento… lo siento… lo siento… -repetía Isabela quedamente.


    -No lo sientas, tú no tienes la culpa de lo que te ha pasado, encontraremos al que te ha hecho esto. No te preocupes, ahora yo estoy aquí contigo, no me voy a ir, te lo prometo.


    -Es mi culpa, es mi culpa, todo ha sido culpa mía –dijo entrecortadamente Isabela.


    -No, no, mi vida, no es tú culpa, no digas eso…


    -Sí… yo… yo me acosté con él. Pensaba que me eras infiel, él me engaño, yo me sentía… él… lo siento…


    -¿Qué? ¿Qué hiciste que? ¿Con quién? –El semblante de Guillermo cambió diametralmente y apartó ligeramente a su esposa mientras demandaba respuestas.


    -Me engañó, te lo juro, lo siento… lo siento, él me dijo que tú tenías amantes, me embaucó, y yo caí, lo siento… lo siento, y ahora, ahora…


    -Isabela, por dios, tranquilízate. Explícamelo, explícame qué ha pasado. ¿Quién te ha hecho esto?


    -Lo siento, de verdad, él me dijo que me engañabas y me entregué a él, lo siento… lo siento tanto.


    -¿Quién te ha hecho esto? –Gritó Guillermo temiéndose lo peor.


    -Ha sido Ignaki, le dije que no quería saber nada más de él. Que sólo te quería a ti. Y me atacó.


    Guillermo se levantó apartando a su esposa y sin decir nada salió del cuarto de baño dejándola sola en la ducha. Llegó al salón y se sentó, aún con la ropa empapada, en el sofá. Su mente trabajaba sin cesar entre brumas. Como si fuera un policía londinense del siglo pasado, fue atando cabos entre la niebla que lo abrumaba. Ahora muchas cosas cuadraban. Le habían engañado, los dos. Y ahora, para colmo, Ignaki había violado a Isabela.


    Isabela, fue repentinamente consciente de lo que acababa de decir a su marido y salió de la ducha para perseguirle. Lo encontró sentado en el sillón, callado, meditando. Tal vez intentando interiorizar el mazazo que acababa de recibir.


    -Perdóname, mi vida, perdóname, por favor –rogó Isabela al borde de la desesperación.


    Guillermo la miró sin verla.


    -Dime algo, por favor. Ahora te necesito, lo siento, dime algo. Grítame, enfádate, pégame si quieres, me lo merezco, pero no te quedes así, callado –suplicó la mujer mientras se acercaba a él.


    Cuando Guillermo sintió la mano de Isabela posarse sobre su pierna despertó repentinamente de su ensoñación y regresó a la realidad.


    -¡Apártate de mí! No te atrevas a tocarme, no te atrevas ni a mirarme. No eres nada para mí. ¡No eres nada!


    -No, por favor, por favor… Ahora no, ahora te necesito, por favor –imploró Isabela.


    -No puedo ni mirarte a la cara –Guillermo escupió las palabras con rabia, con asco -. Me repugnas, aléjate de mí.


    -Cariño, por dios, no me hagas esto, por favor.


    Guillermo se levantó apartando a su esposa con firmeza y se dirigió a uno de los múltiples armarios de la casa. Ignorando los llantos y las súplicas de Isabela, Guillermo rebuscó hasta encontrar lo que necesitaba. Cuando Isabela lo vio volverse armado con aquella escopeta de caza, el corazón le dio un vuelco. No podía ser, Guillermo no iba a matarla. ¿O sí?


    -Deja eso, por dios, déjalo, no me hagas daño, ya me han hecho suficiente daño hoy, por favor, Guillermo, te quiero, deja la escopeta.


    El hombre hizo caso omiso de los ruegos de su esposa y comprobó que la caja de munición estuviera completa y que la escopeta estuviera en buen estado. Quedó razonablemente satisfecho. Ya pertrechado con el arma, se dispuso a ir a la caza, a la caza de su socio.


    -No vayas a por él –lloró Isabela cuando advirtió las intenciones de su esposo-. Por favor, no vayas, no te vayas. Te necesito aquí, quédate conmigo, me has prometido que no me dejarías sola.


    La mujer desnuda se lanzó a los pies del hombre y le abrazó las piernas intentando impedir que se fuera.


    -Si no te he disparado, es por lo mucho que te he querido, así que no tientes a la suerte y suéltame, si no, serás tú la primera –el tono de voz de Guillermo era tan frío, tan carente de sentimiento que Isabela se soltó consciente de que cumpliría la amenaza -. Y ahora fuera de mi camino, voy a hacer lo que tengo que hacer.


    Guillermo se marchó escopeta en ristre dejando a su esposa desnuda en la puerta del apartamento, llorando y suplicando. Pero las súplicas y los llantos no sirvieron de nada a Isabela.


    Ignaki llegó a su casa todavía sin acabar de creerse lo que había hecho. No entendía como había sido capaz de dejarse llevar de semejante manera. Se sentía horrorizado consigo mismo. Nada más atravesar la puerta corrió hacia el servicio y vomito todo el contenido de su estomago. Temblaba violentamente y estaba terriblemente mareado. Como pudo se arrastró hasta el sofá y se dejó caer.


    ¿Cómo había podido? ¿Cómo había sido capaz de hacerle tanto daño a la persona a la que amaba? Ignaki se odió a sí mismo por aquel acto cruel que acababa de cometer. Permaneció tumbado sobre el sofá muy quieto durante varias horas, o varios minutos, tal vez varios días o quizás sólo fueran segundos. Se encontraba más allá del reloj y no sentía el discurrir del tiempo. Sólo pensaba en lo que acababa de pasar y se maldecía una y otra vez.


    -¡Ignaki, maldito hijo de puta! –El bramido de Guillermo y los golpes sobre la puerta le arrancaron de la burbuja de irrealidad en la que se encontraba-. Abre la puerta, maldito cabrón, voy a acabar contigo.


    Lo sabía, él lo sabía. Ella tenía que habérselo dicho. Ahora si podía darse por jodido. Ignaki caminó hasta la puerta intentando buscar una excusa convincente, pero no la encontraba. Debía haber pensado antes de abrir, tal vez si lo hubiera hecho hubiera tenido alguna oportunidad de escapar, o de defenderse, pero en el estado en el que se encontraba actuó de manera impulsiva. Abrió la puerta y las disculpas murieron en sus labios al ver a su amigo enfurecido apuntándole con la escopeta a la cabeza.


    Guillermo no medió palabra y apretó el gatillo. Los cartuchos de la escopeta impactaron a Ignaki de pleno en el rostro desfigurándolo por completo. Malherido, pero aún con vida, Ignaki se tambaleó hacia atrás apoyándose en la pared del recibidor. Intentó hablar, pero sólo pudo gritar.


    Guillermo recargó la escopeta y volvió a disparar. Los cartuchos impactaron de lleno en el pecho de Ignaki que se desplomó, ya sin vida, sobre el suelo de la vivienda. Guillermo siguió cargando un cartucho tras otro y disparando hasta que se quedó sin munición. No debía haber nadie en las viviendas cercanas, o si lo había nadie se molestó en hacer nada.


    La sangre cubría la entrada de la casa y el cuerpo de Ignaki estaba irreconocible. Guillermo se dejó caer desolado al lado del cadáver de su amigo y allí permaneció, llorando en silencio por su mujer, por su amigo y por él mismo durante varias horas. Finalmente, cuando ya anochecía, cogió el teléfono y marcó el número de la policía.


    Isabela permaneció todo el día en casa, esperando, intranquila, llorando y sufriendo. No sabía que hacer, no sabía a quién acudir. Finalmente, a última hora, decidió que no podía soportarlo más. Salió de su apartamento y condujo hacia la casa de Ignaki. Sospechaba que pasara lo que pasara sucedería allí. Cuando llegó sus peores temores se volvieron realidad. La casa estaba rodeada por varios coches patrulla y un sinnúmero de curiosos. Isabela paró su vehículo y corrió hacia el cordón policial. Horrorizada a la par que aliviada contempló como su marido era sacado de la casa esposado. Por lo menos él vivía, aunque dudaba mucho que ambos amigos hubieran sobrevivido.


    Isabela se abrió paso por el cordón policial y corrió hacia su marido con la intención de estrecharlo entre sus brazos. Fue interceptada por un agente antes de alcanzar a su esposo y aunque gritó y pataleó, el agente no le permitió acercarse. Pero lo peor de todo fue la mirada que le devolvió Guillermo, cargada de odio, de ira y de desprecio. Isabela supo en ese momento que se había quedado sola.


    ***


    Francisco Olmos se movió con nerviosismo en su asiento. Habían sido dos largos años de proceso, en los que la suerte les había favorecido bastante. En primer lugar, su amigo Martín Sarasola, un buen abogado penalista, y compañero de facultad, había accedido, a cambio de una suculenta minuta, a ayudarle con el caso de Guillermo Tortajada. En segundo lugar, el juez Flores, tal y como prometió aquel comisario que era capaz de poner nervioso incluso a los lectores más empedernidos, había sido extremadamente benévolo con su cliente. La fianza fue fijada a las pocas semanas y Guillermo se vio libre enseguida. Además, la dama fortuna les había sonreído, enfrentándolos a un fiscal absolutamente incompetente. Francisco Olmos no entendía como era posible que aquel personaje tuviera en sus manos la acusación del estado, aún más cuando se trataba de un caso delicado como aquel.


    Ambos abogados habían echado el resto en la defensa de su cliente, recurriendo a todas las argucias legales habidas y por haber, mientras que la fiscalía no había presentado más caso que el obvio, algo que realmente les había favorecido. Pero la última mano aún quedaba por jugar y ahora llegaba el momento de la verdad. Los abogados habían explicado al cliente el sinnúmero de posibles veredictos para que estuviera preparado, pero confiaban en que el fallo les fuera favorable. Aunque nunca se sabía. Francisco Olmos sólo esperaba que el destino volviera a darles la mano una última vez.


    El juez Flores entró en la sala, haciendo que todos los presentes se levantaran como accionados por un resorte, y presidió la mesa de forma algo teatral. Este era el momento tan temido como anhelado, el gran momento, para bien o para mal. El juez depositó el pequeño resumen del sumario frente a él y leyó ceremonialmente el fallo.


    -Este tribunal declara culpable al acusado, Guillermo Tortajada, de todos los cargos de los que se le acusa.


    Guillermo apretó los puños con fuerza. Él era culpable, nunca lo había negado, y estaba preparado para oír aquella parte de la sentencia. Pero esto no lo hizo más fácil y el temor a perder su libertad volvió a embargarle.


    -Por otro lado, se entiende como hecho probado las circunstancias atenuantes que confluyen en este caso –continuó el juez-. Por lo tanto, este tribunal condena a tres años de prisión al acusado y cinco años de libertad vigilada. No teniendo antecedentes el acusado, y habiendo cumplido ya dos tercios de la condena en régimen preventivo bajo fianza, el ingreso en prisión no será ejecutado.


    El juez golpeo con el mazo dos veces dando el juicio por concluido y el alivio en la cara de Guillermo fue evidente. No entraría en prisión. Lo había conseguido, era libre. Estrechó las manos a sus abogados con profunda gratitud y salió de la sala escoltado por estos con aire triunfal. Al final todo había salido bastante bien.


    -No creo que la fiscalía apele –comentaba el abogado cuando atravesaron las puertas de los juzgados-. Ese tío es un patán, se ha llevado un buen rapapolvo, creo que estamos de enhorabuena.


    Guillermo sonreía con alivio cuando su mirada se cruzó con la de Isabela, sola, de pie, parada frente al juzgado. Hacía dos años que no hablaba con ella, que no tenía el más mínimo contacto con su ex mujer, y los sentimientos que le genero aquella visión fueron encontrados. La echaba de menos, la había echado mucho de menos, pero por otro lado, la culpaba por todo lo que había pasado y el rencor que le guardaba era muy grande.


    La mujer se acercó al hombre al que todavía amaba con lágrimas en los ojos e hizo amago de abrazarle. Guillermo se apartó de ella impidiendo el contacto.


    -Nos vemos en un rato, Guillermo –dijo uno de los abogados mientras se alejaban para dejar soledad a la pareja.


    -Me alegro mucho por ti, Guillermo, por fin ha acabado todo este calvario –susurro Isabela cabizbaja con lágrimas en los ojos-. Sé que a estas alturas ya no sirve de mucho, pero lo siento.


    Guillermo se quedó callado, sin saber que contestar. Después de toda la tensión, de los nervios, las palabras no acudían en su auxilio.


    -¿Serás capaz de perdonarme algún día? –Rogó la muchacha.


    -Isabela, no sé si tú serás capaz de perdonarme a mí algún día, pero yo creo que no podré hacerlo nunca.


    -No tengo nada que perdonarte, mi amor –sollozó Isabela refugiándose entre los brazos de su amado. Esta vez Guillermo no se apartó y la estrechó contra sí-. Aquí la única que ha de pedir perdón soy yo. Todo fue mi culpa, todo ha sido culpa mía. Lo siento. Perdóname, por favor…


    -Tal vez en otra vida, Isabela, tal vez en otra vida.


    -Quiero que conozcas a tu hijo, eso sí puedo pedírtelo, él no tiene culpa de nada… Ya renuncié a hacerte responsable de él, pero conócelo, deja que te lo presente –suplicó Isabela sin apartarse de su hombre.


    Guillermo sintió un nudo en el estómago. Tenía un hijo, era algo en lo que no solía pensar demasiado, pero en aquella situación le afecto bastante.


    -¿Pero el niño es mío, seguro?


    -Tiene tus ojos, tu nariz, es idéntico a ti cuando eras niño. Es tu viva imagen. Cuando él está conmigo yo te tengo siempre cerca.


    Isabela elevó su rostro buscando los labios de Guillermo y le besó. Él, superado por las circunstancias le devolvió el beso. Como había echado de menos aquellos labios, como había añorado aquel sabor, aquel olor, aquel tacto dulce y suave. No podía pensar con claridad. Tal vez si pudiera perdonarla, tal vez no en otra vida, quizás en esta. Guillermo apartó a la mujer con un movimiento brusco pero tierno.


    -Isabela, no sé si podré perdonarte. Tal vez necesite toda una vida para hacerlo, tal vez no pueda nunca. Pero necesito tiempo, necesito espacio. Quizás, y sólo quizás, algún día llame a tu puerta, o descuelgues el teléfono y me encuentres al otro lado, o abras el buzón y encuentres una carta de mi puño y letra rogándote que vuelvas a mi lado. Pero no ahora, no hoy –y dicho esto, Guillermo se alejó de la mujer que lloraba desconsolada, sola, a la puerta de los juzgados.
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